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RESUMEN
El actual desarrollo de internet tiene como particularidad 
renovadora de las relaciones entre la organización y su 
entorno, lo que se ha dado en llamar Web 2.0 (O'Reilly, 
2004) que no es otra cosa que la participación -activa, 
colaborativa y creadora- de las personas en la red de 
redes, y por lo tanto debe analizarse este fenómeno no 
solo para comprenderlo sino también para diseñar es-
trategias de relacionamiento y de gestión de las comuni-
caciones en esta nueva realidad.
Esta ponencia presenta tres ejes para el análisis: comu-
nicación, comunidad y personas, buscando un acerca-
miento al tema desde distintas perspectivas -identidad 
digital, presencia en la web, imagen corporativa, segui-
miento de novedades, flujo de información, canales for-
males y no formales, redes sociales y organizacionales, 
visión 360 grados de los partners, ciclo de vida del clien-
te, historial de contactos, etc.-.
Se plantean además elementos para la gestión de co-
munidades virtuales a través de la definición del rol del 
community manager, ofreciendo criterios para la selec-
ción de las personas adecuadas para esta actividad, 
políticas de comunicación en la web, estrategias de par-
ticipación en redes sociales y reflexiones sobre aspectos 
éticos vinculados al tema.
Finalmente se recogen opiniones de diversos autores 
sobre las funciones y habilidades personales que ha 
de tener el community manager en una organización, 
aplicándolas a la realidad nacional y en especial a las 
pequeñas y medianas empresas uruguayas.

Palabras clave: Web 2.0, redes sociales, internet, communi-
ty manager, comunidades virtuales.

ABSTRACT
The current development of the Internet is renewing the 
relationship between the organization and its environ-
ment, which has been called Web 2.0 (O'Reilly, 2004) 
which is nothing else than the people participation (acti-
ve, collaborative and creative) in the word wide web, and 
therefore must be analyzed this phenomenon not only to 
understand but also to design strategies for relationship 
and communications’ management, in this new reality.
This paper presents three areas to analyze: communica-
tion, community and people, looking for an approach to 
the issue from different perspectives (digital identity, web 
presence, corporate image, news monitoring, informa-
tion flow, formal and informal channels, social networks 
and organizational 360 degrees vision of partners, cus-
tomer life cycle, contacts' history, etc.).
They also raise items for the management of virtual com-
munities through the community manager role definition, 
offering standards for selecting the right people for this 
activity, communication policies on the web, social net-
work participation strategies and ethics thoughts about 
networking aspects related to the topic.
Finally, several authors collected opinions on the roles 
and skills which must have the community manager in 
an organization, applying them to our local reality and 
especially for small and medium enterprises in Uruguay.

Keywords: Web 2.0, social networks, internet, community 
manager, virtual communities.

Gestión de comunidades virtuales:
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INTRODUCCIÓN

E l actual desarrollo de internet, tiene co-
mo particularidad renovadora, el cambio 
en las relaciones entre las personas, pa-

sando de un esquema inicial de emisor/receptor 
-donde se concentraba en unos pocos individuos y 
entidades la generación de contenidos para el pú-
blico, asociado a la teoría funcionalista (Lasswell, 
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1935)- a un modelo de interacciones en ambos sen-
tidos, desdibujándose los roles de emisor y receptor.

Con estos conceptos podemos considerar las tecno-
logías de la información y la comunicación (TIC) como 
un puente desde la comunicación de masas, a la infor-
mación distribuida a través de comunidades virtuales 
(Rheingold, 1993).

Lo que hoy llamamos Web 2.0 (O'Reilly, 2004) no 
es otra cosa que la participación -activa, colaborativa 
y creadora- de las personas en la red de redes, a través 
de una gran disponibilidad de aplicaciones web que 
facilitan compartir información y que han sido dise-
ñadas centrándose en el usuario.

Más allá de las empresas del sector de las tecnolo-
gías de la información, la mayoría de las organiza-
ciones, tanto en nuestro país como en la región y en 
menor medida en el mundo, han llegado tarde y des-
concertadas a la interpretación y uso de estos nuevos 
modelos de comunicación.

Desde las distintas perspectivas de las ciencias de 
administración -organizacional, gestión, marketing, 
recursos humanos, etc.- las relaciones entre la orga-
nización y su entorno -clientes, proveedores, comu-
nidad, etc.- mediadas por TIC deben analizarse no 
solo para comprenderlas, sino también para diseñar 
estrategias de relacionamiento y de gestión de las co-
municaciones en esta nueva realidad.

En particular a partir de la definición del concepto 
de marketing 1 a 1 (Rogers&Peppers, 1997) ha que-
dado claro que existen posibilidades reales de desa-
rrollo de las organizaciones a partir del diálogo con 
sus clientes aunque éstos sean numerosos, y hoy con 
la explosión de las redes sociales -con cifras de uso su-
periores al 60% de los usuarios de internet, tanto en 
Uruguay [Radar, 2011] como en Argentina [Carrier, 
2011])- parece inaceptable desconocer un conjunto de 
estrategias, prácticas y herramientas que permitan 
gestionar lo que pasa en la web.
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A continuación se presentan tres ejes para el análi-
sis: comunicación, comunidad y personas, buscando 
un acercamiento al tema desde distintas perspectivas 
-identidad digital, presencia en la web, imagen cor-
porativa, flujo de información, canales formales y no 
formales, redes sociales y organizacionales, visión 
360 grados de los partners, ciclo de vida del cliente, 
historial de contactos, etc.-.

Se plantean además, elementos para la gestión de 
comunidades virtuales a través de la definición del 
rol de una o más personas de la organización que par-
ticipen de la interacción con la comunidad virtual 
(community managers), ofreciendo criterios para la 
selección de las personas adecuadas para esta activi-
dad, políticas de comunicación en la web, estrategias 
de participación en redes sociales y reflexiones sobre 
aspectos éticos vinculados al tema.

Finalmente se recogen opiniones de diversos auto-
res sobre las funciones y habilidades personales que 
ha de tener un community manager en una organiza-
ción, aplicándolas a la realidad nacional y en especial 
a las pequeñas y medianas empresas uruguayas.

COMUNICACIÓN WEB
Las organizaciones construyen su imagen -de manera 
consciente o sin siquiera darse cuenta-, que luego se 
conformará junto a las experiencias del cliente y un 
contexto determinado, lo que se ha denominado el 
momento de la verdad (Carlzon, 1991), es decir el ins-
tante cuando alguien interactúa con la organización y 
toma decisiones.

A esa imagen corporativa se agrega -a partir del 
desarrollo de internet- lo que llamamos identidad di-
gital, que es mucho más que la marca en un banner 
publicitario del sitio web, o la mera presencia en las 
redes sociales. La imagen digital se construye con pre-
sencia, actividades específicas, flujo de información, 
participación e interacción.

Hasta finales de la primera década del siglo XXI in-
ternet fue para las empresas simplemente un nuevo 
lugar donde hacer publicidad tradicional, pero hoy se 
espera mucho más. Las organizaciones deben estar 
preparadas para una nueva realidad donde los demás 
también pueden decir, y muchos esperan interactuar 
(casi) en tiempo real.

Actualmente el flujo de novedades debe acompañar 
el ritmo de difusión de las noticias en la web. No se 
puede esperar. Cada hecho llega a la gente mucho más 
rápido que nunca, y sin intermediarios.

No alcanza entonces con un sitio web de la marca, 

ni con la posibilidad de comprar a través de internet. 
Se espera poder intercambiar ideas, gestionar discon-
formidades, escuchar necesidades, distribuir conoci-
miento.

Lo anterior requiere un plan estratégico de comuni-
cación, que gestione la presencia en internet y defina 
las políticas para la administración de la experiencia 
del cliente y las relaciones con un sin fin de interlo-
cutores como el usuario del sitio web de la empresa, 
prospectos, empleados, competidores y otros stake-
holders (Freeman, 1984).

No hay nada novedoso tras bambalinas, simple-
mente se trata de construir una reputación online y 
generar comunidades que sumen a la propuesta de va-
lor de la organización, retomando principios básicos 
que eran posibles en el comercio de barrio, y que ahora 
es factible que sean aplicados a gran escala.

COMUNIDADES VIRTUALES
A finales de los años 90, cuando aún no se hablaba de 
las redes sociales en internet, la profesora Karen Ste-
phenson de la Universidad de California, planteaba 
el tema de las redes organizacionales asociadas a la 
cultura organizacional y las ventajas competitivas, 
distinguiendo entre las estructuras formales, y los ca-
nales no formales de la organización en los que fluye la 
información (Stephenson, 1997).

Hoy el concepto se puede ampliar a redes virtuali-
zadas que se conforman a partir de diversos intereses 
y/o historias comunes no solo dentro de las organiza-
ciones, sino en ámbitos tan diversos como ex-compa-
ñeros de estudios, contactos profesionales y amigos 
y familiares. Relaciones que se sustentan en el inter-
cambio mediado por tecnología y no por el contacto 
presencial, incluso con relaciones sostenidas en el 
tiempo a pesar de no existir un encuentro físico pre-
vio.

Las personas publican en tiempo real -cuando su-
ceden los hechos- e interactúan de manera sincrónica 
o asincrónica con otras personas de su red social. La 
información intercambiada es diversa: personal, de 
trabajo, de consumo.

Lo que hace que lo que antes definíamos como au-
diencia, ahora puede llegar a considerarse influencia. 
No son escuchas pasivos de las propuestas del merca-
do, sino partícipes de la divulgación de los mensajes, 
su confrontación, análisis y transformación.

Estas nuevas comunidades virtuales están confor-
madas por quienes además de ser consumidores, son 
productores de información, dando lugar al término 
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prosumer (Fonseca, 2008). La generación de conte-
nidos y su capacidad de potencializar o combatir un 
mensaje se rigen por las características propias de las 
redes sociales y no por leyes de mercado.

Estas características hacen que la conversación no 
pueda ser controlada por las empresas, así que éstas 
únicamente podrán aspirar a ser una parte relevante 
de ella (Dans, 2010).

Al decir de Chema Martínez-Priego (2009) “los 
trapos sucios, ya no se lavan solo en casa”, el nivel 
de exposición asociado al uso de nuevas tecnologías, 
requiere que entendamos las nuevas relaciones y par-
ticipemos activamente.

RELACIONES PERSONALES
A comienzos de este año una nota de prensa -"Redes 
sociales cada vez tienen más protagonismo al mo-
mento de planificar los días de descanso", La diaria 
06/01/2011- reflexionaba sobre el uso de estas nuevas 
tecnologías para el desarrollo del turismo interno y el 

aumento de visitantes extranjeros.
Es importante tener presente que por un lado es-

tán quienes ofrecen sus servicios -o promocionan 
los destinos-país- a través de internet, generalmente 
reproduciendo el modelo publicitario tradicional de 
medios masivos en las redes sociales -banners, pági-
nas institucionales, titulares de 140 caracteres, repo-
sitorios de fotografías-. Pero en el otro extremo están 
los "veraneantes", turistas que utilizan durante todo 
el año su computadora conectada a la red, y que no 
dudan en hacer un recorrido virtual antes de salir de 
vacaciones, evaluar las propuestas con las opiniones 
de los demás -en muchos casos anónimos comenta-
ristas- y al regreso dejar constancia en sus redes de 
sus experiencias.

En este último punto es donde aún estamos lentos 
y no reconocemos el poder de las comunidades vir-
tuales y el rol de la gente -dentro y fuera de la orga-
nización-. A las empresas les cuesta abrir las orejas, 
aprender a escuchar.
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Los turistas son clientes y potenciales clientes, pero 
también son quienes contagian buenas y malas expe-
riencias potenciadas a través de la web. Y los emplea-
dos de la organización son los que interactúan -en el 
mundo real y también en el virtual- con los externos a 
nuestra empresa.

¿Los escuchamos? Están por todos lados: en el al-
muerzo laboral, al regreso de la licencia y con los 
amigos en el bar; pero también en Facebook, Twitter, 
blogs, comentarios en páginas web, mensajes de texto 
y cadenas de correo electrónico.

Ellos dicen -con o sin razón- si la pasaron bien, si 
volverían, si es recomendable o si es detestable, si se 
enamoraron, si encontraron su lugar... los hotele-
ros, restoranes, pubs, museos, playas, intendencias, 
ministerios, deberían estar atentos no solo a dar "su 
mensaje" por la web, sino también a escuchar los re-
sultados y dialogar.

Es necesaria una verdadera visión de 360 grados de 
los partners -de todos aquéllos que hacen al negocio-, 
y que las organizaciones se focalicen mucho más en las 
actividades de soporte y comunicación, que en mar-
keting y ventas.

COMMUNITY MANAGER
La gestión de estas comunidades virtuales requiere 
de personas especialmente focalizadas en el área que 
cumplan un rol específico en cuanto a la comunica-
ción de la organización en la web.

No debería resultar de un esfuerzo individual, ni 
intuitivo ni reactivo, sino de verdaderas políticas de 
comunicación en la web, definidas a partir de una 
estrategia clara de participación en redes sociales y 
reflexiones de la dirección sobre aspectos éticos vin-
culados al tema.

Los principales elementos que se deberán tener 
en cuenta al momento de desarrollar una estrategia 
tienen que ver con la capacidad de comunicación, los 
tiempos de respuesta y la evaluación de la repercu-
sión.

Entre las funciones y habilidades personales que 
ha de tener el community manager en una organiza-
ción, se pueden destacar -según proponen diversos 
autores- la capacidad de análisis de las comunidades 
-identificando, localizando, midiendo y compren-
diendo cada grupo-, la formación para el diseño de las 
políticas de comunicación -presencia en la web, vira-
lidad de los mensajes-, y la capacidad para el coaching 
-interno del personal de la empresa y externo para 
animar la comunidad-.

Las comunidades virtuales tienen distintos mo-
mentos en el tiempo, como cualquier grupo social, por 
lo que un community manager debe ser animador de 
la comunicación, publicando novedades, incentivan-
do el diálogo, moderando el intercambio y promovien-
do el involucramiento.

La gestión de las comunidades virtuales requiere 
una actitud proactiva que implica la gestión de con-
tenidos, el monitoreo permanente, la distribución 
del mensaje que intenta transmitir la organización, la 
prospección de la comunidad, etc.

Muchas veces se deberá explicar la posición de la 
organización a la comunidad, teniendo presente que 
el community manager no es necesariamente el por-
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tavoz de la organización, y que no se pueden dominar 
todos los temas, simplemente -con la complejidad que 
esto representa- debe ayudar al flujo de la informa-
ción.

Para lo anterior se deberá saber escuchar, conocer 
percepciones y reconocer a aquellos individuos que 
puedan representar una influencia significativa en la 
comunidad. La búsqueda de líderes de opinión, puede 
ayudar a encontrar vías de colaboración entre la orga-
nización y la comunidad.

Finalmente es necesario resaltar que quien ocupe 
este nuevo rol en la organización deberá manejarse 
con ciertos valores que están enmarcados en la trans-
parencia, respeto, colaboración y profesionalidad.

A modo de guía -y de manera colaborativa- se ha ela-
borado un manual de ética (Rojas, 2010) basado en 10 
principios básicos fundamentales: Respeto, Honor, 
Legitimidad, Colaboración, Sentido Común, Mesura, 
Honradez, Diversidad, Lealtad y Profesionalidad.

URUGUAY 2.0
El pasado 15 de marzo Antel -una de las empresas pú-
blicas con mayor exposición y vinculada además a las 
tecnologías de las comunicaciones- creó una página 
institucional en Facebook -Antel de Todos: http://
www.facebook.com/AntelDeTodos- como un "nuevo 
espacio de comunicación" con la intención de "escu-
charte y conocer tus opiniones" según se definía allí 
mismo.

Antel compite en el mercado de los celulares y con 
ciertos privilegios en el acceso a internet. Y justamen-
te en esto último han sido los mayores golpes que ha 
recibido. No es algo masivo, ni popular. La gente en 
general está satisfecha con el servicio de telefonía, y 
también con el acceso para hogares que a precios razo-
nables les permite navegar en la web, revisar el correo 
electrónico y descargar alguna película o música. La 
mayoría de las quejas vienen de quienes hacen un uso 
profundo de internet y los reclamos respecto al ancho 
de banda han tenido su momento de primera plana en 
la prensa.

Justamente algunas de las personas que más acti-
vamente han promovido campañas como MásAncho-
DeBanda.com, rápidamente tomaron el espacio en 
Facebook de Antel para retomar sus reclamos a través 
de comentarios a las notas publicadas y frases en el 
muro.

Algo similar ocurrió antes con el lanzamiento del 
nuevo logo e imagen corporativa de Antel (LogoFeo.
com), la comunidad interviene en las comunicaciones 
de la empresa, y eso no es algo que podamos controlar.

Resulta por demás interesante analizar estas pri-
meras experiencias de empresas uruguayas en la Web 
2.0, ya que son casos reales bajo las características 
propias de las personas y comunidades de nuestro 
país, sin embargo los hechos no difieren de situacio-
nes iniciales similares en otros países.

Las redes sociales no son simplemente una "linda 
vidriera" ni "publicidad barata". Hay riesgos y opor-
tunidades que se deben saber evaluar y aprovechar. 
Quizás efectivamente estamos entrando en una nue-
va etapa del marketing: la era de Facebook, donde al 
valor del ciclo de vida del cliente se ha de agregar el 
impacto en otros a través de su red (Shih, 2009).
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Social CLV = CLV  x   i  x   n

CLV = Customer Lifetime Value
i = Level of Influence

n = Size of Network

La autora plantea una formulación que recoge el im-
pacto reproductor de buenas y malas experiencias a 
partir del tamaño de la red social de cada individuo y 
el nivel de influencia sobre sus seguidores o amigos.

Entonces cabe intentar dar una respuesta a la si-
guiente pregunta: ¿Para qué usar las redes sociales en 
el mundo de los negocios? Fundamentalmente para 
escuchar a nuestros clientes, a nuestros potenciales 
clientes y a los demás actores del entorno de la orga-
nización.

Pero en nuestra realidad ¿esto vale la pena? ¿Todos 
los uruguayos están en las redes sociales? Por supues-
to que no todos participan en comunidades virtuales, 
pero no podemos darnos el lujo de ignorar esas voces.

A su vez tampoco son tan pocos como se podría pre-
sumir. De acuerdo a la investigación “El Perfil del In-
ternauta Uruguayo” del Grupo Radar, se estima que 
actualmente son 1:600.000 los usuarios de internet en 
Uruguay, y que hay un millón de uruguayos en las redes 
sociales, siendo éste el principal uso de internet entre 
ellos (21% en el total, 41% entre los menores de 19 años).

En las redes sociales podemos encontrar clientes eno-

jados, podemos descubrir necesidades insatisfechas 
y propuestas de mejora para nuestros productos. Pero 
también detectar canales nuevos para vender, recomen-
daciones y hasta posibles partners de negocios.

Cualquier descuido se extiende como reguero de 
pólvora, y lo que antes era un lento y limitado boca 
en boca, es ahora una comunicación que va desde el 
correo electrónico a decenas de casillas de email, del 
status de un individuo en Facebook a cientos de usua-
rios-amigos, del blog personal a miles de lectores, del 
tweet al mundo. Siempre de manera virtual y con una 
distribución en escala piramidal.

Las pequeñas y medianas empresas uruguayas, 
pueden ver esto de dos maneras. La primera tiene ver 
con lo simple (y barato) que puede resultar la partici-
pación en las redes sociales en relación a su tamaño y a 
los beneficios que pueden estar asociados al desarro-
llar verdaderas comunidades virtuales. El segundo 
aspecto se refiere al alcance de estas estrategias que 
pueden permitir a una organización pequeña partici-
par del diálogo internacional con competidores hasta 
ahora inalcanzables.

Además las pequeñas y medianas empresas tienen 
menos dificultades para gestionar su impacto en las 
comunidades virtuales, no solo por ser generalmen-
te menor el mercado objetivo, sino también por estar 
concentrado en muy pocas personas el mensaje que se 
necesita transmitir.
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ABSTRACT
The objective of this research was focused on the state 
of finance education in  Uruguay and abroad, through 
undergraduate and graduate programs, masters and 
doctoral programs.
For this specific research a field work was designed in 
order to collect information from 41 universities in Latin 
America and developed countries.
With this information, we designed two approaches, a 
professional and an academic one. Both sought to es-
tablish the scope, depth and the state of the art in edu-
cation.
The conclusions address the design of courses, the 
main focus areas, the new areas of specialization, the 
implementation of orientations and majors, the acade-
mic formation, the focus on applied knowledge, and the 
strengthening of education through masters and doctoral 
programs.

Palabras clave: Finance: Programs, Majors, Masters, Doc-
toral Programs
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El estado del arte de la enseñanza 
de las finanzas
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Primeras Jornadas Académicas de la Facultad de Ciencias Económicas 
y de Administración de la Udelar

1. INTRODUCCIÓN

L as finanzas han adquirido un desarrollo re-
marcable, en particular en las últimas déca-
das del siglo pasado. La creciente volatilidad 

de los tipos de cambio, de las tasas de interés, de las 
tasas de inflación, y de los precios de los commodities, 
los avances en la computación y en las comunicacio-
nes, la liberalización de los mercados financieros y 
la intensa y creciente competencia en ellos, se seña-
lan habitualmente como causas de esta evolución. 
Asimismo, la enseñanza, la generación de conoci-
miento a través de las actividades de investigación, 
y las actividades de divulgación, constituyen facto-
res de fundamental importancia en este proceso.

RESUMEN
El objetivo de esta investigación se centró en el estado 
de la enseñanza de las finanzas en Uruguay y en el ex-
terior, a través de cursos de grado y de programas de 
postgrado, maestrías y doctorados.
Para esta investigación específica se diseñó un trabajo 
de campo relevando información de 41 universidades de 
América Latina y de países desarrollados.
Con la información obtenida se transitaron dos aproxi-
maciones, una de tipo profesional y otra de tipo acadé-
mico, que buscaron establecer el alcance, la profundi-
dad y el grado de actualización en la enseñanza.
Las conclusiones abordan el diseño de los cursos, las 
principales áreas de concentración de la enseñanza, las 
nuevas áreas de especialización, la implementación de 
orientaciones y menciones/especializaciones, la forma-
ción académica y el enfoque aplicado del conocimiento, 
así como el fortalecimiento educativo a través de pro-
gramas de maestría y de doctorado.

Palabras clave: Programas, especializaciones, maestrías, 
doctorados.

2. OBJETIVOS
El objetivo de esta investigación se centró en el esta-

do del arte de la enseñanza de las finanzas.
Por estado del arte de la enseñanza se entendió el 

alcance, la profundidad y el grado de actualización en 
la enseñanza, a lo que se agregaron otros aspectos vin-
culados a la organización de la educación, que surgie-
ron del trabajo de campo, y que naturalmente pueden 
extenderse a otras disciplinas.

3. ALCANCE
La investigación comprendió cursos de grado y tam-

bién programas de posgrado, en particular maestrías 
y doctorados, y se extendió no sólo a Uruguay, sino 
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que también abarcó países de América Latina y paí-
ses desarrollados. Estos dos niveles de formación, así 
como la localización de los centros de estudio, deter-
minaron dos áreas de trabajo, con diferente alcance y 
detalle de análisis.

En los países desarrollados, el análisis se orientó 
exclusivamente a los programas de posgrado, maes-
trías y doctorados, concentrándose en aquéllos con 
objetivo específico en finanzas o con la posibilidad 
de extender una especialización en finanzas a través 
de asignaturas electivas -como MBA con especializa-
ción en Finanzas-. El análisis de la temática abordada 
a través de los diferentes cursos, y en particular por 
aquéllos de carácter electivo, y el grado de profundi-
zación de los mismos, permiten apreciar el estado más 
avanzado de la enseñanza de las finanzas.

En Uruguay y en los países de América Latina, don-
de los currículum son similares o más cercanos a los 
que se aplican en nuestro país, además de abordar los 
programas señalados, la investigación se profundizó 
a nivel de cursos de grado.

Dado que en general en este nivel de enseñanza no 

se encuentran carreras específicas en finanzas, fue 
necesario seleccionar en forma previa, las carreras 
que potencialmente contendrían estudios en finanzas 
en el currículum, e identificar las asignaturas a incluir 
en el análisis. Con respecto a la selección de carreras 
se optó -más allá de la estricta denominación- por in-
cluir las licenciaturas en administración, contaduría y 
economía. En relación a las asignaturas, se trabajó por 
defecto, excluyendo en principio las que abordan ma-
temática financiera, finanzas internacionales, finan-
zas públicas y preparación y evaluación de proyectos 
de inversión.

En consecuencia, en el caso de los países latinoa-
mericanos, a través del análisis de los cursos de grado 
se buscó establecer en qué medida se incluye la ense-
ñanza de las finanzas en la formación de licenciados 
en administración, contaduría, economía y similares, 
así como el alcance, profundidad y grado de actuali-
zación que presentan los cursos ofrecidos en esta área 
del conocimiento.

En base a los criterios señalados, el alcance del tra-
bajo quedó establecido en relación a dos dimensiones: 
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el nivel de formación y la ubicación del centro de es-
tudio, y se puede exponer en los términos siguientes:

a. Uruguay. La cobertura incluyó la Universidad 
de la República y las universidades privadas, cursos 
de grado y programas de posgrado, en particular 
maestrías y doctorados.

b. Argentina. Se realizó una cobertura muy am-
plia incluyendo cursos de grado y programas de pos-
grado, en particular maestrías y doctorados.

c. Otros países latinoamericanos. El trabajo 
cubrió centros de estudio de Brasil, Chile y México, 
seleccionados en base al reconocimiento de cada ins-
titución. Se incluyeron cursos de grado, maestrías y 
doctorados.

d. Países desarrollados. Se analizaron, de 
acuerdo al reconocimiento institucional, los prin-
cipales centros de estudio de los Estados Unidos de 
América y de Europa. El trabajo se concentró es los 
programas de maestría y doctorado.

El detalle de las 40 instituciones incluidas en el tra-
bajo es el siguiente:
• Uruguay ( 5 )
- Universidad de la República
- Universidad de Montevideo
- Universidad ORT
- Universidad Católica Dámaso Antonio Larrañaga
- Universidad de la Empresa
• Argentina ( 14 )
- Universidad de Buenos Aires (UBA)
- Universidad del CEMA
- Universidad Torcuato Di Tella
- Universidad Austral-IAE Business School
- Universidad de San Andrés
- Universidad Nacional de Rosario
- Universidad Nacional de Belgrano
- Universidad Nacional del Sur Bahía Blanca
- Universidad Nacional de La Plata
- Universidad Nacional de Cuyo
- Universidad del Centro de Buenos Aires (UNICEN) 
(Tandil)
- Universidad Católica de Santa Fe
- Universidad Nacional de Córdoba
- Universidad Católica de Córdoba
• Brasil ( 3 )
- Fundaçao Getulio Vargas
- Universidade de Sao Paulo
- Universidade Estadual de Campinas
• Chile ( 3 )
- Pontificia Universidad Católica de Chile
- Universidad de Chile

- Universidad Adolfo Ibáñez
• México ( 2 )
- Tecnológico de Monterrey
- Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)
• Estados Unidos de América ( 11 )
- Harvard University
- Stanford University
- University of Pennsylvania - The Wharton School
- Massachusetts Institute of Technology - MIT
- Northwestern University - Kellogg School of 
Manangement
- Yale University
- New York University
- UCLA - University of California, Los Angeles
- University of California, Berkeley
- The University of Chicago
- Columbia University
• Reino Unido (1 )
- London Business School
• Francia ( 1 )
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- Ecole Supérieure des Sciences Economiques et 
Commercieles

Esta selección de instituciones surge de la confluen-
cia de varias fuentes, entre ellas diversos organismos 
calificadores, opiniones calificadas y fuentes acadé-
micas.

4. METODOLOGÍA
El estado del arte de la enseñanza de las finanzas 

fue evaluado en base a los siguientes aspectos de las 
propuestas académicas:

Las áreas temáticas abordadas en cada materia o 
curso.
La actualización y profundidad de cada curso.
La bibliografía respaldante, obligatoria, comple-
mentaria o ampliatoria.
El diseño de la carrera o programa dado por el tipo 
de formato, ya sea fijo o que incorpore orientacio-
nes o áreas de especialización.
La flexibilidad curricular que plantea la organiza-

ción de cada carrera o programa, en términos de 
materias obligatorias o básicas y la amplitud y es-
pecificidad de la propuesta de materias electivas.
Los cursos de apoyo o niveladores -Matemáticas, 
Estadística, Contabilidad, Economía-.
La graduación de los estudios en cada institución: 
cursos de grado y de posgrado, y en esta categoría 
diplomas de especialización, maestrías y docto-
rados.
En el caso particular de los países latinoameri-
canos se realizó una evaluación en detalle de los 
programas de curso disponibles de las asignatu-
ras que abordan diversas áreas de las finanzas en 
las carreras de grado.

A los efectos de dicha evaluación se seleccionaron 
20 temas básicos que se entendió que se deberían in-
cluir en una propuesta de enseñanza de finanzas para 
una formación de grado en las carreras seleccionadas, 
y 8 temas adicionales que representan una profundi-
zación de la temática, un avance en la modernidad de 
la propuesta o una adaptación a los mercados emer-
gentes. Estos temas fueron seleccionados a partir de 
las principales áreas de las finanzas identificadas por 
la American Finance Association y los propuestos por 
los textos más utilizados en cada área de las finanzas1.

La propuesta bibliográfica que acompaña el pro-
grama de cada asignatura se evaluó en base a tres 
elementos: la utilización de los textos y autores más 
reconocidos en las diversas áreas de las finanzas, el 
grado de actualización de la bibliografía y la selección 
de bibliografía ampliatoria y/o complementaria.

La información resultante del análisis de los pro-
gramas y de su bibliografía fue volcada a las respec-
tivas fichas de evaluación individual de cada carrera, 
conjuntamente con los demás aspectos evaluados de 
cada propuesta académica señalados anteriormente. 
En total se evaluaron 77 programas de grado y sus co-
rrespondientes bibliografías, de 27 universidades de 
Latinoamérica.

El detalle de los currículum, programas de cursos y 
bibliografías que se encuentra expuesto en el trabajo 
“Estado Actual y Perspectivas de la Enseñanza de Fi-
nanzas” presentado por la suscrita al Concurso para 
la provisión efectiva del cargo Profesor Agregado Gº 
4 de Finanzas de Empresas y el anexo electrónico que 
forma parte integral del mismo, así como detalles ul-
teriores propios de esta investigación, se encuentran a 
disposición de los interesados.

El relevamiento original realizado en el año 2008 
fue actualizado para este trabajo a julio de 2010.

•

•
•

•

•

•

•

•
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5. PRINCIPALES HALLAZGOS
Los principales hallazgos resultantes de esta in-

vestigación se organizan a efectos de su exposición 
en tres secciones correspondientes a Uruguay, países 
latinoamericanos y países desarrollados.

5.1 URUGUAY
En los últimos años se aprecia un incremento en la 

oferta de cursos en el área de las finanzas, y una mayor 
profundización y alcance de la temática abordada en 
los mismos. Esta evolución se materializa a través de 
propuestas de cursos de especialización en análisis 
de inversiones, a nivel de las carreras de grado, como 
también de los programas de posgrado.

Recientemente, y entre otros impulsada por dispo-
siciones regulatorias, se ha ampliado la oferta de cur-
sos orientados al análisis de inversiones y mercados 
de capitales. La Universidad de Montevideo ofrece el 
Certificado de Asesoramiento en Inversiones, en tan-
to la Universidad ORT ofrece el Programa Ejecutivo 
de Inversiones Financieras. En este caso, se agrega la 
posibilidad de continuar la formación para la obten-
ción de una certificación de tipo internacional.

Nivel grado
La formación proporcionada por las diversas uni-

versidades muestra diferencias en los niveles de alcan-
ce, profundidad y actualización de las asignaturas que 
abordan diferentes áreas de las finanzas. Se detectan en 
algunos casos materias de carácter básicamente des-
criptivo, así como una muy baja o nula flexibilidad en el 
diseño de las carreras. El escaso desarrollo del mercado 
financiero local, ha contribuido a una menor formación 
en la temática vinculada a los mercados de capitales, en 
comparación a otros países latinoamericanos.

A nivel de grado, se destaca como más completa y ac-
tualizada, la asignatura Finanzas de Empresas, dictada 
en la Facultad de Ciencias Económicas y de Administra-
ción de la Udelar, que integra, con diferentes formatos, 
la Licenciatura en Administración, la Licenciatura en 
Economía, la carrera de Contador Público y de Técni-
co Universitario en Administración. Para la carrera de 
Contador Público y de Licenciado en Administración, la 
materia es de diseño anual y ha evolucionado desde una 
formulación orientada básicamente hacia las finanzas 
corporativas a una materia de alcance amplio que inclu-
ye entre otros, los temas de mercado de capitales, deriva-
dos y racionalidad acotada.

En el mercado local, las carreras con mayor número 
de orientaciones y por lo tanto mayor flexibilidad cu-

rricular son las de la Universidad ORT. La de Contador 
Público ofrece dos orientaciones: en Administración y 
Finanzas o en Auditoría e Impuestos. La Licenciatura 
en Gerencia y Administración tiene cuatro orientacio-
nes: Marketing, Administración Financiera, Direc-
ción Estratégica y Agronegocios. La Licenciatura en 
Economía, ofrece una orientación en Finanzas y otra 
en Economía Empresarial.

Nivel postgrado
Actualmente se ofrece una variedad de cursos y 

programas de posgrado, principalmente especiali-
zaciones y maestrías. Las Maestrías en Administra-
ción incorporan asignaturas financieras, y en algunos 
casos ofrecen la opción de especialización/énfasis en 
finanzas.

Se destacan las Maestrías en Finanzas, cuyo diseño 
responde a las tendencias internacionales, aunque las 
posibilidades de especialización son menores que las 
que ofrecen otros centros de estudio latinoamerica-
nos, en particular en temas vinculados a los mercados 
de capitales. Esto podría responder a un menor de-
sarrollo del mercado financiero local, así como a un 
número relativamente bajo de estudiantes que parti-
cipan en este nivel de formación, lo que limita las posi-
bilidades reales de desarrollar materias electivas.

En diversas universidades se aprecian diferentes 
vinculaciones con universidades del exterior que for-
talecen la formación académica, básicamente a través 
de intercambios docentes y la presencia de profesores 
visitantes. Cabe señalar que la Facultad de Ciencias 
ofrece un programa de Doctorado en Economía.

5.2 PAÍSES LATINOAMERICANOS
ARGENTINA

Las diversas similitudes que presenta este país con 
Uruguay desde el punto de vista histórico, social, cul-
tural y económico, hacen mérito para una evaluación 
extensiva de la enseñanza de las finanzas en dicho país.

Se relevaron catorce universidades, localizadas en 
Buenos Aires y en diversas ciudades del interior.

 Del relevamiento de cada currículum y de los res-
pectivos programas de curso disponibles, surge cla-
ramente que existe una gran diversidad en cuanto a 
las propuestas a nivel de los diferentes centros de es-
tudio, que van desde cursos con énfasis en las finanzas 
descriptivas a cursos modernos que profundizan en la 
teoría financiera.

La estructura curricular a nivel de grado se caracte-
riza en la mayoría de los casos por presentar un cuerpo 
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básico de materias obligatorias que se complementan 
con materias opcionales. La flexibilidad depende de 
cada institución, pero es una tendencia clara en mu-
chos de los centros de estudio evaluados.

En algunos centros de estudio, la enseñanza de finan-
zas sólo se observa a nivel de grado, dado que los cursos 
de posgrado que se ofrecen no tienen foco en finanzas.

En otros casos, se aprecia que se han ido incorpo-
rando diversas maestrías -las más populares resultan 
ser los MBA- con cierta flexibilidad en el currículum, 
lo que permite un mayor conocimiento de ciertos te-
mas financieros, como es el caso de la Universidad de 
La Plata y de la Universidad de Belgrano. La Universi-
dad Austral se destaca por los programas de MBA que 
imparte a través del IAE. En general las universidades 
con mayor reconocimiento ya han introducido Maes-
trías en Finanzas.

Seleccionamos a continuación los centros de estu-
dio que ofrecen las propuestas más remarcables des-
de el punto de vista de la enseñanza de las finanzas, ya 
sea a nivel de grado o de posgrado.

Universidad de Buenos Aires
A nivel de grado se destaca la asignatura Adminis-

tración Financiera que se dicta en esta universidad en 
las carreras de Licenciado en Administración, Con-
tador Público, Actuario en Administración, Actuario 
en Economía y Licenciatura en Sistemas de Informa-
ción. La materia se organiza a través de dos grandes 
ramas: Administración Financiera de las Organiza-

ciones y Economía Financiera, y presenta un trata-
miento exhaustivo de temas y amplia, actualizada y 
detallada bibliografía. Cabe señalar que el programa 
de la materia es el de mayor calidad de todos los eva-
luados en este trabajo, y constituye una verdadera 
guía de estudios. Esta asignatura se complementa en 
forma opcional con la materia “Modelos Avanzados en 
Administración Financiera”.

La Licenciatura en Economía no incluye asignatu-
ras financieras de carácter obligatorio, pero en forma 
opcional se puede cursar la materia “Mercados de Ca-
pitales y Elementos de Cálculo Financiero” claramen-
te diseñada para la formación de economistas y que 
se acompaña de bibliografía moderna y actualizada.

Esta universidad ofrece programas de Especializa-
ción y de Maestría, así como un Doctorado y progra-
mas de posdoctorado. En el área de las Especializacio-
nes, se observan tres especializaciones de orientación 
financiera que son: “Administración Financiera”, 
“Mercado de Capitales” y “Administración de Empre-
sas en Crisis”.

A nivel de los programas de Maestría se destaca por su 
grado de especialización la Maestría en Gestión Econó-
mica y Financiera de Riesgos, que incluye asignaturas 
remarcables como: Tópicos en Finanzas Corporativas, 
Econometría Financiera, Administración de Carteras 
de Riesgo y Gestión del Riesgo en Carteras Globales.

Universidad Torcuato di Tella
Esta universidad tiene un sesgo netamente eco-
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nómico, no ofrece carreras en las áreas de adminis-
tración o de contabilidad, pero en cambio el depar-
tamento de Economía propone una Licenciatura en 
Economía y una Licenciatura en Economía de la Em-
presa. En ambos casos se incluye la materia “Riesgo, 
Incertidumbre y Finanzas” con carácter obligatorio, 
y en el caso de la Licenciatura en Economía de la Em-
presa se agrega, también con carácter obligatorio, la 
asignatura “Finanzas de Empresas”.

Esta universidad ofrece diversas maestrías, entre 
ellas: Maestría en Economía, MBA, Executive MBA y 
Maestría en Finanzas. En este último caso se presen-
tan tres orientaciones que son: "Finanzas Corporati-
vas", "Mercados de Capitales" y "Sistema Financiero". 
Algunas materias como: Econometría Financiera, 
Mercados en Países Emergentes, Productos Estruc-
turados y Valuación de Opciones Reales, ponen de 
manifiesto el alcance y grado de actualización de los 
cursos que integran estos programas.

A los cursos señalados se agrega un Programa de 
Doctorado en Economía.

Universidad del CEMA
En este centro de estudios, se ofrece una gran va-

riedad de programas de maestría y doctorado. Se 
destaca una Maestría en Dirección de Empresas, con 
modalidad part time y full time, una Maestría en Eva-
luación de Proyectos, una Maestría en Economía con 
orientación en Economía de Negocios, que incluye 
una amplia variedad de materias optativas en el área 
financiera como Securitización, Opciones Reales, Go-
bierno Corporativo e Ingeniería Financiera.

Específicamente se ofrece una Maestría en Finan-
zas que plantea tres orientaciones: "Mercado de Ca-
pitales", "Finanzas Corporativas" y "Aspectos Legales 
en Finanzas".

Esta universidad se destaca en el escenario acadé-
mico argentino por ofrecer tres programas de Doc-
torado, en las áreas de Economía, Administración de 
Empresas y Finanzas.

Universidad de San Andrés
Se destaca la organización de las carreras de gra-

do de Contador Público, Economista y Licenciado en 
Administración en este centro de estudios. En los tres 
casos, las mismas se organizan a través de un ciclo de 
fundamentos de dos años y un ciclo de orientación que 
incluye materias obligatorias y materias electivas.

A nivel de programas de posgrado se ofrecen diver-
sas Especializaciones y Maestrías. Entre las primeras 

se destaca el programa de Especialistas en Finanzas, 
con orientación en Finanzas Corporativas o en Merca-
do de Capitales. Entre los programas de Maestría que 
incluyen mayor profundización en áreas de finanzas 
encontramos la Maestría en Administración y Nego-
cios con orientación en Finanzas, la Maestría en Eco-
nomía -que incluye asignaturas como Tópicos en Eco-
nomía Financiera y Racionalidad Acotada- y la propia 
Maestría en Finanzas. Esta maestría ofrece cinco 
orientaciones: "Finanzas Cuantitativas", "Mercado de 
Capitales", "Finanzas Corporativas", "Bancos" y "Ad-
ministración de Riesgos". Se destacan, entre otras, las 
asignaturas: Información Asimétrica en Mercados 
Financieros, Behavioral Finance, Fusiones y Adqui-
siciones y Tópicos en Finanzas.

Esta universidad ha desarrollado un programa 
denominado “Major en Finanzas”, destinado a estu-
diantes cursando el último año de su carrera de grado 
o recientemente recibidos, que se orienta a fortalecer 
las competencias analíticas y en gestión financiera de 
los que quieren iniciar una carrera en este sector.

Universidad Austral
La Facultad de Ciencias Empresariales ofrece las ca-
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rreras de Contador Público y de Licenciado en Cien-
cias Empresariales, organizadas a través de un ciclo 
común de dos años, a partir del cual se agregan mate-
rias obligatorias y opcionales.

En esta universidad funciona el IEA Business School, 
que se especializa en “capacitación en management” y 
ofrece diversos formatos de MBA. Esta escuela de nego-
cios tiene vinculaciones internacionales con la Harvard 
Business School y el IESE Business School.

Actualmente se ofrecen en Argentina cuatro Maes-
trías en Finanzas -Torcuato Di Tella, CEMA, San An-
drés y Rosario-, tres de las cuales presentan varias 
orientaciones, y una Maestría en Gestión Económica 
y de Riesgos Financieros en la UBA.

En los casos de Torcuato Di Tella, CEMA y San An-
drés se aprecian las vinculaciones con universidades 
del exterior, que a través de su cuerpo docente apoyan 
el dictado de estos programas. Adicionalmente, cabe 
señalar que estos centros de estudio ofrecen prepara-
ción de alumnos para los exámenes de CFA -Charte-
red Financial Analyst-, considerado el programa más 
riguroso para profesionales en el área de inversión. En 
particular la Universidad Torcuato Di Tella, la Univer-

sidad del CEMA y la Universidad de San Andrés han 
sido designadas CFA Program Partner Institutions.

La Universidad del CEMA es la única que presenta 
un Doctorado en Finanzas entre los centros de estu-
dio relevados para esta investigación en la República 
Argentina.

BRASIL
En Brasil se destaca la enseñanza de las finanzas 

a través de las carreras que ofrecen los dos mayores 
centros de estudio del país: la Universidad de Sao Pau-
lo y la Fundaçao Getulio Vargas. A nivel de grado, con 
distinta intensidad según la carrera, se incorporan 
asignaturas financieras, tanto del área de las finan-
zas corporativas como del área mercado de capitales 
y productos financieros. Los programas de posgrado 
que ofrece la Fundaçao Getulio Vargas, a través de 
orientaciones y especializaciones, permiten observar 
un mayor foco en temas de finanzas.

Universidad de Sao Paulo
La Faculdade de Economia, Administraçao e Conta-

bilidade ofrece las carreras de Economista, Adminis-
tración, Ciencias Contables y Ciencias Actuariales, que 
incluyen la enseñanza de finanzas a través de materias 
de carácter obligatorio y de otras de carácter opcional, 
que cubren temas de finanzas corporativas y también 
ofrecen una amplia cobertura de la temática vinculada 
a los mercados de capitales e instrumentos financieros.

La incidencia del desarrollo del mercado de de-
rivados local se observa al incluirse en la carrera de 
Ciencias Actuariales, la materia “Precificaçao de De-
rivativos e Outros Produtos Financeiros” que incluye 
derivados exóticos y extensiones del modelo de Black 
& Scholes-Merton. Asimismo, se incluye el tratamien-
to de un tema muy actual como la “Governança Cor-
porativa” en la respectiva asignatura.

El graduado en Economía puede acceder a una bue-
na formación en finanzas a través de las materias elec-
tivas, que nuevamente vuelven a proponer la temática 
de derivados y renta fija.

Esta universidad ofrece programas de maestría y 
doctorado en las mismas áreas de las carreras de gra-
do; en consecuencia no se presenta ninguna maestría 
exclusiva en finanzas.

Fundaçao Getulio Vargas
La Escola de Administraçao de Empresas de Sao 

Paulo de la Fundaçao Getulio Vargas ofrece la posi-
bilidad de graduarse en Administración Pública y en 
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Administración de Empresas, a través de carreras 
que comparten cursos comunes los primeros seis se-
mestres. En los semestres posteriores, en el caso de 
Administración de Empresas se incluyen diversas 
asignaturas en el área de finanzas corporativas y de 
mercado de capitales, que ofrecen una buena cober-
tura temática.

La Escola de Economia, incluye materias obligato-
rias y opcionales entre las que se destacan un “Labo-
ratorio en Finanzas”, la materia “Opciones, Futuros y 
Derivados” y “Gerenciamiento de Riesgos".

Entre los programas de maestría que ofrece la Fun-
daçao Getulio Vargas se destaca el Master en Busi-
ness Economics, con concentración en Economía de 
Negocios o en Mercado de Capitales, y el Master en 
Financial Economics, diseñado en seis módulos, y que 
incluye dos áreas de especialización: “Investimento 
Renda Fixa” e “Investimento Renda Variável”. Este 
programa representa un caso claro de formación bási-
ca en economía con especialización en finanzas, y con 
una marcada orientación profesional.

CHILE
Pontificia Universidad Católica y Universidad de 
Chile

La Pontificia Universidad Católica y la Universidad 
de Chile se destacan por sus cursos de grado, en tanto, 
en el caso de la Universidad Adolfo Ibáñez, el recono-
cimiento viene por sus programas de posgrado.

Igualmente cabe señalar que tanto la Pontificia Uni-
versidad Católica como la Universidad de Chile dis-
ponen de una oferta amplia de MBA y de Maestrías 
en Economía, así como de las respectivas Maestrías 
en Finanzas. En el caso de la Universidad de Chile, el 
Magíster en Finanzas se presenta en versión Ejecuti-
va y Full Time.

Universidad Adolfo Ibáñez
Ofrece un amplio menú de diplomas y maestrías, y 

un Doctorado en Management, que incluye una am-
plia variedad de materias financieras, ya sean de ca-
rácter obligatorio u opcional, que ponen de manifiesto 
el liderazgo de esta universidad en la enseñanza de 
finanzas en su país.

A nivel de los cursos de diploma, se destacan el Di-
ploma en Gestión de Inversiones Financieras, y los 
Diplomas en Gestión de Negocios y en Dirección Fi-
nanciera -estos dos últimos habilitan para continuar 
estudios de maestría-.

Una especialización en finanzas puede obtenerse 

tanto a través de las asignaturas financieras electivas 
en el caso de los MBA, como al elegir directamente un 
Master of Science in Finance o un Master of Science 
in Financial Engineering. En este último caso es po-
sible optar por una línea de Finanzas Cuantitativas, 
una línea Estadística o una línea de Computación. En 
el Master of Science in Finance se encuentran mate-
rias obligatorias como Econometría Financiera I y II, 
Instrumentos de Renta Fija, y Administración de Por-
tafolios, así como materias que abordan los mercados 
de derivados.

Se destaca por un lado, la formación para la utili-
zación de herramental cuantitativo, como también la 
aproximación al mundo de los negocios. Resulta no-
vedoso encontrar una materia como “Economía de la 
información y la incertidumbre”, lo que demuestra el 
grado de actualización académica de esta universidad.

MÉXICO
Se incluyeron en la investigación dos centros de estu-

dio de gran tamaño y prestigio: la Universidad Autóno-
ma de México y el Instituto Tecnológico de Monterrey. 
En ambos casos se aprecia, desde los cursos de grado, la 
importancia que se le asigna a las materias financieras, 
a través de la amplitud de la temática incorporada, y el 
nivel y actualización de la bibliografía utilizada.

Asimismo, se aprecia la influencia de las universi-
dades norteamericanas, tanto en el formato como en 
los contenidos curriculares.

Tecnológico de Monterrey
A diferencia de la mayoría de las carreras ofrecidas 

por diversos centros de estudio en Latinoamérica, es-
te instituto se distingue por presentar a nivel de licen-
ciatura, carreras con foco específico en finanzas.

Las cinco licenciaturas que incluyen materias de fi-
nanzas son: la Licenciatura en Administración de Em-
presas (LAE), la Licenciatura en Contaduría Pública y 
Finanzas (LCPF), la Licenciatura en Administración 
Financiera (LAF), la Licenciatura en Economía (LEC) 
y la Licenciatura en Economía y Finanzas (LEF).

La LCPF incluye seis materias semestrales que 
abarcan la temática corporativa y de mercados fi-
nancieros, en tanto la LAF incluye catorce materias 
semestrales que abarcan una gran amplitud de temas 
de finanzas con extensión y profundidad, por lo que 
consideramos que se trata de un caso resaltable de en-
señanza de las finanzas a nivel de educación de grado. 
A continuación detallamos las materias que incluye la 
LAF, algunas de las cuales representan temas abor-
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dados en otros centros de estudio a nivel de maestría:
- Administración Financiera
- Mercado de Valores
- Administración Bancaria
- Instituciones Financieras
- Evaluación de Proyectos y Valuación de Inversiones
- Administración de Crédito
- Administración de Riesgos
- Instrumentos Derivados
- Administración Financiera Internacional
- Administración de Inversiones
- Administración de Instrumentos de Deuda
- Programación Financiera
- Seminario de Finanzas Corporativas y Bursátiles
- Proyecto de Finanzas

Esta institución ofrece una diversidad de progra-
mas de maestría, entre ellos: Maestría en Adminis-
tración y Dirección de Empresas, Maestría en Econo-
mía de Negocios, y Maestría en Finanzas. También se 
ofrecen programas en coordinación con instituciones 
de otros países. Se agregan además, dos programas de 
doctorado: el Doctorado en Ciencias Administrativas 
y el Doctorado en Ciencias Financieras.

La Universidad Virtual de este instituto constituye 
un avance importante en la difusión de conocimiento 
y formación profesional en México. Ofrece cursos de 
posgrado -certificados, especialidades y maestrías- y 
de educación continua. Uno de los programas de más 
reciente incorporación es una Maestría en Finanzas 
a desarrollar en dos años y medio, con dos áreas de 

concentración: Banca e Instituciones Financieras y 
Finanzas Corporativas.

Universidad Autónoma de México (UNAM)
En la UNAM se observa una situación similar a la 

reseñada en el caso del Tecnológico de Monterrey, en 
el sentido de encontrar numerosas asignaturas del 
área de las finanzas incorporadas en los currículum 
de sus carreras de grado.

A través de la Facultad de Contaduría y Administra-
ción se ofrecen las carreras de Licenciado en Admi-
nistración y de Licenciado en Contaduría. En el pri-
mer caso, se incluyen cuatro asignaturas de carácter 
obligatorio en temas financieros, a las que se agregan 
materias optativas en diversas áreas, entre ellas: Ad-
ministración, Costos, Finanzas y Economía.

La Licenciatura en Contaduría incluye siete cursos 
obligatorios en finanzas, y catorce asignaturas opcio-
nales en esta área, entre ellas: Panorama Financiero 
y Riesgo País, Administración del Riesgo y Métodos 
Financieros Complejos.

El menú de programas de maestrías y doctorados es 
nuevamente similar al del Tecnológico de Monterrey 
y ofrece Maestrías en Administración, en Economía y 
en Finanzas, y Doctorados en Economía y en Ciencias 
de la Administración.

5.3 PAÍSES DESARROLLADOS
En el caso de los países desarrollados, la investiga-

ción se concentró, tal como se señaló en el punto 3, en 
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los programas de posgrado, principalmente maestrías 
y doctorados. A diferencia de lo ocurrido en Uruguay 
y en los demás países latinoamericanos incluidos en 
el trabajo de campo, los hallazgos a nivel de los men-
cionados centros de estudio, presentan gran similitud 
en lo que respecta a la organización de la enseñanza 
y al diseño de la currícula, respondiendo a un perfil 
similar en los modelos de enseñanza. Esto motiva una 
presentación global de hallazgos en lugar de un análi-
sis a nivel de universidades o centros de estudio.

Principales hallazgos en relación a la 
organización de la enseñanza

La Departamentalización
Una de las características remarcables a nivel de la 

organización de la enseñanza es la presencia genera-
lizada de departamentos, entendiendo por éstos las 
unidades académicas que abordan entre otras, las ta-
reas de enseñanza e investigación de cada disciplina, 
en este caso de las finanzas, y que reúnen asignaturas 
afines y sus respectivos planteles docentes, de investi-
gación y administrativos.

Cada departamento ofrece un conjunto de asigna-
turas en su área, estableciendo los objetivos de cada 
una, su programa, el carácter obligatorio u opcional 
según el programa elegido, los créditos que represen-
ta y el régimen de previaturas, entre otros.

Desde el punto de vista del trabajo desarrollado por 
los académicos, la organización de las asignaturas en 
departamentos favorece la coordinación de activida-
des al interior del propio departamento, esto es entre 
asignaturas de la misma área, y fuera del departa-
mento, con asignaturas de otras áreas, promoviendo 
el desarrollo de actividades interdisciplinarias, y fa-
voreciendo el desarrollo de una mejor enseñanza y de 
un mejor aprendizaje.

Principales hallazgos en relación a la 
organización de la currícula

Especializaciones
La profundización y el surgimiento de nuevas áreas 

dentro de la disciplina se refleja en la identificación de 
nuevas y múltiples áreas de especialización. Los princi-
pales centros de estudio han ido reconociendo e incorpo-
rando en la currícula nuevas asignaturas y conformando 
diversas y novedosas áreas de especialización.

Wharton ofrece actualmente 8 áreas de especiali-
zación en su programa de doctorado -Financial Eco-

nomics Under Imperfect Information, Topics in Asset 
Pricing, Empirical Methods in Corporate Finance, 
Corporate Finance, International Finance, Applied 
Quantitative Methods in Finance, Behavioral Fi-
nance y Empirical Research in Finance-, en tanto en 
NYU la especialización en finanzas a nivel del Doc-
torado ofrece 6 campos de estudio -Asset Pricing & 
Investments, Behavioral Finance, Corporate Finan-
ce, Derivatives, Financial Econometrics y Market 
Microstructure-.

Por su parte, con una orientación profesional, el Master 
in Financial Engineering de Berkeley establece que los 
graduados se preparan para desempeñarse en siete áreas 
(Investement Banking, Corporate Strategic Planning, 
Risk Management, Primary and Derivative Securities 
Valuation, Financial Information Systems Mangement, 
Portfolio Management, Securities Trading).
Flexibilidad Curricular

La organización curricular se caracteriza por ofrecer 
una amplia flexibilidad a la hora de planificar la carrera 
individual, permitiendo que preferencias, requisitos y/o 
necesidades individuales puedan ser considerados al de-



QUANTUM • Vol. VI • No 1 • 2011  23

El estado del arte de la enseñanza de las finanzas • M. ROLDÓS

signar el programa individual. En definitiva, los progra-
mas terminan combinando un cierto conjunto de mate-
rias obligatorias y un número de electivas, seleccionadas 
a partir de la oferta de cada centro de estudio.

En este sentido cabe señalar que la estructura más ge-
neralizada en términos de un master de dos años, con-
siste en un conjunto de materias obligatorias que se con-
centran en el primer año, en tanto las materias electivas 
que permiten formar la especialización se concentran en 
el segundo año. En el caso de un doctorado, los cursos 
obligatorios se presentan en el primer y segundo año, 
combinándose también con materias electivas.

La flexibilidad en el diseño de cursos también se obser-
va en los diferentes formatos ofrecidos (full-time, part-
time), que buscan adaptarse mejor a las condicionantes 
de los alumnos, en términos por ejemplo, de horarios y 
experiencia laboral de los participantes de cada grupo, 
buscando una cierta homogenización que promueva 
una mayor eficiencia en el proceso de enseñanza.
Valuación a través de créditos

El sistema de evaluación más generalizado es el de 
asignación de créditos por materia aprobada. Este sis-

tema, que requiere reglas perfectamente definidas, 
facilita el diseño de programas individuales, más allá 
del respeto de las previaturas. La generalización de los 
sistemas de crédito facilita la formulación de progra-
mas de concursos de diversos departamentos.

Orientación al mercado laboral
Las especializaciones y orientaciones profesionales 

son una respuesta a una demanda laboral cada vez más 
exigente y condiciones de trabajo competitivas. Las uni-
versidades responden a esta demanda, procurando que 
los programas de estudio se adecuen a las necesidades 
que plantea el mercado. Algunas universidades publi-
can diseños de carreras, y establecen recomendaciones 
y sugerencias de acuerdo a la orientación seleccionada. 
Tal es el caso de Yale, Kellogg, NYU y UCLA.

Principales hallazgos en relación 
al contenido 

Amplitud, profundidad, actualización
Estas universidades se caracterizan por la amplitud 

de las áreas de conocimiento ofrecidas, la profundi-
dad de su abordaje y la permanente actualización de 
la temática incluida, complementándose el enfoque 
académico y el enfoque aplicado de las asignaturas.

La amplitud de las áreas de conocimiento se refleja 
en el número de materias ofrecidas, que a su vez per-
miten la especialización del estudiante en muy va-
riados campos de las finanzas. La oferta de materias 
puede ajustarse año a año, pero el número es significa-
tivo en la mayoría de las universidades, destacándose 
Harvard, Stanford, Wharton, Northwestern y New 
York University.

La especificidad de la temática planteada en muchas 
materias revela el grado de profundidad con el que se 
aborda el tema y el nivel de conocimiento manejado. 
Esto lleva a una necesaria graduación de los cursos, 
algunos de los cuales son compartidos a nivel de los 
programas de maestría y doctorado, y otros requieren 
una formación previa para su abordaje. Es habitual 
encontrar asignaturas que tratan una temática muy 
moderna como, por ejemplo, Behavioral Finance e 
Innovation and Finance.

Complementación del enfoque académico 
y del enfoque profesional

Los programas de maestría proponen un enfoque 
profesional de la enseñanza, procurando un nivel de 
preparación superior que permita acceder a mejores 
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condiciones laborales. En este sentido, las materias 
electivas pretenden ofrecer alternativas de profun-
dización de conocimientos que sean valorados por el 
mercado.

Entre las múltiples materias que buscan una com-
plementación entre el enfoque académico y aplicado 
encontramos “Applications of Portfolio Analysis” en 
la New York University, donde se examinan estrate-
gias profesionales avanzadas para el manejo de por-
tafolios e instrumentos financieros. La materia es dic-
tada por profesores de la universidad conjuntamente 
con profesionales de Wall Street.

En el mismo sentido encontramos la materia “Fi-
nancial Management of Family and Closely Held 
Firms” en la Universidad de Harvard y “Due Dilli-
gence: Mergers & Acquisitions” dictada en la Kellogg 
School of Management.

Graduación de la enseñanza
Las universidades de más destaque a nivel inter-

nacional tienen una oferta amplia de cursos de pos-
grado, que incluyen maestrías en administración y en 
negocios, en general con especialización en finanzas, 
maestrías específicas en finanzas y doctorados en fi-
nanzas o con especialización en finanzas.

Al incorporar programas de posgrado del más alto 
nivel, en particular doctorados, que exigen una mayor 
preparación docente y que además incluyen activida-
des de investigación, en particular en lo referente a los 
trabajos de tesis doctoral, se genera una dinámica de 
fortalecimiento académico que redunda en una supe-
ración de la calidad de la enseñanza en los diversos 
cursos ofrecidos por el centro de estudio.

Herramental de apoyo
En la medida que los planteos académicos se pro-

fundizan y se sofistican, es necesario contar con he-
rramental de apoyo. Por este motivo se requieren 
conocimientos más avanzados en matemáticas, esta-
dística, econometría y computación. En la medida que 
se profundiza en diversos temas financieros, se hace 
imprescindible contar con este herramental técnico, 
para la investigación y modelización. Los diversos 
programas lo tienen en cuenta, incluyendo cursos ins-
trumentales entre las materias básicas y obligatorias, 
como forma previa al desarrollo de los temas de es-
pecialización. En general los programas de doctorado 
en Finanzas requieren la realización de cursos de pro-
fundización en micro y macroeconomía.

6. CONCLUSIONES
El objetivo de este trabajo de investigación se cen-

tró en el estado del arte de la enseñanza de las finan-
zas, entendiendo por tal el alcance, la profundidad y 
el grado de actualización en la enseñanza, a lo que se 
agregaron aspectos vinculados a la organización de la 
enseñanza y de la currícula.

La investigación comprendió cursos de grado y 
programas de posgrado, en particular maestrías y 
doctorados, y se extendió no sólo a Uruguay sino que 
también incluyó países de América Latina y países de-
sarrollados.

Las principales conclusiones de esta investigación 
tienen que ver con la organización de los centros de 
estudio en relación a las actividades académicas de 
enseñanza, la organización de la currícula, en parti-
cular el diseño de los cursos, las principales áreas de 
concentración de la enseñanza, así como las nuevas 
áreas de especialización, la flexibilidad curricular y la 
orientación hacia el mercado laboral y las áreas temá-
ticas abordadas, incluyendo el enfoque académico y 
el enfoque aplicado del conocimiento, y el fortaleci-
miento de la enseñanza a través de la incorporación de 
programas de maestría y doctorado.

A partir de los elementos señalados surge natural-
mente una comparación en relación al estado de la 
enseñanza de las finanzas en los países latinoameri-
canos y en los países desarrollados, y en este caso con 
los centros de enseñanza de prestigio internacional.

1. El estado de la enseñanza de las finanzas en 
los países latinoamericanos y en los centros 
de prestigio internacional de los países desa-
rrollados

Se observan diferencias marcadas en cuanto al con-
tenido y la organización de la enseñanza y de los planes 
de estudio en los países desarrollados y en los países 
de América Latina. Si bien se aprecia que los princi-
pales centros de estudio de América Latina tienden 
a implementar un modelo de tipo internacional, en-
frentan limitaciones, al menos en términos de escala, 
organización y generación de conocimiento.

En el mismo sentido, se aprecian diferencias entre 
los diversos centros de estudio de América Latina in-
cluidos en esta investigación. Algunos de ellos, los de 
mayor tamaño y que se ubican en países con mercados 
financieros relativamente más desarrollados, tienden 
a aproximarse al modelo internacional. El tamaño de 
la población estudiantil les permite una mayor flexibi-
lidad curricular, a la vez que el mercado demanda una 
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mayor especialización profesional.
Todos los países latinoamericanos relevados incor-

poran asignaturas de finanzas a nivel de grado y en to-
dos los países se ofrecen Maestrías en Finanzas, pero 
en sólo dos casos encontramos programas de Docto-
rado en Finanzas.

2. La departamentalización
Los centros de enseñanza más desarrollados a nivel 

internacional se organizan, en general, a través de de-
partamentos, que representan unidades académicas 
que asumen principalmente las tareas de enseñanza y 
de investigación, reuniendo asignaturas que abordan 
distintas áreas del conocimiento en el marco de una 
disciplina, en este caso las finanzas, lo que permite 
una mejor coordinación al interior del departamen-
to, facilitando también la realización de actividades 
interdisciplinarias. Esta organización permite una 
utilización más eficiente de los recursos académicos.

3. Las especializaciones
Las finanzas han adquirido un notable desarro-

llo en la segunda mitad del siglo pasado, surgiendo 
nuevas áreas y profundizándose otras. Este proceso 
se ve reflejado en la organización de la currícula, que 
naturalmente va incluyendo las nuevas vertientes del 

conocimiento, que terminan reflejándose en nuevas 
áreas de especialización. Este proceso se aprecia con 
mayor intensidad en los cursos de posgrado, sin em-
bargo se observa una tendencia a incluir orientaciones 
en los cursos de grado. En este sentido, un caso remar-
cable es el que presenta el Tecnológico de Monterrey 
que ofrece la Licenciatura en Administración Finan-
ciera, que tiene un objeto exclusivo en Finanzas.

La organización del conocimiento a través de orien-
taciones facilita su presentación y profundización, 
promoviendo la especialización académica, con-
gruente con mayores exigencias profesionales.

Si bien los primeros desarrollos en finanzas se han or-
ganizado en dos grandes áreas -Finanzas Corporativas 
y Mercados de Capitales- que mantienen su vigencia en 
particular en los países de América Latina, en algunas 
instituciones de estos países se aprecia un proceso inci-
piente de incorporación de nuevas áreas, en tanto en los 
países desarrollados esta tendencia se ve consolidada.

No existe unanimidad en la definición de las nue-
vas especializaciones, pero es claro que junto con la 
tradicional orientación de Finanzas Corporativas 
aparecen otras como: Instrumentos Financieros/
Derivados, Administración de Portafolios y Gestión 
del Riesgo, Mercados Financieros Internacionales, 
Behavioral Finance, Finanzas Cuantitativas, Banca e 
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Instituciones Financieras.
Es habitual que los programas de MBA ofrezcan un 

gran número de especializaciones, entre ellas varias 
áreas de las finanzas, mientras que los Master en Fi-
nanzas tienen objetivos más específicos. A vía de ejem-
plo el MBA de la Stern School of Business de la NYU 
ofrece seis especializaciones en finanzas: Corporate 
Finance, Banking, Finance, Finance Intruments and 
Markets, Financial Systems and Analytics, Interna-
tional Finance.

4. La flexibilidad curricular
La flexibilidad curricular, dada por la incorporación 

de materias electivas/opcionales, es una tendencia a ni-
vel internacional, instalada en mayor o menor grado en 
la mayoría de los centros de estudio. En los países desa-
rrollados, las universidades de mayor porte, ofrecen un 
amplísimo número de materias electivas, lo que permite 
una mayor especialización profesional. Esta flexibilidad 
se transforma en un factor de atracción de estudiantes.

Los países latinoamericanos han comenzado a in-
corporar lentamente la flexibilidad curricular, ponien-
do a disposición de los estudiantes un número limitado 
de opciones, buscando, en algunos casos, ofrecer alter-
nativas vinculadas a los desarrollos de los mercados 
financieros locales, que resultan atractivas desde un 
punto de vista profesional. Esta tendencia se observa 
también a nivel de cursos de grado. La Universidad de 
Chile, la Universidad de Sao Paulo y la Universidad Au-
tónoma de México, se pueden referir como ejemplos. 
Desde el punto de vista de las finanzas, la Facultad de 
Ciencias Económicas y de Administración de la Udelar 
ha incursionado en forma incipiente en esta tendencia, 
en particular en la Licenciatura en Economía. La falta 
de una semestralización amplia de los cursos, que pre-
sentan en muchos casos un formato anual, constituye 
una limitación en este sentido.

5. Valuación a través de créditos
Este sistema de evaluación es el más generalizado y 

facilita la flexibilidad curricular. América Latina ya lo 
ha incorporado en forma amplia a nivel de Maestrías 
y Doctorados.

6. Orientación al mercado laboral
Las especializaciones u orientaciones que ofrece una 

currícula, facilitan la incorporación al mercado de tra-
bajo, por lo que los diversos centros de estudio buscan 
su adecuación de forma de dar respuesta a los requeri-
mientos del mercado laboral. Esto se aprecia en parti-

cular en los programas de maestría, tanto en los países 
desarrollados como en los países de América Latina. 
En este último caso las posibilidades son menores, pe-
ro igualmente se aprecia una tendencia a dar respuesta 
a los requerimientos que surgen de los desarrollos de 
los mercados financieros. A vía de ejemplo señalamos 
los centros de estudio analizados en Brasil.

7. Contenido: amplitud, profundidad, 
actualización

Los contenidos presentados por los centros de es-
tudio de los EE.UU y de Europa se caracterizan por la 
amplitud de áreas de conocimiento que abordan en el 
marco de la disciplina financiera, la profundidad del 
abordaje e incluso la actualización de la temática in-
cluida.

La amplitud de las áreas de conocimiento se refleja 
en el número de materias ofrecidas, que a su vez per-
miten la especialización del estudiante en muy varia-
dos campos de las finanzas.

La especificidad de la temática planteada en diver-
sas materias refleja la profundidad con que se aborda 
el tema. El nivel de conocimiento manejado se fortale-
ce con la implementación de programas de doctorado, 
que justamente apuntan a formar participantes para 
desempeñarse en actividades de educación y de inves-
tigación, lo que en definitiva impulsa la creación de 
conocimiento, fortalece el nivel académico y redunda 
en una superación de la calidad de la enseñanza.

Es así que los desarrollos y áreas más modernas 
abordadas por las finanzas son objeto del tratamiento 
exclusivo de asignaturas que se incorporan a los di-
versos programas que ofrecen las universidades. A vía 
de ejemplo señalamos que algunos de los temas pro-
puestos por la American Finance Association en sus 
recientes reuniones, como Behavioral Corporate Fi-
nance, Behavioral Asset Pricing, Innovation and Fi-
nance, Corporate Governance, Venture Capital, Pri-
vate Equity y Hedge Funds, también se encuentran en 
los currículum de las más destacadas universidades.

8. Complementación del enfoque académico y 
profesional

Asimismo, se aprecia la complementación del enfo-
que académico y profesional, en repuesta a los desarro-
llos del mercado financiero y a requerimientos deriva-
dos de un mercado laboral cada vez más competitivo.

Los diversos centros de estudio de América Lati-
na apuntan en el mismo sentido, pero la amplitud de 
asignaturas ofrecidas es menor y la profundidad del 
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abordaje también. Cabe señalar que en este grupo de 
centros de estudio sólo se han encontrado dos progra-
mas de Doctorado en Finanzas, en Argentina (CEMA) 
y en México (Tecnológico de Monterrey). En el marco 
de las instituciones de América Latina incluidas en 
este relevamiento, el enfoque profesional de la ense-
ñanza prima sobre el enfoque académico.

9. Universidad Virtual
Los avances en las TICs permiten “ofrecer una edu-
cación de calidad utilizando modelos educativos in-
novadores, redes de aprendizaje y tecnologías de in-
formación avanzada” de acuerdo a lo señalado por la 
Universidad Virtual del Tecnológico de Monterrey, 
que constituye un ejemplo avanzado de aplicación de 
estas tecnologías.

La Universidad Virtual ofrece diversos certificados, 
especializaciones y maestrías, entre ellas una Maestría 
en Finanzas que cuenta con dos concentraciones: Banca 
e Instituciones Financieras y Finanzas Corporativas.
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RESUMEN
El objetivo principal del presente trabajo es encontrar en 
la población de estudio un grupo, que por sus caracterís-
ticas en las dimensiones consideradas -comunicación, 
confort, educación, ingreso, laboral y vivienda-, puede 
ser identificado como de pobreza multidimensional a 
partir del enfoque de las capacidades. Para ello, utilizan-
do datos de la ENHA 2006 para Montevideo e Interior 
urbano, se realiza una aplicación de técnicas multiva-
riadas en dos etapas. Primeramente se lleva a cabo un 
Análisis de Correspondencias Múltiples para construir 
algunas dimensiones y en segundo lugar un Análisis de 
Conglomerados para encontrar una tipología de hoga-
res en la población. A partir de los resultados obtenidos 
pudo identificarse un grupo de hogares en situación de 
pobreza multidimensional severa.  
Además se realiza una comparación entre los resultados 
obtenidos en nuestro estudio y los que surgen a partir de 
la línea de pobreza. Se encuentra que si bien los hogares 
identificados como en situación de pobreza multidimen-
sional severa en nuestro estudio están correlacionados 
con los hogares clasificados como pobres por el método 
de la línea de pobreza, los grupos poblacionales no son 
coincidentes. Por lo tanto, una medida multidimensional 
resulta relevante, dado que permite identificar a hogares 
que tienen graves privaciones y que no son clasificados 
como pobres solamente tomando en cuenta el ingreso. 
Finalmente se realiza un Análisis de Conglomerados sin 
considerar la dimensión ingreso, comparando la con-
formación de los grupos que se obtienen al incluir o no 
dicha dimensión.

Palabras clave: análisis de correspondencia múltiple (acm), 
análisis de cluster, capacidades, pobreza multidimensional

ABSTRACT
The main objective of this paper is to find a group in the 
population under study whose attributes in the conside-
red dimensions (communication, comfort, education, in-
come, labor and dwelling) can be identified as being in a 
situation of multidimensional poverty from the Capability 
approach.  Using data from ENHA 2006 for Montevideo 
and urban Interior, an application of multivariate techni-
ques is made in two stages. First, a Multiple Correspon-
dence Analysis is performed to build some dimensions 
and second, a Cluster Analysis is made to find a typology 
of households in the population. From the results obtai-
ned a group of households in severe multidimensional 
poverty can be identified. 
The study also carries out a comparison between the 
results presented here and those obtained through the 
poverty line. The paper concludes that although house-
holds identified as severely deprived multidimensionally 
in our study are correlated with households classified as 
poor by the method of the poverty line, population groups 
do not coincide. Therefore, a multidimensional measure 
is relevant because it allows to identify households with 
severe deprivation that are not classified as poor consi-
dering only income.
Finally, a cluster analysis is performed without the con-
sideration of the income dimension, comparing the for-
mation of groups that are obtained by including or not 
this dimension. 

Keywords: capabilities, cluster analysis, multidimensional 
poverty, multiple correspondence analysis (mca)
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una aplicación de técnicas multivariadas1EC
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1. INTRODUCCIÓN

E xiste cierto consenso a nivel mundial entre los 
investigadores que estudian la pobreza, que 
se trata de un fenómeno que no solo abarca la 

dimensión del ingreso sino que debe entenderse co-
mo un problema multidimensional. Una definición y 
medición de la pobreza más amplia permitiría identi-
ficar mejor a aquellas personas que se encuentran en 
esta situación, así como los aspectos relevantes que la 
determinan. De esta forma se podrían diseñar políti-
cas más eficientes y eficaces para combatirla. Pero a 
pesar de las opiniones concordantes sobre la multidi-
mensionalidad de la pobreza, la literatura registra un 
bajo nivel de consenso sobre el abordaje empírico que 
requiere la construcción de medidas multidimensio-
nales de pobreza (Bourguignon y Chakravarty, 2002). 
En este trabajo se intenta explorar una de las meto-
dologías que se han desarrollado en la literatura para 
medir la evolución de la pobreza desde una perspecti-

va multidimensional. Esto no implica asumir que di-
cho enfoque es superior a otros que se observan en el 
debate académico, sino que simplemente se pretende 
realizar un aporte a la discusión sobre la multidimen-
sionalidad a partir de una metodología que no ha sido 
utilizada en profundidad aún en el caso uruguayo. El 
enfoque se basa en la aplicación de técnicas de aná-
lisis multivariado y el objetivo principal de este es-
tudio es encontrar en la población un grupo, que por 
sus características en las dimensiones seleccionadas, 
puede ser identificado como de pobreza multidimen-
sional a partir del enfoque de las capacidades. A su 
vez se intenta analizar el grado en el cual la pobreza 
capturada a través de este enfoque se superpone con 
las mediciones que se obtienen a través de métodos 
que consideran solamente al ingreso. Por lo tanto la 
consideración de la multidimensionalidad de la po-
breza, resultaría relevante para medir el fenómeno, 
ya que permitiría considerar aspectos que no son to-
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mados en cuenta en medidas como la línea de pobreza.
El trabajo se organiza como se expresa a continua-

ción. En el capítulo 2 se presenta brevemente el marco 
teórico, mientras que en el capítulo 3 se muestra la es-
trategia empírica seguida en este trabajo. En los capí-
tulos 4 y 5 se presentan los resultados del Análisis de 
Correspondencias Múltiples y del Análisis de Conglo-
merados respectivamente. Posteriormente se realiza 
una identificación y una caracterización respectiva-
mente de los grupos encontrados en los capítulos 6 y 7. 
En el capítulo 8 se lleva cabo una comparación con la 
línea de pobreza. El capítulo 9 presenta los resultados 
del análisis de conglomerados pero sin tomar en cuen-
ta el ingreso y finalmente en el capítulo 10 se concluye. 

2. MARCO TEÓRICO
En este trabajo se sigue el enfoque de las capacidades 
de Amartya Sen, quien define a las capacidades como 
las combinaciones alternativas de funcionamientos 
que un individuo puede elegir, reflejando la libertad 
de la persona para seleccionar entre posibles modos 
de vida. Los funcionamientos son los logros de un in-
dividuo, lo que éste consigue ser o hacer en su vida. 
Por lo tanto se define la pobreza como la privación de 
ciertas capacidades básicas o mínimas (Sen, 1992).

Este enfoque toma en cuenta tanto el aspecto absoluto 
como relativo de la pobreza. Por ejemplo, “si hay hambre 
y éste causa muertes -no importa cómo se vea la imagen 
relativa- es claro que hay pobreza” (Sen, 1983, p. 413). 
Por otro lado, “la privación relativa desde el punto de las 
rentas, puede provocar una privación absoluta desde el 
punto de vista de las capacidades. Ser relativamente po-
bre en un país rico puede ser una gran desventaja desde 
el punto de vista de las capacidades, incluso cuando la 
renta es alta según los parámetros internacionales. En 
un país opulento, se necesita más renta para comprar 
suficientes bienes que permitan lograr las mismas fun-
ciones sociales” (Sen, 2000, p. 116).

Cabe destacar que si bien la pobreza está definida en 
términos de capacidades, en la práctica resulta difícil 
llevar a cabo una medida que tome en cuenta la liber-
tad que tienen los individuos para elegir un modo de 
vida. Se necesitaría una base informacional muy am-
plia, y aunque se dispusiera existen varios problemas 
como por ejemplo, el tener que descartar las alterna-
tivas irrelevantes, generar un ordenamiento de las al-
ternativas y determinar la distancia entre las mismas, 
la poca confiabilidad de las respuestas ante preguntas 
hipotéticas, etc.1. Es por ello que si bien pobreza es 
privación en capacidades y no en funcionamientos, la 

mayoría de los estudios de pobreza que adoptan el en-
foque de las capacidades, optan por definir al fenóme-
no en términos de funcionamientos alcanzados. Este 
trabajo sigue la misma línea y define la pobreza como 
la privación de alcanzar logros mínimos en las dimen-
siones de análisis consideradas, intentando reflejar 
estas dimensiones determinados funcionamientos.

3. ESTRATEGIA EMPÍRICA
El objetivo principal de este estudio es encontrar en 
la población un grupo, que por sus características en 
las dimensiones consideradas -comunicación, con-
fort, educación, ingreso, laboral, vivienda-, puede 
ser identificado como de pobreza multidimensional 
a partir del enfoque de las capacidades. Para ello se 
realiza una aplicación de técnicas multivariadas en 
dos etapas. En una primera etapa se lleva cabo un 
Análisis de Correspondencias Múltiples con las varia-
bles correspondientes a las dimensiones comunica-
ción, confort, laboral y vivienda, con el fin de reducir 
de manera eficiente la información contenida dentro 
de cada una de ellas. En una segunda etapa se reali-
za un Análisis de Conglomerados a partir del cual se 
construye una tipología de hogares. En esta etapa el 
análisis se centra, dado el objetivo de estudio, en la 
identificación de un grupo de hogares en situación de 
pobreza multidimensional y el estudio de sus carac-
terísticas. Además se incluyen algunas otras variables 
que no fueron consideradas inicialmente para una 
mejor caracterización de los grupos. Posteriormente 
se realiza una comparación entre los resultados obte-
nidos en nuestro estudio y los que surgen a partir de la 
línea de pobreza. Finalmente se realiza un Análisis de 
Conglomerados sin considerar la dimensión ingreso2.

La fuente de información utilizada es la Encuesta 
Nacional de Hogares Ampliada (ENHA) del año 2006, 
representativa de los hogares del Uruguay, que realiza 
el Instituto Nacional de Estadística (INE). Se toman 
las localidades de 5.000 o más habitantes para 
evitar problemas de heterogeneidad de las caracterís-
ticas de la población urbana y rural. Además se de-
cide estudiar separadamente a Montevideo e Interior 
urbano, para tratar de evitar el mismo problema de 
heterogeneidad entre ambas regiones, tomando como 
unidad de estudio al hogar. 

Como plantea Robeyns (2003) la elección de las di-
mensiones a considerar debería hacerse de la forma 
más transparente y explícita posible, para que, más 
allá de dejar clara la decisión tomada, ésta quede abier-
ta a debate y pueda aportar a la generación de consen-
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sos. Para lograr esto, primero deben definirse las di-
mensiones a considerar y luego las que efectivamente 
pueden captarse en base a la información disponible. 
Las dimensiones consideradas fueron: comunicación, 
educación, ingresos, laboral, riqueza, salud, vivienda, 
relaciones sociales y participación política. Estas di-
mensiones se encuentran en cierta forma en las dife-
rentes propuestas de la literatura sobre pobreza mul-
tidimensional. Luego de evaluar la disponibilidad de 
datos, se restringe la lista a: comunicación, educación, 
ingresos, riqueza -que denominamos Confort-, labo-
ral y vivienda. Estas dimensiones intentan reflejar 

funcionamientos de acuerdo al enfoque de Sen. A pe-
sar de que el ingreso no es estrictamente un funciona-
miento sino un medio, se lo toma en cuenta porque se lo 
considera como instrumento para alcanzar bienestar 
según el enfoque de las capacidades. De todas formas, 
también se realiza el Análisis de Conglomerados sin te-
ner en cuenta esta dimensión. 

En resumen, la elección de dimensiones se realizó 
en base a dos criterios: en primer lugar, la existencia 
de cierto consenso tácito en la literatura sobre el fenó-
meno en relación a las dimensiones a considerar; en 
segundo lugar, la disponibilidad de datos en el país. 

Resumen de Dimensiones e Indicadores utilizados
CUADRO 1

Dimensión

Comunicación
Comunicación
Comunicación
Confort
Confort
Confort
Confort
Confort

Confort
Confort
Confort
Confort
Educación

Ingreso

Laboral

Nombre

Teléfono
Celular
Acceso a Internet
Cable
DVD
Lavarropa
Microondas
Cantidad de TV color

Computadora
Agua caliente
Automóvil
Moto
Educación Promedio del 
hogar (clima educativo)

Ingreso

Categoría de ocupación

Modalidades

0 = no posee 1=posee
0 = no posee 1=posee
0 = no posee 1=posee
0 = no posee 1=posee
0 = no posee 1=posee
0 = no posee 1=posee
0 = no posee 1=posee
0 = no posee, 1=posee 1, 
2= posee 2 o más
0 = no posee 1=posee
0 = no posee 1=posee
0 = no posee 1=posee
0 = no posee 1=posee
Variable Continua

Variable Continua

1 = Directores públicos y privados
2 = Profesionales
3 = Técnicos y profesionales 
medios
4 = Empleados de oficina
5 = Trabajadores de servicios y 
vendedores
6 = Agricultores, agropecuarios y 
pesqueros
7 = Oficiales, operarios y artesa-
nos de artes mecánicas y de otros 
oficios
8 = Operadores y montadores de 
instalaciones y máquinas
9 = Trabajadores no calificados
10 = No corresponde

Observaciones

Promedio de años de edu-
cación de los integrantes 
del hogar (mayores de 18)
Ingreso per cápita ajustado 
por inflación
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Dimensión

Laboral

Laboral

Laboral

Vivienda

Vivienda

Vivienda

Vivienda

Nombre

Categoría de ocupación

Cantidad de empleos del 
jefe de hogar
Subempleo

Material Paredes

Material Techo

Materiales Pisos

Hacinamiento

Modalidades

1= Problemático
2 = Mixto 
3 = Ocupado pleno
4 = Otro

0 = sin empleo, 1 = 1 empleo 
2 = 2 o más empleos
0 = No corresponde, 1 = Subem-
pleado, 2 = No subempleado
1 = ladrillos, ticholos o bloques 
terminados, 2 = otros
1 = planchada de hormigón con 
protección
2 = planchada de hormigón sin 
protección
3 = techos livianos con cielorraso
4 = techos livianos sin cielorraso
1 = cerámica, parquet, moquete, 
linóleo
2 = baldosas calcáreas
3 = alisado de hormigón
4 = otros

0 = no hay 1 = sí hay

Observaciones

Problemático: todos los 
miembros tienen algún 
problema de empleo. 
Mixto: algún miembro es 
empleado y al menos un 
miembro del hogar tiene 
problemas de empleo. 
Ocupado pleno: todos 
los miembros del hogar 
están ocupados. Otros: 
hogares que no clasifican 
en ninguna de la anteriores 
categorías
 
 
 
 
 

Hacinamiento: más de dos 
personas por habitación 
para dormir 
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4. RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE 
CORRESPONDENCIAS MÚLTIPLES
Las dimensiones sobre las que se aplicó el Análisis de 
Correspondencias Múltiples fueron: comunicación, 
confort, laboral y vivienda. Las dimensiones educación 
e ingreso no fueron consideradas para este análisis, ya 
que están conformadas solamente por una variable. En 
todos los casos, la selección de los ejes factoriales a ana-
lizar se realizó a partir de la observación del índice de 
Greenacre, la contribución y calidad de representación 
de las modalidades, y la interpretabilidad de los ejes.

Los resultados del ACM permiten, tanto para Monte-
video como para el Interior del país, resumir en un eje 
factorial a las dimensiones comunicación, confort, vi-
vienda y laboral. Para las tres primeras dimensiones se 
toma el primer factor, mientras que para la dimensión 

laboral se utiliza el segundo eje factorial. En este último 
caso consideramos conveniente trabajar solamente con 
el segundo eje, ya que éste es quien mejor refleja la situa-
ción del hogar en la dimensión laboral, mientras que el 
primero está indicando la participación o no del hogar 
en el mercado de trabajo. Estos cuatro ejes tienen una 
clara interpretación, oponiendo las peores y mejores 
condiciones en cada una de las dimensiones. 

5. RESULTADOS DEL ANÁLISIS 
DE CONGLOMERADOS
En este estudio el objetivo de la aplicación de esta téc-
nica, es construir una tipología de hogares que per-
mita encontrar en la población un grupo de hogares 
que puede ser identificado como de pobreza multidi-
mensional, a partir de sus características en las di-
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mensiones consideradas. Como características en la 
construcción de grupos se consideran, por un lado 
para las dimensiones comunicación, confort, laboral 
y vivienda, las variables resumen que surgieron de 
la aplicación del ACM -ejes factoriales mencionados 
anteriormente-. Por otro lado, para las dimensiones 
educación e ingreso se toman en cuenta las variables 
clima educativo del hogar e ingreso per cápita respec-
tivamente. 

La distancia utilizada para la aplicación del Análisis 
de Conglomerados es la euclidiana, que para dos indi-
viduos i y j se define de la siguiente  forma 3:

          p
d

ij
2:  ∑ (x

ik
 – x

jk
)2  

           k=1

donde: p = número de variables consideradas
	 x

ik
 = el valor del individuo i en la variable k. 

Se aplica un método jerárquico agregativo tomando 
como criterio de asociación el método de Ward, que 
busca optimizar en cada etapa la dispersión (o varian-
za) de las clases de la partición obtenida por agrega-
ción de dos objetos4. La varianza total se puede des-
componer en la varianza dentro de los grupos (within) 

y la varianza entre grupos (between).
  
I     J  _             K    nk  J              _  
∑ ∑ (xij-xj)

2 = ∑ ∑ ∑  (xij (k)-xkj)
2 +

i=1  j=1                          k=1 i=1 j=1

        K        J              _        _
+ ∑  ∑ nk (xkj-xj)

2

     k=1   j=1

Varianza total  = Varianza Intra-grupo (Within) + Va-
rianza entre grupos (Between).

En este método la cantidad de grupos no se define a 
priori, sino que se lleva a cabo utilizando un conjunto 
de indicadores como: R2, pseudo F y pseudo t. 

Previa la aplicación del Análisis de Conglomerados 
se estandarizan todas las variables, con el objetivo de 
homogeneizar las distintas unidades de medida que 
tienen las mismas. Tomando en cuenta a los estadísti-
cos puede establecerse una estructura de 3 o 5 grupos 
(véanse los cuadros 1.1 y 1.2 del Anexo 1). Se decide 
trabajar con 5 grupos tanto en Montevideo como en 
el Interior, porque pese a que se torna más complejo 
el estudio con 5 grupos, hay una mayor riqueza en el 
análisis dada la composición de los grupos.
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6. IDENTIFICACIÓN DE LOS GRUPOS
A continuación se presentan las frecuencias de los 
grupos para Montevideo e Interior. 

Frecuencias relativas de los grupos 
en Montevideo e Interior

CUADRO 2

Región

Grupo

1
2
3
4
5

Total

Montevideo

Frecuencia 
absoluta

49.387 
182.168 
84.437 
105.252 
18.657 

439.901 

Interior

Frecuencia 
absoluta

60.687
90.159
99.152

161.602
45.979
457.579

Frecuencia 
relativa (%)

11,2
41,4
19,2
23,9
4,2

100,0

Frecuencia 
relativa (%)

13,3
19,7
21,7
35,3
10,0

100,0

Al observar los diagramas de caja, que describen las 
diferencias entre grupos en las distintas dimensiones 
utilizadas en el análisis, se observa que en Montevi-

deo, el primer grupo representa a los hogares en peo-
res condiciones en cada una de las dimensiones. A su 
vez, a medida que se avanza hacia el resto de los grupos, 

mejora el comportamiento en las distintas 
dimensiones. En el caso del Interior, los 
comportamientos de los distintos grupos 
muestran una mayor heterogeneidad que 
en Montevideo. El primer grupo es el que 
muestra los menores valores en las dimen-
siones confort, vivienda e ingreso. En la di-
mensión comunicación, el grupo 1 también 
presenta el peor comportamiento, aunque 
en este caso compartido con el grupo 2 y 3. 
Para la dimensión educación es el grupo 3 
quien presenta los menores valores, aunque 
la mediana del grupo es cercana a la del gru-
po 1 (6,0 y 6,3 años respectivamente). En el 

caso de la dimensión laboral, si bien el grupo 2 parece 
presentar el peor comportamiento en la dimensión, el 
grupo 1 tiene una dispersión mucho mayor. 

Gráfico 1
Diagramas de Caja Montevideo
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Gráfico 2
Diagramas de Caja Interior

En resumen, para el caso de Montevideo el grupo 1 es 
el que se identifica como de hogares en situación de po-
breza multidimensional severa, ya que es el que presenta 
las peores condiciones en las distintas dimensiones con-
sideradas y como se verá en la caracterización de los gru-
pos con niveles significativamente bajos, representando 
el 11,2% de los hogares del departamento. Además, el 
grupo 2 también presenta bajos niveles en la mayoría de 
las dimensiones, aunque en una situación no tan crítica 
como el grupo 1. En las siguientes secciones se realiza 
una caracterización más detallada de estos grupos.

Para el Interior del país, si bien como se mencio-
nó anteriormente la realidad es más heterogénea, se 
identifica al grupo 1 como de hogares en situación de 
pobreza multidimensional severa, ya que presenta en 
la mayoría de las dimensiones los peores comporta-
mientos, en niveles significativamente bajos. El grupo 
2 también presenta bajos niveles en la mayoría de las 
dimensiones, con problemas importantes en la dimen-
sión laboral. En las siguientes secciones se realiza una 
caracterización más detallada de estos grupos.

Cabe resaltar que es posible que aquellos hogares que 
no son parte del grupo de pobreza multidimensional 
severa, posean ciertas características que los asemejen 
a este grupo. Sin embargo, presentan otras caracterís-
ticas que llevaron a que sus coordenadas en las distin-
tas dimensiones que dieron origen al agrupamiento, 
los diferencien de este grupo. 

7. CARACTERIZACIÓN DE LOS GRUPOS
En esta sección se intenta realizar una mejor caracteri-
zación de los grupos utilizando las variables incluidas 
en la conformación de las dimensiones. Además, se to-
man en cuenta otras variables no incluidas en los aná-
lisis anteriores, que puedan aportar una imagen más 
clara de los grupos.

7.1. Variables que conforman las dimensiones5 

7.1.1. Comunicación
En el caso de Montevideo la tenencia de teléfono fijo tie-
ne un comportamiento que diferencia el grupo de ho-
gares que se encuentra en peores condiciones con res-
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pecto al resto de los grupos, mientras que las variables 
acceso a Internet (principalmente) y celular marcan un 
comportamiento diferencial de los últimos dos grupos. 

En el caso del Interior del país, la variable acceso a In-
ternet diferencia al grupo 5 del resto de los grupos -prác-
ticamente no poseen dicho acceso-. La variable teléfono 
fijo en este caso logra discriminar cada grupo entre sí, 
aumentando en forma diferencial la frecuencia de te-
nencia del grupo 1 al 5. La variable tenencia de celular, 
tiene un comportamiento que diferencia los primeros 
dos grupos de los grupos 4 y 5. Resulta peculiar la baja 
frecuencia de posesión de celular que presenta el grupo 
3, lo cual puede explicarse por las características etarias 
de este grupo, ya que como se observa en el Cuadro 1.21 
del Anexo 1, existe un fuerte peso de integrantes de 65 
años y más, quienes presumiblemente utilizan en menor 
medida este bien, con respecto al resto de la población.

7.1.2. Confort
Con respecto a las variables utilizadas en la dimensión 
confort, los hogares clasificados en los grupos 1 y 2 son 
los que tienen mayores privaciones en la tenencia de 
artefactos de confort que los demás, situación que se 
revierte a medida que observamos los grupos de for-
ma creciente (véanse cuadros 1.5 y 1.6 del Anexo 1). Este 
comportamiento muestra distancias muy fuertes entre 
los grupos extremos en casi todas las variables, pero 
sobre todo cabe destacar el caso del acceso a agua ca-
liente, no solo por la brecha que presenta, sino por la 
importancia de esta carencia -carecer de agua caliente 
en Uruguay dadas las bajas temperaturas que se regis-
tran en invierno6, es una privación importante-. 

Por otra parte, teniendo en cuenta la frecuencia de 
posesión, las variables que más discriminan entre los 
grupos de los extremos son: tenencia de auto, microon-
das y tenencia de computadora. 

Por último, en Montevideo la variable tenencia de 
moto, tiene un comportamiento opuesto al resto de las 
variables, ya que el grupo 1 es el que presenta mayor 
frecuencia, luego ésta desciende a medida que obser-
vamos los grupos más ricos. Cabe destacar que este 
fenómeno no se verifica en el Interior, donde los dos 
primeros grupos tienen una menor tenencia de este 
bien respecto del resto. Esto puede deberse al uso más 
difundido de la moto en el Interior que en la capital del 
país y a su modo de utilización. 

7.1.3. Educación
En el cuadro 3 puede observarse que para el caso de 
Montevideo la dimensión educación logra una cla-

ra discriminación entre los grupos de los extremos. 
El grupo 1 muestra los promedios más bajos de clima 
educativo del hogar, aumentando dicho promedio a 
medida que observamos los demás grupos en forma 
ascendente. También resulta interesante prestar aten-
ción a la similitud entre la mediana y media del clima 
educativo en cada grupo. En el Cuadro 1.7 del Anexo 
1 puede observarse cómo el clima educativo del hogar 
tiene una distribución que va de valores concentrados 
en niveles bajos en los hogares del grupo 1, a una fuerte 
concentración en niveles muy altos del clima educativo 
del hogar en el grupo 5.

Para el caso del Interior la media y la mediana, al igual 
que en Montevideo, aumentan a medida que se avanza 
hacia el resto de los grupos, con la excepción del grupo 3, 
que es quien presenta la menor media y mediana. Este 
fenómeno puede explicarse por la composición etaria 
del grupo en cuestión dado que, como se muestra en el 
Cuadro 1.21 del Anexo 1, la edad del grupo 3 está con-
centrada en el tramo más adulto. Esta diferencia en el 
nivel educativo de este grupo puede deberse, entre otros 
factores, al crecimiento secular del nivel educativo. 

7.1.4. Ingreso
Con respecto al ingreso per cápita, tanto en Montevideo 
como en el Interior, el grupo 1 es quien presenta guaris-
mos más bajos. A su vez, a medida que avanzamos hacia 
el grupo 5, tanto la media como la mediana de los grupos 
aumentan -salvo en Montevideo donde se produce una 
pequeña discrepancia al ser la media del grupo 4 menor 
al grupo 3, aunque no ocurre esto con la mediana-. En el 
caso de Montevideo el ingreso de los hogares del grupo 
5 es significativamente superior al del resto, por lo cual 
esta variable parecería mostrar una gran importancia 
en la conformación de este grupo. 

Por otro lado, si se observa la distribución de los in-
dividuos -en vez de hogares- que integran cada grupo 
por deciles de ingreso per cápita7, el grupo 1 es quien 
presenta mayor proporción de individuos que pertene-
cen a los deciles más bajos de la distribución. Se observa 
que en Montevideo el grupo 5 concentra a individuos del 
decil más rico de la población del departamento (100%), 
mientras que en el Interior el 65% de los individuos del 
grupo 5 pertenecen al quintil más rico (véanse cuadros 
1.8 y 1.9 del Anexo 1).

7.1.5. Dimensión laboral
Para Montevideo, como puede observarse en los cua-
dros del Anexo 1, los hogares del grupo 1 y 2 tienen un 
comportamiento que se diferencia del resto en todas las 
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Promedio y mediana del clima educativo 
de los hogares de Montevideo e Interior

Media y mediana del ingreso per capita 
en Montevideo e Interior

CUADRO 3

CUADRO 4

Región

Grupo
1
2
3
4
5

Región

Grupo
1
2
3
4
5

Montevideo

Media
6,6
7,2
11,6
13,1
15,7

Montevideo

Media
3.679
7.271

13.644
13.040
45.150

Interior

Media
6,6
6,9
5,3
9,8
12,6

Interior

Media
3.320
4.129
6.196
8.096
15.312

Mediana
6,5
7

11,5
13
16

Mediana
3.010
6.392
11.078
12.070
39.329

Mediana
6,3
7,0
6,0
9,7
12,4

Mediana
2.758
3.643
5.605
6.738
11.323

variables. En el caso de la categoría de ocupación del ho-
gar (Cuadro 1.10), los primeros dos grupos tienen una 
alta frecuencia de problemático y mixto junto con un 
bajo nivel de ocupado pleno, tendencia que se revierte 
a medida que avanzamos hacia el resto de los grupos 
-con un leve retroceso para el caso del grupo 4 en cuan-
to a mixto-. Cabe destacar que los grupos 2 y 3 -espe-
cialmente este último- tienen una participación alta de 
otro, recordando que los hogares dentro de esta moda-
lidad no tienen un comportamiento activo en el merca-
do de trabajo. Esto se debe a que estos grupos tienen un 
peso importante de adultos mayores en su composición 
(véase cuadro 1.21).

Por otra parte, el Cuadro 1.11 revela que el multiem-
pleo tiende a afectar menos a los primeros dos grupos 
y que por otra parte son éstos los que tienen un mayor 
nivel de subempleo.

Para el caso de la variable tareas que desempeña el 
jefe de hogar se observa en el Cuadro 1.12 que existe 
una preponderancia de tareas no calificadas, servicios 
y operarios u oficios en los primeros dos grupos. A me-
dida que se avanza hacia el resto de los grupos empiezan 
a tener un mayor peso tareas como empleado de oficina, 
técnico, profesional y directivo público o privado.

En el Interior al igual que en Montevideo, los hogares 
del grupo 1 y 2 tienen un comportamiento que se dife-
rencia del resto en todas las variables. Sin embargo el 

grupo 2 muestra peores condiciones en al-
gunas variables que el grupo 1. Para el ca-
so de la categoría de ocupación, el grupo 1 
tiene un 43,6% de hogares problemáticos y 
25,5% ocupado pleno, mientras que el gru-
po 2 presenta un 76,7% de hogares proble-
máticos y solo un 2% de ocupado pleno. Ca-
be destacar que no hay hogares clasificados 
en otros dentro del grupo 2. Luego, a medi-
da que se avanza hacia el resto de los grupos 
las condiciones mejoran -un menor peso de 
problemáticos y un mayor peso de ocupado 
pleno- con un leve retroceso para el grupo 
4, algo que resulta similar a lo que sucede 
en Montevideo. Por su parte, la modalidad 
mixto, no presenta diferencias entre los 
grupos tan claras como ocurre con Monte-
video. Además, vale la pena resaltar que en 
el grupo 3 la modalidad otros representa un 
61,1%; esto se debe a que, como se mencionó 
anteriormente, este grupo está compuesto 
en su mayoría por adultos mayores.

Cabe destacar que al igual que en Monte-

video el multiempleo afecta en mayor medida a los ho-
gares de los grupos 4 y 5 y el subempleo afecta en mayor 
medida a los primeros dos grupos, pero en este caso el 
mayor nivel de subempleo lo presenta el grupo 2.

Para el caso de la variable tareas que desempeña el 
jefe de hogar, se verifica algo similar a lo que sucede en 
Montevideo, se nota una preponderancia de tareas no 
calificadas, servicios y operarios u oficios en los prime-
ros dos grupos. Dentro del grupo 3 la modalidad No Co-
rresponde (NC) representa un 71,2% dado lo anterior-
mente señalado sobre la composición etaria del grupo. 
Dentro del grupo 4 crece el peso de las tareas como di-
rectivo, profesional, técnico y empleado de oficina, pe-
ro aún mantienen un peso importante las tareas como 
operario, obrero y servicios. El grupo 5 tiene un com-
portamiento parecido al observado en Montevideo, con 
mayor peso de las tareas como directivo, profesional, 
técnico y empleado de oficina. 

7.1.6. Vivienda
Con respecto a la variable hacinamiento se observa cla-
ramente una diferencia entre la situación del grupo 1 y el 
resto de los grupos. 

Lo mismo ocurre con los materiales predominantes 
en paredes externas, techos y pisos, presentando los 
hogares del grupo 1 las condiciones más precarias en 
los materiales con que están construidas las viviendas 
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Hacinamiento en Montevideo e Interior
CUADRO 5

Región

Grupo
1
2
3
4
5

Montevideo

No
52,7
89,0
98,7
96,5
99,5

Interior

No
43,4
82,6
91,6
89,7
94,4

Si
47,3
11,0
1,3
3,5
0,5

Si
56,6
17,4
8,4
10,3
5,6

Hacinamiento

donde habitan. Además los materiales de las viviendas 
mejoran hacia el grupo 5 (véanse cuadros 1.16 a 1.18 del 
Anexo 1). 

7.1.7. Resumen 
En Montevideo, el grupo 1 se caracteriza por tener las 
peores condiciones en las distintas dimensiones consi-
deradas. Además, puede apreciarse que presenta priva-
ciones importantes en las variables que integran dichas 
dimensiones, por lo cual no solamente es un problema 
relativo al resto de los grupos sino también absoluto. 
Los hogares de este grupo se caracterizan por tener 
graves carencias en su vivienda, un clima educativo que 
apenas supera los años de educación primaria, caren-
cias absolutas y relativas en confort y comunicación que 
no le permitirían a sus integrantes integrarse adecua-
damente a la sociedad, dificultades en el mercado de 
trabajo y muy bajos niveles de ingreso. Por estos moti-
vos podría caracterizarse a este grupo como de pobreza 
multidimensional severa.

Para el Interior del país, si bien como se menciona an-
teriormente la realidad es más heterogénea, identifica-
mos al grupo 1 como de hogares en situación de pobreza 
multidimensional severa ya que presenta en la mayoría 
de las dimensiones los peores comportamientos, con 
carencias absolutas y relativas muy importantes. 

Tanto en Montevideo como en el Interior, el grupo 
2 presenta con respecto al resto de los grupos bajos ni-
veles en la mayoría de las dimensiones aunque en una 
situación no tan crítica como el grupo 1. En el caso del 
Interior del país, este grupo es quien presenta además 
el peor comportamiento en la dimensión laboral. Por 
lo tanto, el grupo 2, si bien se encuentra en una situa-
ción mejor que el grupo 1, tiene en algunas dimensiones 
graves privaciones. Por ejemplo, en la dimensión edu-
cación el clima educativo promedio del grupo (7 años) 
apenas supera primaria, y en la dimensión laboral, hay 
un fuerte componente de hogares problemáticos y no 

calificados. Por lo tanto, es presumible que 
este grupo incluya a hogares en situación de 
vulnerabilidad. 

Para el caso de Montevideo, el grupo 3 se 
encuentra en una situación intermedia, ya 
que en algunas dimensiones presenta com-
portamientos similares al grupo 2 (comu-
nicación y confort), mientras que en otras 
tiene características que se asemejan al gru-
po 4 (educación, ingreso y vivienda). En el 
Interior, el grupo 3 tiene comportamientos 
más similares al grupo 2. En particular, en 

la dimensión educación es quien presenta los niveles 
más bajos, con un fuerte componente de hogares inte-
grados por personas en el tramo más adulto.

Los grupos 4 y 5 en Montevideo son los que pre-
sentan los mayores niveles en todas las dimensiones, 
diferenciándose principalmente entre ellos por la di-
mensión ingreso, pasando de un ingreso per cápita pro-
medio de $13.040 en el grupo 4 a $45.150 en el grupo 
5. También resulta importante remarcar el fuerte com-
ponente de jefes de hogar profesional de los hogares del 
grupo 5 en comparación al resto. 

En el Interior del país, los grupos 4 y 5 también son 
quienes presentan los mayores niveles en todas las di-
mensiones, aunque en este caso con un comportamien-
to diferencial en las dimensiones comunicación, con-
fort e ingreso. 

7.2. Otras variables
Para poder hacer una mejor caracterización de los grupos, 
se realiza una descripción del comportamiento de los gru-
pos en otras variables que no fueron incluidas inicialmen-
te en el análisis, como ser: edad y área geográfica. 

Resulta interesante observar el comportamiento de 
los grupos con respecto a la edad de las personas, ya 
que como muestran muchos estudios sobre pobreza en 
nuestro país, existe una fuerte asociación entre la edad 
de las personas y la pobreza, estando muy asociada con 
la infancia. Como puede apreciarse en el Cuadro 6, el 
29,5% y 29% de los menores de 14 años en Montevideo 
e Interior respectivamente pertenecen al grupo pobre, 
mientras que solamente el 5,2% y 6,1% de las personas 
mayores de 65 años pertenecen a este grupo, verificán-
dose la asociación planteada en el párrafo anterior. 

Por otro lado, en los Cuadros 1.22 y 1.23 del Anexo 1, 
se muestra la distribución geográfica de los distintos 
grupos por centro comunal zonal (CCZ) en Montevideo 
y por departamento en el Interior del país. Como pue-
de observarse, en Montevideo existe una distribución 
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geográfica bastante clara con respecto a los grupos en-
contrados. Analizando los dos grupos extremos, pode-
mos apreciar que los hogares del grupo 1 presentan en 
los comunales 10, 17, 18, 11, 9, 12, 14, 13 -ordenado por la 
importancia de la frecuencia- una participación mayor 
a la del grupo en el total del departamento, mientras que 
los hogares del grupo 5 tienen una mayor frecuencia en 
los comunales 5, 8, 7, 1, 2 y 4, es decir los comunales del 
sur y sureste de Montevideo.

Los hogares clasificados en el grupo 2, tienen un pe-
so fuerte en todo el territorio debido a su gran tamaño, 
pero como puede apreciarse, tienen una participación 
similar al grupo uno observando los CCZ en que tiene 
mayor peso. Por otra parte, los hogares clasificados en 

Composición etaria del Grupo 1 en Montevideo e Interior

Distribución del grupo 1 por Centro Comunal Zonal

CUADRO 6

GRÁFICO 3

Grupos

1

Menos de 14

29,5

Menos de 14

29,0

Entre 14 y 29

17,4

Entre 14 y 29

20,6

Entre 30 y 64

11,7

Entre 30 y 64

13,8

65 y más

5,2

65 y más

6,1

Montevideo Interior

los grupos 3 y 4 tienen una alta participación en los co-
munales 1 al 8 y 16.

En particular, si se observa en el gráfico siguiente la 
distribución del grupo 1 en los distintos CCZ, puede 
apreciarse una separación geográfica entre los diferen-
tes comunales. Por un lado, los comunales 1 al 8, 15 y 
16, que se encuentran en la parte sur y sureste del terri-
torio, tienen una frecuencia más baja que el promedio 
del departamento -en especial los comunales 1 al 5, 7 
y 16-. Por otro lado, los comunales 9 al 14, 17 y 18, que 
se encuentran en la periferia del departamento, tienen 
un alto peso de hogares del grupo 1, destacándose los 
comunales 9, 10, 11, 17 y 18, por una participación más 
fuerte de este grupo. 
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Para el Interior del país, como puede observarse en 
el Cuadro 1.23 del Anexo 1, en los departamentos de 
Artigas, Salto, Tacuarembó, Rivera, Cerro Largo y Ca-
nelones -ordenados por importancia de frecuencia- los 
hogares del grupo 1 tienen un porcentaje superior al que 
presentan en el total del interior. Por otro lado, para los 
departamentos de Durazno, Maldonado, Colonia, Flo-
rida, Canelones, Salto, Paysandú y Soriano -ordenados 
por importancia de frecuencia- los hogares del grupo 5 
superan dicha frecuencia. 

A su vez, los departamentos de Salto y Canelones se des-
tacan por tener en los  grupos 1 y 5 frecuencias superiores 
al porcentaje de hogares de esos grupos en el total del In-
terior, mientras que Artigas, Cerro Largo, Rivera y Tacua-
rembó tienen una mayor presencia en los grupos 1 a 3. 

Como puede observarse entonces en el siguiente grá-
fico, existe un mayor peso del grupo de pobreza multi-
dimensional severa en los departamentos del norte del 
país -Artigas, Salto, Tacuarembó y Rivera-, Canelones y 
Cerro Largo.

Distribución del grupo 1 por departamentos en el Interior
GRÁFICO 4
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 8. COMPARACIÓN CON LA LÍNEA DE POBREZA
Con el fin de hacer una comparación entre el método 
de línea de pobreza y el presentado en nuestro trabajo, 
se muestra en el cuadro siguiente el cruce entre ambas 
clasificaciones para el departamento de Montevideo y 
para el Interior del país. Resulta importante aclarar que 
dado que en nuestro criterio de clasificación se incluye 
el ingreso per cápita del hogar, es esperable encontrar 
cierta coherencia en los resultados de ambos métodos.

Como se observa en los Cuadros 7, 8 y 9, la compa-
ración de los dos métodos muestra cierta consistencia 
entre ambos para las dos regiones, aunque con algunas 
diferencias remarcables, que marcan la especificidad 
de ambos criterios. 

En Montevideo, los indigentes están concentrados 
casi en su totalidad en el grupo 1 (73,3%) y el resto se en-
cuentran en su mayoría en el grupo 2 (25,7%), teniendo 
estos dos grupos un 11,4% y 1,1% de indigentes respecti-
vamente, mientras que para el resto de los grupos la fre-
cuencia es prácticamente nula. En el caso de la línea de 
pobreza, los dos primeros grupos concentran el 93,1% 
de hogares que son clasificados como pobres por este 
método, teniendo una fuerte participación de hogares 
por debajo de la línea de pobreza el grupo 1 (70,7%) y en 
menor medida el grupo 2 (22,6%). 

En el Interior se observa una situación similar a 
Montevideo, donde los hogares indigentes también se 
encuentran concentrados en los grupos 1 y 2 (64,1% y 

Distribución de hogares debajo de la línea de pobreza 
y de indigencia dentro de cada grupo en Montevideo 

Distribución de hogares debajo de la línea de pobreza 
y de indigencia dentro de cada grupo en el Interior

Distribución de hogares debajo de la línea de pobreza 
y de indigencia por grupo, Montevideo e Interior

CUADRO 7

CUADRO 8

CUADRO 9

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Total

Si
70,7%
22,6%
4,5%
1,7%
,0%

Si
53,8%
33,5%
9,9%
4,9%
1,1%

Montevideo
42,7%
50,4%
4,7%
2,1%
,0%

100,0%

Montevideo
73,3%
25,7%

,4%
,6%
,0%

100,0%

Interior
40,3%
37,2%
12,2%
9,8%
,6%

100,0%

Interior
64,1%
29,3%
3,9%
2,2%
,4%

100,0%

Si
11,4%
1,1%
,0%
,0%
,0%

Si
4,4%
1,3%
,2%
,1%
,0%

No
29,3%
77,4%
95,5%
98,3%
100,0%

No
46,2%
66,5%
90,1%
95,1%
98,9%

No
88,6%
98,9%
100,0%
100,0%
100,0%

No
95,6%
98,7%
99,8%
99,9%
100,0%

Total
100,0%
100,0%
100,0%
100,0%
100,0%

Total
100,0%
100,0%
100,0%
100,0%
100,0%

Total
100,0%
100,0%
100,0%
100,0%
100,0%

Total
100,0%
100,0%
100,0%
100,0%
100,0%

Línea de pobreza

Línea de pobreza

Línea de pobreza

Línea de indigencia

Línea de indigencia

Línea de indigencia

29,3% respectivamente), teniendo un 4,4% 
y un 1,3% respectivamente de hogares indi-
gentes. En el caso de la línea de pobreza los 
dos primeros grupos concentran el 77,5% de 
hogares pobres por este método, teniendo el 
grupo 1 un 53,8% y el grupo 2 un 33,5% de 
hogares por debajo de la línea de pobreza.

No obstante, resulta interesante observar 
que existe un 29,3% y un 46,2% de hogares 
clasificados como de pobreza multidimen-
sional severa por nuestro criterio en Mon-
tevideo e Interior respectivamente, que a 
pesar de presentar graves carencias en la 
mayoría de las dimensiones analizadas, no 
son clasificados como pobres a través del 
método de la línea de pobreza. 

Si bien los hogares identificados en situa-
ción de pobreza multidimensional severa 
por el método planteado en este trabajo es-
tán correlacionados con los hogares clasifi-
cados como pobres por el método de la línea 
de pobreza, los grupos poblacionales no 
son coincidentes. Por lo tanto, una medida 
multidimensional resulta relevante, dado 
que permite identificar a hogares que tienen 
graves privaciones y que no son clasificados 
como pobres solamente tomando en cuenta 
el ingreso. 

9. RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE 
CONGLOMERADOS SIN INCLUIR
LA DIMENSIÓN DE INGRESO
A la hora de seleccionar las dimensiones, se 
optó en principio por incluir a la dimensión 
ingreso, ya que se considera en este estudio al 
ingreso como un instrumento importante pa-
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ra alcanzar bienestar en el enfoque de las capacidades. Sin 
embargo podría quererse no incluir esta dimensión, no 
solamente por los problemas de medición que tiene, sino 
porque estrictamente no reflejaría un funcionamiento. 

Como puede observarse en los cuadros 2.1 y 2.2 del 
Anexo 2, los distintos indicadores de detención parecen 
mostrar una estructura de 4 ó 5 grupos, tanto para Monte-
video como para el Interior. Para poder realizar una com-
paración más clara con los resultados obtenidos al incluir 
el ingreso, se presentan los resultados considerando una 
estructura de 5 grupos en ambas regiones (véase Cuadro 
10). 

Como puede apreciarse en los gráficos 2.1 y 2.2 del 
Anexo 2, al observar los diagramas de caja, el grupo 1 pue-
de definirse como de hogares en situación de pobreza mul-
tidimensional severa, siendo para Montevideo un 15,5% 
de los hogares del departamento, y en el Interior un 15,2% 
de los hogares de la región. Por lo tanto el grupo de hogares 
en situación de pobreza multidimensional severa tiene 
una frecuencia mayor si no se toma en cuenta la dimensión 
ingreso -principalmente en Montevideo-, con respecto a 
los resultados obtenidos al considerar el ingreso.

En Montevideo el grupo 5 es significativamente supe-
rior, lo cual era de esperarse dado que en la situación con 
ingreso, este grupo se diferenciaba principalmente del 
grupo 4 justamente por esta dimensión. Además el grupo 
2 reduce significativamente su frecuencia. En el Interior 
las modificaciones en las frecuencias de los grupos son 
pequeñas.

Además al no incluir el ingreso, las características de los 
grupos de Montevideo e Interior son bastantes similares, 
donde por ejemplo el grupo 2 es quien obtiene los peores 
resultados en la dimensión laboral, y los hogares del gru-
po 3 en Montevideo pasan a tener al igual que ocurría en 
el Interior un fuerte peso de integrantes adultos mayores. 

Por otro lado, se observa cierta consistencia en los resul-
tados al comparar la conformación de los grupos con y sin 
la inclusión del ingreso -en mayor medida en el Interior 
del país-. 

Como se observa en los Cuadros 2.3 y 2.4 del Anexo 2, al 
comparar los grupos que se obtienen sin incluir a la dimen-
sión ingreso con respecto a la clasificación por el método de 
la línea de pobreza, puede indicarse cierta consistencia en-
tre ambos métodos, aunque nuevamente con diferencias 
remarcables. La comparación resulta por demás atractiva 
ya que en este caso, para la conformación de los grupos no 
se tuvo en cuenta el ingreso per cápita del hogar.    

En Montevideo, los dos primeros grupos concentran el 
82,3% de hogares que son clasificados como pobres por 
este método, teniendo una fuerte participación de hoga-
res por debajo de la línea de pobreza el grupo 1 (63,3%) y 
en menor medida el grupo 2 (34,4%).

En el caso del Interior urbano, los dos primeros grupos 
concentran el 78% de hogares pobres por este método, te-
niendo el grupo 1 un 51,5% y el grupo 2 un 27,9% de hoga-
res por debajo de la línea de pobreza.

Aquí también debe resaltarse que existe un 36,7% y un 
48,5% de hogares clasificados como de pobreza multidi-
mensional severa por nuestro criterio en Montevideo e 
Interior respectivamente -sin incluir la dimensión ingre-
so-, que a pesar de presentar graves carencias en la ma-
yoría de las dimensiones analizadas, no son clasificados 
como pobres a través del método de la línea de pobreza. 

10. CONCLUSIONES
En el presente trabajo se realizó una aplicación de técni-
cas multivariadas para el estudio de la pobreza multidi-
mensional. Para ello primeramente fue necesario definir 
el concepto de pobreza, estableciendo que se trata de un 
fenómeno que no sólo abarca la dimensión del ingreso 

Frecuencias relativas de los grupos del Análisis de Conglomerados con y sin ingreso 
para Montevideo e Interior

CUADRO 10

Región

Grupo

1
2
3
4
5

Total

Frecuencia 
absoluta

68.240
69.889
93.899
124.223
83.650

439.901

Frecuencia 
absoluta

69.595
98.368
92.895
157.450
39.271
457.579

Frecuencia 
relativa (%)

15,5
15,9
21,3
28,2
19,0
100

Frecuencia 
relativa (%)

15,2
21,5
20,3
34,4
8,6
100

Frecuencia 
relativa (%)

11,2
41,4
19,2
23,9
4,2
100

Frecuencia 
relativa (%)

13,3
19,7
21,7
35,3
10

100

Montevideo Interior

Con ingreso Con ingresoSin ingreso Sin ingreso
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sino que debe entenderse como un problema multidi-
mensional. En particular, se siguió el enfoque de las ca-
pacidades de Amartya Sen, quien define la pobreza como 
la privación de ciertas capacidades básicas o mínimas. Si 
bien la pobreza está definida en términos de capacidades, 
en la práctica resulta difícil llevar a cabo una medida que 
tome en cuenta la libertad que tienen los individuos para 
elegir un modo de vida, por lo que se plantea el problema 
en términos de funcionamientos alcanzados. 

Una vez establecido el carácter multidimensional de 
la pobreza, se hace necesario definir las dimensiones a 
considerar, por lo que se plantean distintas estrategias a 
la hora de seleccionar dimensiones. En la presente inves-
tigación las dimensiones consideradas fueron: comuni-
cación, confort, educación, ingreso, laboral y vivienda. 
Esta elección se realizó en primer lugar en base a la exis-
tencia de cierto consenso tácito en la literatura en relación 
a las dimensiones a considerar, y en segundo lugar tenien-
do en cuenta la disponibilidad de datos. Por lo tanto, se 
definió la pobreza como la privación de alcanzar logros 
mínimos en las dimensiones de análisis consideradas, las 
cuales intentan reflejar determinados funcionamientos. 

Se parte de una aplicación de técnicas de análisis multi-
variado -Análisis de Correspondencias Múltiples y Análi-

sis de Conglomerados- sobre la ENHA 2006, analizando 
por separado a los hogares de Montevideo e Interior ur-
bano del país. 

Mediante la aplicación del Análisis de Corresponden-
cias Múltiples se resumió en un eje factorial las dimensio-
nes comunicación, confort, laboral y vivienda, oponiendo 
las peores y mejores condiciones en cada una de las di-
mensiones. Para las tres primeras dimensiones se con-
sideró el primer factor, mientras que para la dimensión 
laboral se utilizó el segundo eje factorial. No se aplicó esta 
técnica para las dimensiones educación e ingreso ya que 
estaban compuestas solamente de una variable. 

Posteriormente se llevó a cabo un Análisis de Conglo-
merados, con el objetivo de construir una tipología de 
hogares que permita encontrar en la población un grupo 
de hogares que puede ser identificado como de pobreza 
multidimensional. Se decidió trabajar con 5 grupos tanto 
en Montevideo como en el Interior urbano del país, dada 
la estructura de agrupamiento y para poder realizar una 
caracterización más rica de los grupos encontrados.

En ambas regiones se identificó al grupo 1 como de ho-
gares en situación de pobreza multidimensional severa. 
En Montevideo este grupo presenta las peores condicio-
nes en todas las dimensiones consideradas, mientras que 
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en el Interior urbano ocurre lo mismo, salvo en la dimen-
sión laboral donde el grupo 2 presenta niveles por debajo 
del grupo 1. Además el grupo 1 presenta en ambas regio-
nes privaciones importantes en las variables que integran 
dichas dimensiones, por lo cual no solamente refleja un 
problema relativo al resto de los grupos sino también ab-
soluto. Los hogares de este grupo se caracterizan por te-
ner graves carencias en su vivienda, un clima educativo 
que apenas supera los años de educación primaria, caren-
cias absolutas y relativas en confort y comunicación que 
no le permitirían a sus integrantes integrarse adecuada-
mente a la sociedad, dificultades en el mercado de trabajo 
y muy bajos niveles de ingreso. Sin embargo, aunque se 
logra identificar aquellos hogares que se encuentran en 
una situación severa de pobreza multidimensional, pue-
den existir hogares en situación de pobreza que no estén 
incluidos en este grupo.

A su vez al analizar el comportamiento de los distintos 
grupos en algunas variables no incluidas inicialmente, 
se observa que existe una clara relación entre la infancia 
y el grupo de hogares identificado como en situación de 
pobreza multidimensional severa. Para el caso de Mon-
tevideo se encontró que este grupo tiene una fuerte pre-
sencia en los centros comunales zonales que se sitúan en 
la periferia del departamento, mientras que en el Interior 
el grupo tiene un peso importante en los departamentos 
del norte del país -Artigas, Salto, Rivera y Tacuarembó-, 
Cerro Largo y Canelones. 

Por otro lado, se intentó analizar el grado en el cual la 
pobreza capturada a través del enfoque aplicado se su-
perpone con las mediciones que se obtienen a través de 
métodos que consideran solamente al ingreso. Para ello se 
compararon los resultados obtenidos en nuestro estudio 
con los que surgen a partir de la aplicación de la línea de 
pobreza, encontrando cierta consistencia entre ambos. Si 
bien era esperable encontrar cierta coherencia en ambos 
resultados, dado que en nuestro criterio de clasificación 
se incluyó al ingreso per cápita del hogar, existen algunas 
diferencias que marcan la especificidad de cada uno de 
los criterios. Por lo tanto, la consideración de la multidi-
mensionalidad de la pobreza resultaría complementaria y 
relevante para medir el fenómeno, ya que permitiría con-
siderar aspectos que no son tomados en cuenta en medi-
das como la línea de pobreza, identificando a hogares que 
tienen graves privaciones y que no son clasificados como 
pobres solamente tomando en cuenta el ingreso.

Además se realizó un Análisis de Conglomerados, pe-
ro sin considerar a la dimensión ingreso, ya que si bien se 
considera en este estudio al ingreso como un instrumen-
to importante para alcanzar bienestar, estrictamente no 

reflejaría un funcionamiento. En este sentido, se observó 
que existe cierta consistencia en los resultados al compa-
rar la conformación de los grupos con y sin la inclusión del 
ingreso.

Luego de presentados los resultados, es importante 
plantear algunas consideraciones finales. En esta investi-
gación se establecieron distintas variables que conforman 
las dimensiones y una determinada forma para su cons-
trucción, lo cual determina los resultados que se obtuvie-
ron. Por lo tanto, consideramos importante cotejar dichos 
resultados con futuras investigaciones que puedan tomar 
en cuenta otras dimensiones, así como diferentes formas 
en su construcción. 

Por otro lado, si bien no fueron desarrolladas en este 
trabajo, existen líneas de investigación alternativas que 
utilizan estas técnicas y se consideran interesantes. Una 
alternativa consiste en la construcción de un indicador 
multidimensional que permita dar un orden a los hogares 
según su condición en las distintas dimensiones. Otra es-
trategia es la aplicación de un análisis estático comparado 
y la consideración de aspectos dinámicos a través del Aná-
lisis Factorial Dinámico. 

Por último, se considera la opción de realizar un análisis 
de grupos difusos (fuzzy clustering), permitiendo calcu-
lar la probabilidad de asignación de un hogar a determi-
nado grupo, y por lo tanto la identificación de aquellos 
hogares que se encuentran en una zona difusa. 
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NOTAS
1 Véase Brandolini y D’Alessio (1998) por mayor detalle.
2 La depuración de la base de datos, la construcción de variables y la estadística descriptiva se realizaron en el programa SPSS®; el Análisis de Correspondencias Múltiples 
se realizó en el programa R; el Análisis de Cluster se realizó en SAS®.
3 Véase Blanco (2006) por una discusión del resto de las distancias.
4 Véase Blanco (2006) por una discusión del resto de los métodos.
5 En el Anexo 2 se presentan los cuadros con los comportamientos de los grupos en dichas variables, presentándose a continuación los aspectos más destacados.
6 Las temperaturas promedio del invierno son 12º para el país, con niveles mínimos situados en el entorno de los 7º (Dirección Nacional de Meteorología, 2008).
7 Deciles calculados en la base de personas.

Anexo 1 – RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE CONGLOMERADOS

Estadísticos del Análisis de Conglomerados para Montevideo

Estadísticos del Análisis de Conglomerados para el Interior

CUADRO 1.1

CUADRO 1.2

Nº de grupos (k)

10
9
8
7
6
5
4
3
2
1

Nº de grupos (k)

10
9
8
7
6
5
4
3
2
1

R2

0,658
0,644
0,627
0,609
0,584
0,552
0,500
0,443
0,301

0

R2

0,616
0,601
0,584
0,568
0,549
0,510
0,469
0,386
0,291

0

Pseudo t2

14.000
25.000
11.000
27.000
40.000
40.000
54.000
53.000
120.000
190.000

Pseudo t2

3.353
15.000
22.000
23.000
20.000
21.000
56.000
87.000
67.000

190.000

Pseudo F

94.000
99.000
110.000
110.000
120.000
140.000
150.000
170.000
190.000

.

Pseudo F

82.000
86.000
92.000
100.000
110.000
120.000
130.000
140.000
190.000

.

ΔR2 (k+1/k)

2,17%
2,71%
2,96%
4,28%
5,80%
10,40%
12,87%
47,18%

-
 

ΔR2 (k+1/k)

2,50%
2,91%
2,82%
3,46%
7,65%
8,74%

21,50%
32,65%

-
 

ΔPseudo t2 (k+1/k)

-44,00%
127,27%
-59,26%
-32,50%
0,00%

-25,93%
1,89%

-55,83%
-36,84%

 

ΔPseudo t2 (k+1/k)

-77,65%
-31,82%
-4,35%
15,00%
-4,76%

-62,50%
-35,63%
29,85%
-64,74%
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Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

0
18,7
4,9
2,6
0,4
0,7

No
89,7
91,4
95,4
93,6
96,7

No
90,9
63,8
49,8
12,0
8,0

No
44,8
7,9
2,1
0,5
0,8

No
94,3
82,2
79,8
36,5
18,2

No
86,3
79,1
78,6
36,3
35,5

No
96,0
86,7
80,9
11,8
17,4

No
87,9
67,2
62,9
31,3
19,4

No
68,1
35,7
33,9
6,5
14,4

1
67,6
57,3
60,7
21,7
27,4

2
13,6
37,8
36,7
77,8
71,9

Si
10,3
8,6
4,6
6,4
3,3

Si
9,1

36,2
50,2
88,0
92,0

Si
55,2
92,1
97,9
99,5
99,2

Si
5,7
17,8
20,2
63,5
81,8

Si
13,7
20,9
21,4
63,7
64,5

Si
4,0
13,3
19,1
88,2
82,6

Si
12,1
32,8
37,1
68,7
80,6

Si
31,9
64,3
66,1
93,5
85,6

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Cantidad de TV color

Moto

Horno microondas

Tenencia de agua caliente

Auto o camioneta

Reproductor de DVD

Computadora

Cable

Lavarropa
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Frecuencias relativas de las variables de comunicación por grupo en Montevideo

Frecuencias relativas de las variables de comunicación por grupo en el Interior

Frecuencias relativas de las variables de confort por grupo en Montevideo

CUADRO 1.3

CUADRO 1.4

CUADRO 1.5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

No
53,0
17,7
16,8
0,5
0,8

No
72,1
52,4
42,1
18,6
1,4

No
59,5
52,1
54,3
3,3
7,1

No
62,5
66,3
85,3
36,2
13,0

No
99,1
98,5
96,7
29,8
24,2

No
100,0
99,6
100,0
99,9
14,9

Si
47,0
82,3
83,2
99,5
99,2

Si
27,9
47,6
57,9
81,4
98,6

Si
40,5
47,9
45,7
96,7
92,9

Si
37,5
33,7
14,7
63,8
87,0

Si
0,9
1,5
3,3

70,2
75,8

Si
0,0
0,4
0,0
0,1

85,1

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Teléfono

Teléfono

Celular

Celular

Internet

Internet
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Computadora

Cable

Lavarropa
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Internet

Internet

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Decil /

Grupo
1
2
3
4
5

1
42,9
8,1
0,7
0,1
0,0

2
26,2
13,2
3,1
0,7
0,0

3
14,7
15,3
6,6
2,3
0,0

4
7,9

15,9
9,2
3,9
0,0

5
4,1

13,9
11,8
7,8
0,0

6
1,7
12,1
12,4
11,5
0,0

7
1,4
9,5
14,1
14,7
0,0

8
0,8
7,1

12,1
19,7
0,0

9
0,2
4,0
13,4
24,0
0,0

10
0,0
0,9
16,6
15,3

100,0

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Grupo
1
2
3
4
5

De 0 a 6 
años
47,6
40,4
1,8
0,9
0,2

De 0 a 6 
años
48,5
41,7
72,7
9,3
1,9

De 6 a 9 
años
42,0
40,9
20,2
8,4
1,6

De 6 a 9 
años
42,0
44,4
21,4
34,3
11,4

De 9 a 12 
años
9,2
16,7
45,4
34,4
9,3

De 9 a 12 
años
9,0
13,0
5,6

40,2
35,0

De 12 y 
más años

1,1
2,0

32,6
56,2
88,8

De 12 y 
más años

0,6
0,9
0,3
16,3
51,7

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

0
21,6
13,5
11,3
1,5
0,5

No
76,6
70,4
79,8
54,9
54,2

No
95,6
88,5
90,8
47,4
18,3

No
56,4
23,9
18,1
1,8
0,3

No
92,7
84,6
87,2
51,9
22,3

No
90,5
90,9
95,2
67,2
44,5

No
97,9
95,8
98,9
75,5
9,9

No
83,6
73,8
68,0
37,3
21,0

No
77,8
60,6
66,0
20,9
8,0

1
71,4
72,8
79,4
50,1
27,3

2
6,9
13,7
9,3

48,4
72,2

Si
23,4
29,6
20,2
45,1
45,8

Si
4,4
11,5
9,2
52,6
81,7

Si
43,6
76,1
81,9
98,2
99,7

Si
7,3

15,4
12,8
48,1
77,7

Si
9,5
9,1
4,8

32,8
55,5

Si
2,1
4,2
1,1

24,5
90,1

Si
16,4
26,2
32,0
62,7
79,0

Si
22,2
39,4
34,0
79,1
92,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Cantidad de TV color

Moto

Horno microondas

Montevideo Interior

Tenencia de agua caliente

Auto o camioneta

Reproductor de DVD

Computadora

Cable

Lavarropa

Frecuencias relativas de las variables de confort por grupo en en el Interior

Años de educación promedio del hogar por tramos por grupo en Montevideo e Interior

Deciles de ingreso per cápita en personas por grupos en Montevideo

CUADRO 1.6

CUADRO 1.7

CUADRO 1.8
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Decil /

Grupo
1
2
3
4
5

1
30,9
17,2
4,0
1,0
0,1

2
23,1
16,7
7,6
3,3
0,7

3
16,3
16,4
10,5
5,5
1,3

4
11,5
12,8
12,4
8,8
2,4

5
7,4
12,1
12,6
10,8
3,9

6
5,1
9,2
13,4
12,9
5,0

7
3,2
7,0

12,8
14,2
9,1

8
1,3
5,0
12,2
15,4
12,9

9
0,8
3,1

10,6
15,4
20,1

10
0,5
0,6
4,2
12,7
44,5

Deciles de ingreso per cápita en personas por grupos en el Interior

Frecuencias relativas de categoría de ocupación del hogar en Montevideo

Frecuencias relativas de cantidad de empleos y subempleo en Montevideo

Frecuencias relativas de tipo de tarea en Montevideo

CUADRO 1.9

CUADRO 1.10

CUADRO 1.11

CUADRO 1.12

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

0
6,1
3,2
2,1
1,6
0,1

1
62,9
51,0
43,3
63,0
50,2

2 o más
7,9
4,6
9,6
17,5
28,4

N.C.
23,1
41,2
45,0
17,9
21,3

N.C.
29,2
44,4
47,1
19,5
21,4

Si
16,0
10,1
3,2
4,5
1,8

No
54,8
45,5
49,7
76,0
76,7

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Problemático
45,5
26,9
6,1
5,4
4,5

Mixto
22,5
22,4
11,8
23,2
7,7

Ocupado
18,8
23,6
47,1
64,7
70,7

Otro
13,1
27,1
35,1
6,6
17,1

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Categoría de ocupación del hogar

Cantidad de empleos del jefe de hogar

Tarea que desempeña el jefe de hogar

Subempleo del jefe de hogar

Directivo 
priv./pub.

2,1
2,1
3,4
9,1

21,4

Emp. de 
oficina

1,2
2,8
13,5
19,1
9,0

Operario/ 
oficio
18,8
15,3
3,7
5,5
0,6

 
Profesional

0,3
0,6
7,8

20,6
37,4

 
Técnico

0,6
2,2
6,3
11,0
6,8

 
Servicios

12,0
10,1
9,7
7,0
1,7

 
Agrop.

2,7
1,5
0,3
1,1
1,0

 
No calific.

28,0
14,9
3,5
2,2
0,0

 
N.C.
29,4
44,5
47,2
19,6
21,6

 
Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

 
Obrero

4,9
6,0
4,6
4,8
0,5
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Frecuencias relativas de categoría de ocupación del hogar en el Interior

Frecuencias relativas de cantidad de empleos y subempleo en el Interior

Frecuencias relativas de tipo de tarea en el Interior

Frecuencia relativa de las modalidades de Material Predominante en techo en Montevideo

CUADRO 1.13

CUADRO 1.14

CUADRO 1.15

CUADRO 1.16

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Grupo
1
2
3
4
5

0
5,8
6,9
1,1
1,9
0,9

1
66,7
72,9
25,7
62,0
66,4

2 o más
4,9
2,8
3,1
9,0
17,3

N.C.
22,6
17,4
70,1
27,1
15,4

N.C.
28,4
24,3
71,2
29,0
16,3

Si
11,6
23,5
0,2
2,5
3,2

No
60,0
52,2
28,6
68,5
80,5

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Problemático
43,6
76,7
2,6
8,9
6,2

Mixto
25,5
21,2
11,5
27,9
22,3

Ocupado
19,4
2,0
24,8
48,0
63,9

Otro
11,5
0,0
61,1
15,3
7,6

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Categoría de ocupación del hogar

Cantidad de empleos del jefe de hogar

Tarea que desempeña el jefe de hogar

Subempleo del jefe de hogar

Directivo 
priv./pub.

1,9
2,4
1,5
5,8
10,6

Planchada de 
hormigón con 

protección
5,0
57,6
77,6
81,4
88,8

Planchada de 
hormigón sin 

protección
18,6
24,5
18,0
15,0
9,9

Techos livianos sin 
cielorraso y otros

58,1
1,7
0,1
0,2
0,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Techos livianos 
con cielorraso

18,3
16,2
4,3
3,3
1,3

Emp. de 
oficina

1,4
0,5
1,7

10,7
15,8

Operario/ 
oficio
22,5
28,3
4,8
13,2
8,9

 
Profesional

0,2
0,1
0,2
4,7
17,7

 
Técnico

1,1
1,6
0,9
5,2
11,4

 
Servicios

8,2
7,3
6,7
11,8
5,7

 
Agrop.

5,6
6,2
1,3
2,9
5,1

 
No calific.

25,1
27,0
6,7
7,2
2,8

 
N.C.
28,4
24,4
71,2
29,1
16,4

 
Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

 
Obrero

5,7
2,2
4,8
9,6
5,7
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Frecuencia relativa de las modalidades de Material Predominante en techo en el Interior

Frecuencia relativa de las modalidades de Material Predominante en piso en Montevideo

Frecuencia relativa de las modalidades de Material Predominante en piso en el Interior

Frecuencia relativa de las modalidades de Material Predominante en paredes, 
en Montevideo e Interior

CUADRO 1.17

CUADRO 1.18

CUADRO 1.19

CUADRO 1.20

Grupo
1
2
3
4
5

Grupo
1
2
3
4
5

Grupo
1
2
3
4
5

Grupo
1
2
3
4
5

Planchada de 
hormigón con 

protección
1,2

16,6
21,7
34,2
51,0

Cerámica, parquet, 
moquete, linóleo

10,1
71,5
85,4
90,1
96,5

Cerámica, parquet, 
moquete, linóleo

5,1
41,1
37,5
57,0
71,0

Ladrillos, ticholos
o bloques terminados

41,5
96,5
99,6
99,2
99,9

Ladrillos, ticholos
o bloques terminados

37,3
88,9
92,3
94,0
96,2

Otros
58,5
3,5
0,4
0,8
0,1

Otros
62,7
11,1
7,7
6,0
3,8

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Planchada de 
hormigón sin 

protección
12,3
28,1
26,0
28,6
22,0

Baldosas calcáreas
6,0

22,0
14,3
9,6
2,9

Baldosas calcáreas
3,9
31,3
39,7
35,0
26,5

Techos livianos sin 
cielorraso y otros

68,5
8,0
4,8
3,3
1,9

Otros
29,6
1,3
0,0
0,1
0,2

Otros
45,4
7,9
5,6
2,4
0,8

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Techos livianos 
con cielorraso

18,0
47,3
47,6
33,8
25,1

Alisado de hormigón
54,2
5,1
0,3
0,2
0,4

Alisado de hormigón
45,7
19,7
17,2
5,6
1,7

Montevideo Interior
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Grupo
1
2
3
4
5

Menos
de 14
36,2
16,9
10,9
17,3
7,7

Menos
de 14
37,8
23,3
15,5
20,4
19,6

Entre
14 y 29

27,0
21,7
21,1
26,9
20,3

Entre
14 y 29

26,7
25,4
15,3
23,7
22,3

Entre
30 y 64

31,3
39,3
41,0
47,7
54,6

Entre
30 y 64

31,0
40,8
32,1
44,9
50,3

65 
y más

5,6
22,0
27,0
8,1
17,4

65 
y más

4,6
10,5
37,1
11,0
7,9

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Montevideo Interior

Frecuencias relativas de tramos de edad por grupo en Montevideo y el Interior
CUADRO 1.21

Grupo/

CCZ
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18

Grupo/

Depto.
ARTIGAS

CANELONES
CERRO LARGO
COLONIA
DURAZNO
FLORES
FLORIDA

LAVALLEJA
MALDONADO

PAYSANDÚ
RÍO NEGRO

RIVERA
ROCHA
SALTO

SAN JOSÉ
SORIANO

TACUAREMBÓ
TREINTA Y TRES

Total Interior

1
1,4
0,6
1,3
0,5
0,3
7,3
0,4
7,1

23,3
31,3
24,5
19,0
12,0
17,6
8,2
2,2
30,1
28,5

1
19,2
14,4
14,5
9,0
9,6
10,7
7,6
9,2
9,8
11,8
11,0
17,3
12,4
18,2
11,8
11,5
18,1
12,1
13,3

2
30,9
27,7
43,2
30,2
14,8
49,0
21,0
28,8
56,0
54,9
54,4
52,1
55,2
56,5
46,2
33,8
55,2
57,8

2
28,4
18,4
26,0
16,4
11,7
21,0
17,5
15,5
15,9
17,6
17,2
26,9
22,2
20,1
20,6
20,8
19,2
21,5
19,7

3
32,9
33,5
24,0
29,4
26,5
19,3
23,0
14,9
10,6
7,9
11,3
12,4
14,8
12,9
19,0
24,2
7,7
7,5

3
18,6
17,5
21,9
25,2
21,1
23,3
25,6
28,4
18,7
22,2
24,4
22,8
26,7
20,1
27,5
22,9
26,7
22,6
21,7

4
27,7
33,3
29,7
35,6
42,2
23,2
46,4
35,8
9,9
5,8
9,6
16,2
17,0
12,6
23,7
36,2
6,9
6,1

4
27,4
38,2
30,0
36,6
24,1
35,7
37,6
37,0
42,4
38,0
38,5
26,5
32,5
30,5
34,2
34,4
28,4
35,8
35,3

5
7,1
4,9
1,7
4,3
16,2
1,1
9,1

13,4
0,1
0,1
0,2
0,3
1,0
0,4
2,9
3,7
0,1
0,2

5
6,5
11,5
7,7

12,8
33,6
9,3
11,8
9,9
13,2
10,5
8,9
6,5
6,1
11,1
5,9
10,4
7,6
8,0
10,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Distribución de los grupos en los 
Centros Comunales Zonales de Montevideo

Distribución de los grupos en los 
departamentos del Interior

CUADRO 1.22 CUADRO 1.23
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Anexo 2 -  RESULTADO DEL ANÁLISIS DE CONGLOMERADOS SIN INGRESO

Estadísticos del Análisis de Conglomerados sin ingreso para Montevideo

Estadísticos del Análisis de Conglomerados sin ingreso para el Interior

CUADRO 2.1

CUADRO 2.2

NCL

10
9
8
7
6
5
4
3
2
1

NCL

10
9
8
7
6
5
4
3
2
1

Grupos Unidos

CL23
CL25
CL11
CL20
CL13
CL10
CL8
CL6
CL4
CL3

Grupos Unidos

CL17
CL31
CL15
CL29
CL10
CL7
CL5
CL4
CL6
CL3

FREQ

43.342
93.899
69.889
83.650
124.223
68.240
163.788
207.873
232.028
439.901

FREQ

81.232
69.595
76.218
81.468
157.450
98.368
191.263
260.858
196.721
457.579

R2

0,705
0,691
0,675
0,654
0,626
0,591
0,538
0,463
0,347
0,000

R2

0,650
0,637
0,622
0,605
0,576
0,543
0,493
0,405
0,298
0,000

Pseudo F

120.000
120.000
130.000
140.000
150.000
160.000
170.000
190.000
230.000

.

Pseudo F

94.000
100.000
110.000
120.000
120.000
140.000
150.000
160.000
190.000

.

Pseudo t2

15.000
40.000
18.000
42.000
42.000
32.000
68.000
91.000
92.000

230.000

Pseudo t2

20.000
17.000
22.000
22.000
34.000
34.000
52.000
75.000
100.000
190.000

CL36
CL15
CL18
CL17
CL12
CL14
CL9
CL7
CL5
CL2

CL27
CL13
CL26
CL14
CL8
CL16
CL11
CL9
CL12
CL2
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Gráfico 2.1
Diagramas de caja de las dimensiones consideradas y el ingreso en Montevideo

Gráfico 2.2
Diagramas de caja de las dimensiones consideradas y el ingreso en en el Interior
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Distribución de hogares debajo de la línea de pobreza 
y de indigencia dentro de cada grupo en Montevideo 

Distribución de hogares debajo de la línea de pobreza 
y de indigencia dentro de cada grupo en el Interior

Distribución de hogares debajo de la línea de pobreza 
y de indigencia por grupo en Montevideo e Interior

Cuadro 2.3

Cuadro 2.4

Cuadro 2.5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Variable

Grupo
1
2
3
4
5

Total

Si
63,3
34,4
7,7
5,0
1,4

Si
51,5
27,9
9,6
5,3
1,3

Montevideo
52,9
29,4
8,8
7,5
1,4

100,0

Montevideo
78,5
18,5
1,6
0,9
0,6

100,0

Si
8,8
2,0
0,1
0,1
0,1

Si
3,9
1,2
0,1
0,1
0,0

No
36,7
65,6
92,3
95,1
98,6

No
48,5
72,1
90,4
94,7
98,7

No
91,2
98,0
99,9
100,0
100,0

No
96,2
98,8
99,9
99,9
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Interior
44,2
33,8
11,1
10,3
0,6

100,0

Interior
64,9
27,6
2,9
4,1
0,4

100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Total
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Línea de pobreza

Línea de pobreza

Línea de pobreza

Línea de indigencia

Línea de indigencia

Línea de indigencia

Pobreza multidimensional en Uruguay: una aplicación de técnicas multivariadas • M. COLAFRANCESCHI, M. PEYROU, M.SANGUINETTI
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RESUMEN
Aunque popular en el mundo desarrollado, la metodolo-
gía de microsimulaciones comportamentales aplicada a 
los mercados de trabajo no ha sido frecuentemente uti-
lizada en los países latinoamericanos. Esta investigación 
realiza un análisis ex ante de los impactos de sistemas 
tributarios alternativos en la oferta laboral y la distribu-
ción del ingreso en Uruguay. Para realizar dicho análisis 
se trabajó con microsimulaciones estáticas, comporta-
mentales y de equilibrio parcial, utilizando un modelo 
Conditional Logit. Es importante destacar que el modelo 
ha sido ajustado para los mercados laborales de países 
subdesarrollados, al agregar explícitamente la dimen-
sión de la formalidad tanto en la elección del individuo 
como en la función de utilidad. Los resultados sugieren 
que las respuestas de los agentes son débiles incluso 
ante significativos aumentos de los impuestos directos, 
y no se aprecian movimientos importantes hacia la infor-
malidad. A su vez, a pesar de haber invertido la relación 
entre impuestos directos e indirectos, la distribución del 
ingreso no muestra importantes mejoras.

Palabras clave: sistema tributario, microsimulaciones com-
portamentales, Conditional Logit, distribución del ingreso, 
oferta laboral.

ABSTRACT
Although popular in developed countries, behavioral 
microeconometric analyses applied to labor markets 
rarely refer to Latin-American countries. This research 
addresses ex ante impacts of alternative tax schemes 
on income distribution and labor supply in Uruguay. To 
tackle these issues, static partial equilibrium behavioral 
microsimulations are carried out using a Conditional Lo-
git model.  Moreover, the model has been transformed 
in order to reflect developing countries labor market 
characteristics by adding the formality dimension in the 
specification of the utility form. The results suggest that 
agent’s responses are weak even at significant increases 
in direct taxes -such as income taxes- and major chan-
ges towards informality are not present. Furthermore, 
despite inverting the relationship between direct and in-
direct taxes against the latter, income distribution shows 
moderate improvements.

Keywords: tax-benefit, microsimulation, behavioral, informa-
lity, Conditional Logit, income distribution.

Sistemas tributarios alternativos 
y su impacto en la distribución del 
ingreso y en la oferta laboral
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 Universidad de la República

Introducción

U ruguay ha procesado un conjunto de refor-
mas, uno de cuyos objetivos explícitos es 
reducir la desigualdad, que aumentó siste-

máticamente desde comienzos de los noventa PNUD 
(2008). Entre estas reformas se destaca la puesta en 
marcha de un nuevo sistema tributario. En torno a 
esta modificación se han realizado diversos estu-

Una aproximación comportamental para el caso uruguayo



QUANTUM • Vol. VI • No 1 • 2011  57

dios de impacto de la Reforma Tributaria en la dis-
tribución del ingreso. Si bien la Reforma introdujo 
cambios importantes en el sistema, todavía hay una 
distancia significativa entre el sistema tributario uru-
guayo y el de los países desarrollados. Una mirada 
de largo plazo exige estudiar la posibilidad de avan-
zar hacia esquemas más progresivos, fundamental-
mente con relación a la estructura entre impuestos 
directos e indirectos. Sin embargo, se debe tener en 
cuenta que la introducción de impuestos directos 
más importantes podría ocasionar perjuicios en ma-
teria de oferta laboral que deben ser considerados.

En este contexto, la investigación propuesta busca 
realizar evaluaciones ex ante de distintos esquemas 
tributarios, de forma de cuantificar cuál sería el im-
pacto de aumentar la participación de los impuestos 
directos sobre los indirectos en la distribución del in-
greso y en la oferta laboral. Con el fin de abordar la 
pregunta planteada, se procuró construir un modelo 

de microsimulaciones comportamentales estáticas de 
equilibrio parcial.

El modelo más difundido en este tipo de simulacio-
nes es el Conditional Logit con una especificación de 
una función de utilidad cuadrática. Este tipo de mode-
los se aplica generalmente en el mundo desarrollado, 
por lo que se debió realizar un ajuste para incorporar 
la informalidad en el análisis, dada su incidencia en el 
mercado de trabajo uruguayo. De esta forma, el mo-
delo no sólo capta movimientos en la oferta laboral en 
términos de horas trabajadas, sino que incluye movi-
mientos entre el mercado laboral formal y el informal. 

Metodología
Horas discretas u horas continuas
El enfoque tradicional de los modelos de oferta labo-
ral supone que la variable “horas de trabajo” es conti-
nua. Sin embargo, estudios más recientes han trabaja-
do bajo el supuesto de que la decisión en relación a las 
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horas de trabajo se toma sobre un conjunto discreto de 
posibilidades. Hay una serie de razones por las cuales 
escoger un enfoque de horas discretas antes que un 
enfoque de horas continuas, que podrían resumirse, 
siguiendo a Creedy y Duncan (1998), en dos aspectos 
fundamentales.

En primer lugar, es cuestionable cuán realista es el 
supuesto de que los individuos eligen la cantidad de 
horas sobre un menú continuo de horas. Por el contra-
rio, en general los individuos eligen sobre un abanico 
discreto (por ejemplo, 20, 30, 40 horas semanales). 
Hay razones de carácter laboral e institucional que lle-
van a este tipo de decisiones. Esta idea se ve reforzada 
por los datos recogidos en las encuestas que no suelen 
mostrar un espectro continuo de elección de horas, si-
no más bien puntos de acumulación. En este aspecto 
el enfoque discreto se aproxima más a la realidad que 
el enfoque continuo, en la medida que permite que el 
individuo opte entre un set predeterminado de horas 
de trabajo.

En segundo término, trabajar con diferentes hipó-
tesis en términos de sistemas tributarios alternati-
vos implica muchas veces trabajar con restricciones 
presupuestales no lineales. Este hecho se puede ver 
claramente con el siguiente ejemplo. El tratamiento 
tradicional para modelar la oferta laboral comienza 
con una función de utilidad que depende del ingreso 
neto del hogar (Y), el ocio (L) y las características per-
sonales del individuo (X):

U = U, (Y, L; X)

Las decisiones están sujetas a una restricción pre-
supuestal determinada por el salario por hora (W), 
las horas trabajadas (H), el ingreso no laboral (V), el 
sistema impositivo (T  (H,W,V; X)) y el costo fijo de tra-
bajar (FC):

Y = WH + V - T (H, W, V; X) - FC

Con lo cual la cantidad de horas a trabajar surge de:

max
H
   U (Y, L; X) s.a. Y ≤ WH + V - T (H, W, V; X) - FC

La maximización de la utilidad sujeta a dicha res-
tricción presupuestal no es sencilla, debido a la no 
linealidad de la función T (H, W, V; X). Suponer un 
set limitado de opciones facilita el procedimiento ma-
temático, en tanto el individuo elige simplemente la 
categoría de horas que le provee una utilidad mayor. 

El procedimiento discreto parte de trabajar con un set 
limitado de horas, H

(.)
 = {H1, H2, ..., HK}, construido 

según el siguiente criterio de decisión:

H
i
 = H1 si H ≤ H B

1

     = H2 si H B
1 
<

 
H ≤ H B

2

...........................................
= HK-1 si H B

K - 1 
< H ≤ H B

K

= HK si H > H B
K

A partir de este set de horas se calculan las restric-
ciones presupuestales correspondientes

Y = W H
(.)

 + V - T (H
(.) 

, W, V; X) - FC            H
(.)

 ∈ {H1, H2, ..., HK}

y el problema de maximización resulta ser:

      max         U (Y, L; X) s.a. Y ≤ W H
(.)

 + V - T (H
(.) 

, W, 
H ∈ {H1, H2, ..., HK}

V; X) - FC

Bajo este esquema, la no linealidad de la función 
T  (H,W,V; X) no genera problemas para la maximiza-
ción de la utilidad, ya que ésta surge de la comparación 
de una serie finita de utilidades. 

El modelo de oferta laboral: Conditional Logit
En el marco de modelos de oferta laboral en los que 
la cantidad de horas ofertadas se maneja como una 
variable discreta, es necesario emplear modelos que 
permitan estimar la probabilidad de que un individuo 
elija trabajar determinado nivel horario. La caracte-
rística esencial de la mencionada elección es que el 
conjunto de opciones entre las que es posible elegir es 
discreto y finito, y que existen características de los 
individuos inobservables a los ojos del investigador.

En este marco, el Multinomial Logit (MNL) constitu-
ye uno de los modelos más utilizados en investigaciones 
que intentan explicar fenómenos comportamentales en 
conjuntos de elección discretos no ordenados. En pala-
bras de Hausman y McFadden, “El modelo Multinomial 
Logit proporciona una forma cerrada y conveniente 
de afrontar las probabilidades de elección sin requeri-
mientos de integración multivariada. Por tanto, las si-
tuaciones de elección caracterizadas por muchas alter-
nativas pueden ser tratadas de una manera conveniente 
en términos computacionales. Además, la función de 
verosimilitud de la especificación Logit Multinomial 
es globalmente cóncava, lo cual también facilita el peso 
computacional” (1984, pág. 1.219). 
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De esta forma, siguiendo a Wooldrige (2001, págs. 
497-498), sea y una variable que toma los valores y = 
{0, 1, ..., J} y x un set de variables condicionantes (como 
sexo, edad, raza, entre otras), entonces el interés del 
modelo recae en predecir cómo los cambios en las ca-
racterísticas, ceteris paribus, afectan la probabilidad 
que y sea j . Dado que las probabilidades deben sumar 
uno, cabe resaltar que P (y = 0|X) se determina una 
vez que se conocen las probabilidades de j = 1, 2, ..., J.

Sea x un vector 1 x K con constante, la función de 
respuesta en probabilidad del MNL es

P (y = j|x) =             
exp (xβ

j
)

                      ,         j = 1, 2, ..., J
                         1 + ∑J         exp (xβ

h
)

                                  h = 1 

donde β
j
 es un vector de parámetros K x 1 , j = 1, 2, ..., 

J,  y

P (y = 0|x) =                 
1  

                                ,         j = 1, 2, ..., J
                           1 + ∑J       exp (xβ

h
)

                                     h = 1 

Por otro lado, McFadden (1974) demostró que el 
Conditional Logit (CL), un modelo cercanamente em-
parentado con el MNL, puede ser derivado de la com-
paración de las utilidades subyacentes. Dicho modelo 
puede derivarse a partir de un modelo de utilidad es-
tocástica o de variable latente.

Se considera que la utilidad de un individuo i que 
opta por la alternativa j responde a la especificación:

y*
lj
 = x

ij 
β + a

ij

Donde los a
ij  

corresponden a factores inobservables 
que responden a las preferencias de los individuos. En 
este caso, a diferencia del MNL, x

ij  
es un vector 1 x k  

que difiere entre alternativas y posiblemente también 
entre individuos. A diferencia del modelo MNL, x

ij  
no 

puede contener elementos que varíen sólo entre indi-
viduos y no entre alternativas1. A su vez, también se 
asume la no endogeneidad, por lo que el vector a

i
 se 

supone independiente de x
i
.

Sea y
i
 la opción efectivamente elegida por el indivi-

duo i que maximiza la utilidad:
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y
i
= max (y*

i 0 
, y*

i 1 
, ..., y*

i j 
)

Como se mencionó anteriormente, McFadden probó 
que si (y solo si) los a

ij  
son variables aleatorias indepen-

dientes cuya distribución es la Distribución de Valor 
Extremo de Tipo I (Weibull), la probabilidad de que la 
utilidad que le reporte al individuo i la alternativa j sea 
máxima (y por lo tanto opte por ella) es: 

P (y
i
 = j|x

i
) =            

exp (x
ij 
β)

             ,     j = 0, 1, ..., J
                            ∑J         exp (x

ih
β)

                               h = 0 

Los efectos marginales asociados a este modelo, di-
ferenciando y omitiendo el subíndice , están dados por:

∂ p
j
  ⁄ ∂ x

jk 
= p

j
 [1 - p

j
] β

k´
                 j = 0, ..., J,    k = 1, ..., K    

∂ p
j
  ⁄ ∂ x

hk 
= - p

j
 p

h
 β

k´
                        j ≠ h               k = 1, ..., K   

donde p
j
 es la función de respuesta en probabilidad 

P (y
i
 = j|x

i
) y β

k
 el k-ésimo elemento de β.

Por tanto, la interpretación de los coeficientes del CL, 
cuya especificación requiere que las características de 
las alternativas varíen para los individuos, resulta bas-
tante intuitiva. A diferencia del modelo MNL en el que 
los β

j
 son interpretados en relación con la alternativa 

base2, un β
r
>0 implica que el efecto del regresor r en la 

probabilidad p
j
 (x) es positivo, porque p

j
 (x) [1 - p

j
 x] > 0 

y el efecto cruzado es negativo porque  -p
j
 (x) p

h
 (x) β

k
 < 

o (Cameron & Trivedi, 2009). Visto de otra forma, si x
1r

 
aumenta y β

r  
> 0 entonces p

1
  x aumenta y p

j
 (x) dismi-

nuye para todo j ≠ 1.
De esta manera, arribamos al modelo conocido como 

CL, que si bien comparte una base común con el modelo 
MNL, como ya fue mencionado tiene algunas caracterís-
ticas particulares. Nuevamente, y en línea con el planteo 
de Wooldridge (2001), una de las diferencias centrales del 
CL en contraposición con el MNL es que las variables con-
dicionantes del primero refieren a las características de 
las alternativas, en tanto que en el otro caso sólo era posi-
ble que estuviesen vinculadas a los individuos. 

El CL está diseñado específicamente para tratar con 
casos en los que las decisiones son tomadas al menos 
parcialmente a partir de las características observables 
de las alternativas. Por tanto, los niveles de utilidad se 
asumen como una función lineal de los atributos x

ij
 con 

un vector común de β. Como plantea Wooldrige (2001, 
pág. 501) esto implica que el modelo MNL puede verse 
como un caso especial de CL en el que se eligen apro-
piadamente los x

ij
. Supongamos que w

i
 es un vector de 

características individuales y P (y
i
 = j |w

i
)que sigue la 

ecuación del MNL con parámetros δ
j 
, entonces pode-

mos transformar este modelo en un CL definiendo x
ij 

= (d1
j
w

i 
, d2

j
w

i 
, ..., dJ

j
w

i 
), donde dj

h
 es una dummy que 

vale uno cuando j = h, y por tanto β = (δ́
1
, ..., δ́

j 
)́ . Con-

secuentemente, algunos autores refieren al CL como 
MNL, dando por supuesto que en el segundo se permi-
ten regresores que varían entre alternativas.

Los modelos basados en especificaciones logísticas 
presentan algunas limitaciones: (i) dicha especifica-
ción funcional para probabilidades multinomiales es-
conde el supuesto restrictivo de la Independencia de 
Alternativas Irrelevantes y (ii) el uso de modelos pro-
babilísticos del tipo logístico asume implícitamente 
que los individuos pueden cambiar la cantidad de ho-
ras ofertadas en el margen como respuesta frente a la 
política implementada. 

Construcción del modelo3

Los datos
La base de datos empleada fue la Encuesta Continua 
de Hogares de Uruguay correspondiente al año 2009 
(ECH 2009). Esta encuesta de cobertura nacional re-
leva los hogares y personas residentes de todo el país. 
La encuesta se realiza sobre una muestra de 46.945 
hogares, de los cuales el 43,9% pertenecen a Monte-
video, 8,3% a la periferia, 35,4% a Interior urbano en 
localidades de 5.000 o más habitantes, 5,3% a locali-
dades urbanas de menos de 5.000 habitantes y 7,1% a 
zonas rurales. En total se relevan las características de 
132.599 personas.

Para la construcción de las variables del modelo se 
optó por trabajar únicamente con los mayores de 14 
años y los menores de 65 años que no son jubilados ni 
pensionistas, en el entendido de que eran los individuos 
relevantes para evaluar cambios comportamentales, 
por lo que el modelo se desarrolló sobre una muestra de 
80.207 personas.

Más allá de las variables utilizadas para la construc-
ción de los ingresos y las horas trabajadas, se utilizó una 
serie de variables relacionadas con las características 
de los individuos, construidas a partir de la ECH 2009. 
En la tabla 1 se presentan las más relevantes (para los 
80.207 individuos considerados). 

Tratamiento de los ingresos
A la hora de abordar la construcción del modelo, sur-
gen algunas dificultades vinculadas al tratamiento de 
los ingresos de los individuos. Sumado a los problemas 
derivados de la construcción de la propia ECH -como 
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Variables utilizadas

Distribución empírica de las horas (en %)

TABLA 1

GRÁFICO 1

Educación

Sin instrucción
Primaria completa
Ciclo básico completo
Bachillerato completo
Universidad completa	
	Sexo

Hombres
Mujeres	
Menores de 14 años en el hogar

No
Sí	
Menores de 3 años en el hogar

No
Sí	

Procedencia

Montevideo
Interior (más de 5.000 hab.)
Interior (más de 5.000 hab.)	
Condición de actividad (formalidad / informalidad)

Formal
Informal
No trabaja	

Edad (percentiles)

10%
25%
50%
75%
90%	

6,50%
33,90%
29,30%
20,80%
9,40%

48,10%
51,90%

53,30%
46,70%

82,90%
17,90%

43,20%
44,40%
12,40%

51,40%
22,00%
26,60%

18
25
37
49
57

el relevamiento exclusivo de los ingresos líquidos y no 
de los nominales, o problemas de otra naturaleza como 
la no observabilidad de los salarios de los que no tra-
bajan- surge la complejidad adicional de incorporar el 
tratamiento de la informalidad.

Luego de examinar el histograma del gráfico 1 se se-
leccionaron las siguientes posibilidades de dedicación 
horaria: 0, 10, 20, 30, 40, 50, y 60, las que son medidas 
en horas trabajadas por semana. 

El criterio utilizado para categorizar la variable “ho-
ras de trabajo por semana” fue el siguiente:

H
0
 = 0	 si H = 0

H
10

 = 10	 si 0 <H ≤ 15
H

20
 = 20	 si 15 <H ≤ 25

H
30

 = 30	 si 25 <H ≤ 35
H

40
 = 40	 si 35 <H ≤ 45

H
50

 = 50	 si 45 <H ≤ 55
H

60
 = 60	 si H >55

A los efectos de utilizar un modelo CL que también 
pueda incorporar la explicación del tipo de inserción 
laboral del individuo (formal o informal), es necesario 
contar con un salario líquido para cada individuo no 
sólo en las distintas opciones horarias sino también en 
las categorías de formal e informal.

Partiendo de la clasificación anterior, se procedió a 
construir un conjunto de salarios líquidos para cada in-
dividuo: dos por cada una de las opciones horarias, uno 
en la categoría de formal y otro en la de informal. De 
esta forma el individuo tiene la opción de elegir entre 13 
alternativas, de acuerdo al esquema que se muestra en 
la Ilustración 1. 

Para elaborar cada una de estas alternativas se divi-
dió a la población en tres grupos diferentes, sobre los 
que se trabajará de forma distinta: los trabajadores 
formales, los trabajadores informales y aquellos que no 
trabajan (Tabla 2). 

Conditional Logit
Una vez obtenidos los ingresos en cada una de las op-
ciones posibles para todos los individuos tanto en el 
caso formal como en el informal, se procedió a reali-
zar las estimaciones utilizando un modelo CL. Como se 
presentó, las variables incluidas en el CL son aquellas 
presentes en la función de utilidad de los individuos, y 
las estimaciones de sus parámetros coinciden con los 
de la función de utilidad.

Una de las especificaciones favorecidas en el terreno de 
las microsimulaciones es la función de utilidad cuadrática 
(Keane & Moffitt, 1995), que presenta la siguiente forma:
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Alternativas laborales del individuo

Resumen del tratamiento de los ingresos

ILUSTRACIÓN 1

TABLA 2

Individuo

Trabaja Formal

Informal

No trabaja

10 horas

10 horas

20 horas

20 horas

30 horas

30 horas

40 horas

40 horas

50 horas

50 horas

60 horas

60 horas

0 horas

Trabajadores que son formales Trabajadores que son informales Individuos que no trabajan

Se observan salarios líquidos

Mercado formal

Nominal por hora

Líquido formal
por tramo

Cada individuo tiene un set de opciones de ingresos líquidos posibles asociados a la formalidad/informalidad y a las horas trabajadas (10, 20, 30, 
40 , 50 o 60 horas formal; 10, 20, 30, 40, 50, 60 horas informal)

Líquido formal
por tramo

Líquido formal
por tramo

Líquido informal
por tramo

Líquido informal
por tramo

Líquido informal
por tramo

Nominal por horaNominal por hora

Se construye 
salario nominal (se 
suman aportes e 
IRPF) y se divide 

por las horas 
trabajadas

Se construyen no-
minales por tramo. 
Se restan aportes 

e IRPF

Se predice líquido 
que obtendría si 
fuera formal. Se 
construye salario 

nominal y se 
divide por las horas 

trabajadas

Se predice nominal 
por hora si estuvie-

ra en el mercado 
formal

Se predice 
salario por hora 
que obtendría si 
fuera informal 

(Heckman)

Se multiplica el 
salario por hora 

por cada uno de los 
tramos horarios

Se construyen no-
minales por tramo. 
Se restan aportes 

e IRPF

Se multiplica el 
salario por hora 

por cada uno de los 
tramos horarios

Se construyen no-
minales por tramo. 
Se restan aportes 

e IRPF

Se multiplica el 
salario por hora 

por cada uno de los 
tramos horarios

Se toman salarios y 
se dividen por hora

Se predice salario 
por hora si estuvie-

ra en el mercado 
informal

Mercado formal Mercado formalMercado informal

Salario por hora Salario por horaSalario por hora

Mercado informal Mercado informal

Se observan salarios líquidos No tienen salario observado
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U = a
YY

Y 2 + a
HH

H 2 + a
HY

 HY+ β
Y
Y + β

H
H

Dada la relevancia del sector informal en la economía 
uruguaya, se decidió agregar a la función de utilidad 
cuadrática tradicional un componente de formalidad, 
tomando la función la siguiente especificación4:

U = a
YY

Y 2 + a
HH

H 2 + a
HY

HY + β
Y
Y + β

H
H + β

F
F

La heterogeneidad individual se introduce a través 
de los parámetros β

Y 
, β

H
 y β

F
 , en donde se toman en 

cuenta la edad, las características de nivel educativo, 
lugar de residencia y existencia o no de menores de tres 
años en el hogar.

β
Y
 = β

Y 0 
+ β

Y E 
EDAD +

 
β

Y E2 
EDAD2 + β

Y PRI 
PRI + β

Y CB
CB

+ β
Y BA 

BAC + β
Y UNI

UNI + β
Y INTCH

INTCH + β
Y INTGR 

INTGR
+ β

Y MO3 
MO3 5

β
H
 = β

H0 
+ β

HE 
EDAD +

 
β

H E2 
EDAD2 + β

H PRI 
PRI + β

H CB
CB

+ β
HBA 

BAC + β
H UNI

UNI + β
H INTCH

INTCH + β
H INTGR 

INTGR
+ β

H MO3 
MO3 

β
F
 = β

F0 
+ β

FE 
EDAD +

 
β

F E2 
EDAD2 + β

F PRI 
PRI + β

F CB
CB

+ β
FBA 

BAC + β
F UNI

UNI + β
F INTCH

INTCH + β
F INTGR 

INTGR
+ β

F MO3 
MO3 

Asimismo, de forma de incrementar el poder expli-
cativo del modelo, se decidió hacer cuatro estimaciones 

Estimaciones Conditional Logit
TABLA 3

U = aYYY
2 + aHHH

2  +aHYH Y  + bYY + bHH + bF F
bY = bY0 + b́ YX X
bH = bH0 + b́ HX X
bF = bF 0 + b́ FX X

Coeficiente

aYY
aHH
aHY
bY
bY0
x (edad)
x (edad2)
x 1 (primaria)
x 1 (ciclo básico)
x 1 (bachillerato)
x 1 (universidad)
x 1 (interior < 5.000 hab.)
x 1 (interior > 5.000 hab.)
x 1 (menores 0 a 3 años )
bH
bH0
x (edad)
x (edad2)
x 1 (primaria)
x 1 (ciclo básico)
x 1 (bachillerato)
x 1 (universidad)
x 1 (interior < 5.000 hab.)
x 1 (interior > 5.000 hab.)
x 1 (menores 0 a 3 años )
bF
bF 0
x (edad)
x (edad2)
x 1 (primaria)
x 1 (ciclo básico)
x 1 (bachillerato)
x 1 (universidad)
x 1 (interior < 5.000 hab.)
x 1 (interior > 5.000 hab.)
x 1 (menores 0 a 3 años )
Pseudo r 2 de McFadden
Nº de observaciones
Log-verosimilitud

Mujeres con menores

-2,38E-10
0,0008954
-5,12E-06

0,0004817
-0,0000105

1,30E-07
0,0001306
0,0001633
0,0001568
0,0001335
0,0000166*
-4,72E-06**
-0,0000163

-0,2582631
0,0113072
-0,0001328
-0,0101303
-0,0153719
-0,0191372

-0,0080535**
0,0196958
0,0050426
0,011529

-6,227032
0,3168773

-0,0038464
0,2460683
0,6277529
0,6968081
1,334642
0,3709241
-0,0393976
0,1810943

0,1795
17.229

-36260,618

Mujeres sin menores

-6,53E-11
0,000859
-2,73E-06

0,0003953
-9,64E-06
1,15E-07

-0,0000136**
1,55E-07**
-8,74E-06**
-0,0000349
0,0000163
-7,83E-07**

(omitida)

-0,2502775
0,009759

-0,0001095
0,0104674
0,00527

-0,0036744**
0,0198773
0,0244283
0,0040295

(omitida)

-4,841368
0,2438885
-0,0028623
0,5531338
0,9723421
1,156843
2,106104
0,264737

-0,2581726
(omitida)
0,1267
21.345

-47925,553

Varones con menores

-1,90E-10
0,0021824
-8,04E-06

0,0012152
-0,0000336

3,85E-07
9,34E-06**

0,0000142**
0,0000371*
-4,25E-06**
0,0000178**
-3,97E-06**
-2,23E-06**

-0,2872753
0,0059116

-0,0000678
0,0051348
0,0110036
0,0096868
0,0207752
-0,0050155

-0,0008702**
-0,0041262

-3,802783
0,158159

-0,0019295
0,4034428
0,8205493
1,163811
2,07061

-0,0178824**
-0,2658737

-0,0279345**
0,2215
20.220

-40374,858

Varones sin menores

-1,10E-09
0,0018382
-5,85E-06

0,0008159
-0,0000191

2,07E-07
-2,63E-06**
0,0000544
0,0000453
0,0000375
-0,0000503

9,34E-06
(omitida)

-0,2930887
0,0072661
-0,0000824
0,0077149
0,0074657

0,0037443**
0,0126437

0,00615
-0,0022013*

(omitida)

-3,472813
0,1816032

-0,0022916
0,2953556
0,5060354
0,8746665
1,318636

-0,1004598*
-0,2578953

(omitida)
0,1822
21.413

-44915,335
Nota: * No significativo al 5%; **No significativo al 10%; errores estándar en anexo.
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diferentes, una para cada uno de los grupos construi-
dos a partir del sexo del individuo y de la presencia o no 
de menores de 14 años en el hogar. 

A partir de la Tabla 3 es posible analizar el efecto so-
bre la utilidad de las tres variables principales (el ingre-
so, las horas trabajadas y la condición de formalidad) 
con relación a las características de los individuos. El 
análisis de los diferentes grupos de estimaciones se 
presentará según dicho criterio.

Coeficientes asociados al ingreso
Los efectos del ingreso sobre la utilidad se recogen a 
partir de las estimaciones del conjunto de coeficientes 
a

YY 
, a

HY
 y β

Y
. Estas estimaciones son de una relevancia 

central, ya que el impacto de la variable ingreso sobre la 
utilidad definirá el efecto de la primera sobre la oferta 
de trabajo. Efectivamente, si el ingreso de determina-
da dedicación horaria disminuye, la utilidad asociada 
a dicha dedicación cambiará, alterando la preferencia 
relativa por esa opción frente a las otras, lo que puede 
implicar un cambio en la decisión de oferta laboral.

En términos globales, este impacto se puede medir 
tomando la derivada de la utilidad con respecto al in-
greso:

dU (Y, H, F; X) =  2a
YY

Y + a
HY

H + β
Y

                
dY

La derivada es positiva para un 99,1% de los indivi-
duos, lo que implica que el efecto de Y sobre la utilidad 
es fundamentalmente positivo. Con este dato como 
marco, se analizará el impacto de las variables corres-
pondientes a las características de los individuos de 
modo de ver si operan sobre la utilidad contrarrestan-
do dicha tendencia positiva o acentuándola.

En lo referido a las estimaciones de β
Y 
, los coeficien-

tes β
Y 0 

obtenidos para los cuatro grupos resultaron sig-
nificativos y positivos, lo que es consistente con la teo-
ría en el sentido de que un aumento en el ingreso genera 
incrementos en la utilidad del individuo. Sin embargo, 
tal como está planteada, dicha estimación no recoge 
todo el efecto del ingreso sobre la utilidad, sino que se 
debe observar el impacto conjunto de este coeficiente y 
las características del individuo.

En otro sentido, las estimaciones de a
YY

 presentan 
claras regularidades a través de los grupos. Así, se 
observa que todos los coeficientes son significativos y 
negativos, lo que indica que si bien el efecto global del 
ingreso sobre la utilidad es positivo, este impacto dis-
minuye a medida que el ingreso aumenta.

Finalmente, en todos los grupos las estimaciones de 
a

HY
 resultaron negativas y significativas. Esto puede 

indicar que el valor del ingreso adicional desciende a 
medida que se trabaja más horas o, lo que es lo mis-
mo, a medida que disminuye el tiempo de ocio. Así, 
el ingreso extra es menos valorado en la medida que 
disminuye el tiempo para disfrutarlo. 

Coeficientes asociados a las horas trabajadas
En relación a las horas trabajadas, pueden hacerse las 
mismas advertencias que para el caso de las estima-
ciones anteriores, ya que es necesario analizar el con-
junto de todas las estimaciones para capturar el efecto 
neto de cambios en la cantidad de horas en la utilidad 
de los individuos.

En el caso de las estimaciones de β
H 0

, resultaron 
significativas y negativas para todos los grupos, lo 
que indicaría que el aumento de la cantidad de horas 
trabajadas (y por lo tanto el descenso del ocio) genera 
un descenso de la utilidad independientemente de las 
características de los individuos.

Al estudiar la interacción de la cantidad de horas 
trabajadas con la edad de los individuos a partir de 
las estimaciones, se puede concluir que a medida que 
aumenta la edad disminuye el impacto de las horas 
trabajadas en la utilidad. Esta tendencia se extiende 
hasta el entorno de los 45 años, en donde el efecto de 
la edad al cuadrado sobrepasa al de la edad, haciendo 
que el impacto de las horas trabajadas comience a au-
mentar nuevamente.

Por último, el signo de a
HH  

es positivo y significativo 
en los cuatro grupos, lo que revela la presencia de una 
concavidad en el efecto de las horas, que disminuye 
conforme aumenta el tramo horario. 

Coeficientes asociados a la formalidad
En cuanto al análisis del conjunto de estimaciones re-
lacionadas a la formalidad, éstas son consistentes con 
el conocimiento que se tiene del fenómeno en el mer-
cado de trabajo. Cabe aclarar que el impacto recogido 
por este conjunto de variables representa el aporte de 
la formalidad a la utilidad extra ingreso, en la medida 
que las diferencias salariales entre el sector formal y 
el informal están contempladas en la construcción de 
los ingresos mencionada anteriormente.

En este sentido, el primer resultado observado pue-
de parecer a primera vista contradictorio, ya que las 
estimaciones de los β

F  0 
son negativas, lo que indicaría 

que la utilidad decrece cuando se posee la condición 
de trabajador formal. Ahora bien, se debe analizar el 
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impacto de la formalidad en su conjunto, tomando en 
cuenta tanto el β

F  0  
como los β

F   
asociados a la formali-

dad y las características de los individuos.
En primer lugar, la edad resulta en todos los grupos 

significativa y positiva. Además, a medida que ésta au-
menta la importancia de la formalidad en la función 
de utilidad aumenta, hasta que encuentra un punto de 
inflexión aproximadamente entre los 40 y los 45 años, 
donde la formalidad empieza a perder importancia 
por el efecto de la variable edad al cuadrado, que es 
negativa y significativa también en todos los grupos.

En términos de educación los resultados también son 
claros y consistentes con la evidencia empírica: en todos 
los grupos se puede apreciar con claridad que a mayor 
educación mayor utilidad derivada de la formalidad, 
siendo todos los parámetros significativos y positivos.

Mientras tanto, los coeficientes estimados en rela-
ción con la procedencia son significativos para todos 
los grupos en el caso de los residentes de pueblos del 
interior de más de 5.000 habitantes, lo que indica que 
la importancia de la formalidad en la utilidad es me-
nor en éstos que en los individuos de Montevideo.

Por último, dentro de las mujeres con menores en el 
hogar la importancia de la formalidad en la utilidad es 
mayor si en el hogar de la mujer existe un menor entre 
0 y 3 años.

En definitiva, la importancia de los aspectos de la 
formalidad que no dependen de la diferencia de ingre-
sos entre un mercado y otro varía según las caracterís-
ticas del individuo, creciendo en relación a la educa-
ción, la edad (hasta los 45 años), la condición de vivir 
en el interior y la presencia de menores de 0 a 3 años en 
el hogar en el caso de las mujeres. 

Calibración
A partir de las estimaciones precedentes se calculó un 
set de utilidades posibles para cada individuo en todas 
las dedicaciones horarias y categorías ocupacionales 
(formal o informal).

Dados los supuestos del modelo empleado, la opción 
que el individuo ha realizado en el escenario actual debe 
ser aquella que maximice su utilidad. Así, del conjunto 
de utilidades obtenidas, la mayor debería coincidir con 
la dedicación horaria y categoría del individuo en el esce-
nario de base. Esto no siempre ocurre debido a la presen-
cia de factores inobservados que hacen diferir la utilidad 
máxima calculada de la opción tomada por el individuo. 

Para completar el modelo se torna necesario cali-
brarlo, de forma de asegurar que la utilidad máxima 
calculada corresponda con la opción seleccionada. 
De este modo, se toman aleatoriamente errores de la 
distribución Weibull y se incorporan a la utilidad, ite-
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rando este proceso hasta que el modelo prediga que el 
individuo elige lo que efectivamente eligió. En el ca-
so del presente estudio, se sortearon hasta 1.500 sets 
de errores, lo que permitió calibrar correctamente al 
99,9% de los individuos. Nueve de cada diez indivi-
duos están correctamente calibrados en la iteración 
treinta, mientras que el 98,1% lo está en la iteración 
número cien. 

Simulación de políticas
Presentación de los escenarios de política
Una vez finalizada la construcción del modelo se abren 
infinitas posibilidades de modificación al sistema tri-
butario. En este sentido, resulta necesario establecer 
un conjunto mínimo de criterios para definir los esce-
narios a evaluar.

Como primera restricción, se estableció que los 
cambios impositivos que se plantearan no alterarían 
la recaudación global. En segundo lugar, los esquemas 
planteados deberían tener cierto grado de factibili-
dad, o al menos deberían existir esquemas similares 
en algún país del mundo. En tercer y último lugar, se 
procuró definir un número reducido de escenarios 
representativos de modo de simplificar el análisis y 
ganar en claridad expositiva.

Para la operativización del primer criterio, se proce-
dió a definir qué impuestos iban a ser alterados. De es-
ta manera, se decidió trabajar de forma separada con 
impuestos directos (IASS e IRPF) e indirectos (IVA)6. 
Si bien el IRPF y el IASS son dos impuestos distintos, 
resultan conceptualmente análogos en cuanto a su ló-

gica, por lo que el tratamiento de sus modificaciones 
fue similar. De esta forma, de modo de mantener la re-
caudación constante7, todo aumento de los impuestos 
directos debió ser compensado por una reducción en 
los indirectos. Por tanto, una vez definido el cambio en 
los impuestos directos, la variación de la tasa de IVA 
(que no constituyó el centro del análisis) se calculó 
residualmente de forma de mantener fija la recauda-
ción8. Los cambios introducidos en los impuestos di-
rectos provinieron de dos fuentes: (i) modificaciones 
en los tramos de imposición (incluyendo al mínimo no 
imponible) y (ii) cambios en las tasas de imposición.

El segundo criterio se puso en práctica teniendo en 
cuenta la comparación internacional, por lo que las 
modificaciones propuestas deben considerarse como 
caminos posibles hacia los escenarios existentes en 
los países de referencia9. 

Sobre la base de estos criterios se optó por definir 
los tres esquemas tributarios que se describen a con-
tinuación (todos los cambios se plantean en relación 
al escenario base). 

Escenarios de política
Como se adelantó anteriormente, para la simulación 
de políticas se plantearán tres escenarios diferentes. 
En términos resumidos, el primer escenario (tasas) 
plantea duplicar las tasas de aporte manteniendo in-
cambiados los tramos y por ende la base de contribu-
yentes; el segundo (tramos) actúa de forma inversa, 
casi duplicando la base de contribuyentes mantenien-
do las tasas; y el tercer escenario (tasas y tramos) com-

Escenarios de política
TABLA 4

Tramos de IRPF y IASS

Sin cambios.

Reducción proporcional de los 
tramos a la mitad. Cae tanto el 
monto mínimo no imponible como 
el valor de corte de los tramos a 
la mitad.

Reducción proporcional de los 
tramos a la mitad. Cae tanto el 
monto mínimo no imponible como 
el valor de corte de los tramos a 
la mitad.

Tasas de IRPF y IASS

Se duplican las tasas.
Tasa mínima=0.2
Tasa máxima=0.5

Sin cambios.

Se duplican las tasas.
Tasa mínima=0.2
Tasa máxima=0.5

Cambios en tasas de IVA

IVA básico=19%
IVA mínimo=8%

IVA básico=18%
IVA mínimo=8%

IVA básico=11%
IVA mínimo=5%

Escenario 1 
Tasas

Escenario 2 
Tramos

Escenario 3 
Tasas y Tramos
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bina ambos efectos en tasas y tramos.

Efectos comportamentales: 
cambios en la oferta laboral

Los cambios en la oferta laboral pueden observar-
se a través de la matriz de transición, un instrumento 
relativamente difundido en la literatura internacio-
nal sobre microsimulaciones10, que presenta en las 
columnas la opción seleccionada por los individuos 
antes de la reforma y en las filas la opción tomada des-
pués de la misma. Dada la construcción de la matriz, 
se puede apreciar que: (i) todos los individuos que no 
cambien su opción tras la reforma se verán reflejados 
en la diagonal principal; (ii) los que incrementen su 
cantidad horaria ofertada (o se muevan dentro de su 
horario hacia la informalidad) se encontrarán por de-
bajo de la diagonal, y (iii) los que disminuyan su ofer-
ta laboral (o se muevan dentro de su horario hacia la 
formalidad) se encontrarán por encima. A modo de 
ejemplo, se presenta la matriz de transición asociada 
al escenario tasas y tramos (Tabla 5).

La matriz de transición permite extraer algunas 

Matriz de transición - Escenario 3: Tasas y tramos
TABLA 5

Escenario 3: tasas y tramos (en cantidad de individuos)

Elección antes de la reforma

0
10f
10i
20f
20i
30f
30i
40f
40i
50f
50i
60f
60i

0
489.960

10f

26.163
130

1.035
42

1.109

413

124
24
52

10i

98.235

27

20f
90

1.552
360

63.243
1.330

25
2.932

33
1.335

216
685
378
276

20i

73.314

30f
757

3.137
925

1.926
1.743

92.164
2.684

182
2.805

766
1.692
1.098

957

30i

48.875

40i

72.332

40f
2.445
6.926
1.780
5.818
2.523
2.010
4.762

276.052
4.708
1.376
4.256
2.945
3.924

50f
1.331
2.305
1.099
2.704
1.203
1.527
1.981

729
2.549

248.118
2.175
1.269
2.994

60f
136
742
296
891
437
495
533
419
574
242
883

119.501
1.088

50i

62.811
22

60i

24
50.602

El
ec

ci
ón
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es

pu
és

 d
e 

la
 re

fo
rm

a

conclusiones generales. En primer lugar, la mayoría 
de los individuos se mantienen en la diagonal princi-
pal, lo que implica que la reforma tributaria aplicada 
no modificó su comportamiento laboral. En segundo 
lugar, las columnas referidas a las alternativas hora-
rias dentro de la informalidad están prácticamente 
vacías, lo que implica que no hay movimientos dentro 
del mercado informal, ni desde el mercado informal 
al formal. El movimiento neto hacia más o menos ho-
ras y el movimiento de los trabajadores formales no se 
percibe con tanta claridad en la matriz de transición, 
por lo que debemos recurrir a la tabla resumen (tabla 
6), en donde se presentan los movimientos en térmi-
nos porcentuales para los tres escenarios. Además, en 
dicha tabla se presentan los resultados discriminados 
entre: (i) “población”, que incluye a todos los indivi-
duos considerados en el modelo de oferta laboral; (ii) 
“trabajadores”, que sólo considera aquellos que tra-
bajaban antes de la aplicación de las políticas, y (iii) 
“afectados”, que refiere a aquellos individuos que por 
su ingreso pagarían IRPF después de la reforma11. 

Las políticas planteadas generan cambios en las de-

Tabla resumen (i) - Movimiento global
TABLA 6

Tabla resumen (i) (en %)

No cambia
Cambia

Población
98,18
1,82

Población
97,82
2,18

Población
94,36
5,64

Trabajadores
97,51
2,49

Trabajadores
97,02
2,98

Trabajadores
92,28
7,72

Afectados
89,12
10,88

Afectados
93,70
6,30

Afectados
83,67
16,33

Escenario 1: tasas Escenario 2: tramos Escenario 3: tasas y tramos
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cisiones de los individuos en porcentajes que varían 
en función del escenario aplicado. Así, en el primer es-
cenario un 1,82% de los individuos deciden alterar su 
dedicación horaria, en el segundo 2,18% y en el tercero 
un 5,64%. Estos movimientos indican que la respues-
ta se encuentra asociada a la magnitud de los cambios, 
en el sentido de que el último escenario (que combina-
ba las transformaciones de los dos primeros) es el que 
genera una respuesta de mayor magnitud. Más allá 
de estas diferencias, se aprecia que a nivel agregado 
la proporción de personas que modifican su decisión 
previa a la reforma es relativamente pequeña. Este re-
sultado es de sumo interés, sobre todo si se tiene en 
cuenta la magnitud de las reformas planteadas.

Este resultado primario se basa en la población total 
considerada, más allá de su condición actual de traba-
jador o que por su nivel salarial sea alcanzado por la 
reforma. Si se quiere observar el impacto solamente 
tomando en cuenta a la población que trabaja se debe 
ver la columna “trabajadores” en cada escenario. En 
este marco los porcentajes de movimiento son ligera-
mente mayores, aumentando a 2,49%, 2,98% y 7,72% 
para los escenarios 1, 2 y 3, respectivamente.

Si restringimos el análisis al movimiento de los 
individuos que por su ingreso serían afectados por 
el IRPF, entonces los porcentajes son bastante más 
importantes (como se muestra en la columna “Afecta-
dos”). Los porcentajes de cambio son 10,88%, 6,30% y 
16,33% para cada uno de los escenarios.

Tabla resumen (ii) – Cambios en las condiciones de formalidad e informalidad
TABLA 7

Tabla resumen (ii) (en %)

Población

0,93

0

0,88

0

0,01

0

0

0

Población

1,00

0

1,06

0

0,11

0

0

0

Población

3,20

0

2,18

0

0,26

0

0

0

Trabajadores

1,27

0

1,20

0

0,02

0

0

0

Trabajadores

1,36

0

1,46

0

0,16

0

0

0

Trabajadores

4,37

0,01

2,98

0

0,36

0

0

0

Afectados

5,57

0

5,23

0

0,09

0

0

0

Afectados

2,89

0

3,08

0

0,33

0

0

0

Afectados

9,26

0

6,31

0

0,76

0

0

0

Escenario 1: tasas Escenario 2: tramos Escenario 3: tasas y tramosCambios

Formal a
Informal
Informal a
formal
Formal a 
formal
Informal a
Informal
Formal a 
no trabaja
Informal a
no trabaja
No trabaja 
a formal
No trabaja 
a informal

Los movimientos entre las condiciones de formali-
dad e informalidad se presentan en la tabla 7. 

En relación con los movimientos entre las condicio-
nes de formalidad e informalidad, si se hace foco nue-
vamente en la población total del modelo, se observan 
cambios relativamente débiles desde la formalidad a 
la informalidad, alcanzando en el escenario tasas y 
tramos a apenas al 3,20% de la población. Mientras 
tanto, los cambios en los trabajadores informales son 
nulos, tal como se percibía en la matriz de transición 
del escenario tasas y tramos. Por último, se observa 
que los movimientos desde la formalidad a la infor-
malidad y dentro de la primera categoría se producen 
en magnitudes similares. Como resulta intuitivo, el 
escenario de tasas y tramos es aquel donde se pro-
ducen cambios más importantes y es también donde 
los movimientos hacia la informalidad respecto a los 
movimientos dentro de la formalidad son mayores.

En la tabla 8 se observan los movimientos en la ofer-
ta laboral en torno al aumento o disminución de las 
horas trabajadas. 

Dentro de los individuos que efectivamente alteran 
su decisión previa, se observa que en todos los esce-
narios el porcentaje de individuos que decide trabajar 
menos horas es mayor que el de aquellos que deciden 
trabajar más. Como se observa en la tabla, el resultado 
neto es negativo en los tres escenarios para los tres 
grupos de referencia, lo que es consistente con la teo-
ría en el sentido de que una reducción de los ingresos 
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Matriz resumen (iii) - Aumentos y disminuciones horarias y cambio neto de horas
TABLA 8

Matriz resumen (iii) (en %)

Población

0,45

1,12

0,25

-0,67

Población

0,84

1,15

0,18

-0,31

Población

1,81

3,17

0,66

-1,36

Trabajadores

0,62

1,53

0,34

-0,91

Trabajadores

1,14

1,58

0,25

-0,44

Trabajadores

2,47

4,33

0,91

-1,86

Afectados

2,70

6,69

1,49

-3,99

Afectados

2,42

3,34

0,53

-0,92

Afectados

5,23

9,18

1,92

-3,95

Escenario 1: tasas Escenario 2: tramos Escenario 3: tasas y tramosCambios

Trabaja
más horas
Trabaja
menos 
horas
Formal a
informal
no horas
Cambio 
neto

Tabla resumen (iv) - Aumentos y disminuciones horarias inter e intra-formalidad
TABLA 9

Matriz resumen (iii) (en %)

Población
0,36
0,32
0,25

0,09
0,80

Población
0,42
0,39
0,18

0,42
0,76

Población
1,35
1,19
0,66

0,46
1,98

Trabajadores
0,49
0,44
0,34

0,12
1,08

Trabajadores
0,58
0,54
0,25

0,57
1,00

Trabajadores
1,84
1,62
0,91

0,63
2,61

Afectados
2,16
1,91
1,49

0,54
4,78

Afectados
1,22
1,13
0,53

1,20
2,21

Afectados
3,90
3,44
1,92

1,32
5,75

Escenario 1: tasas Escenario 2: tramos Escenario 3: tasas y tramos
Cambios

Formal
a informal

Dentro 
de la 
formalidad

Más horas
Menos horas
Igual cantidad de horas

Más horas
Menos horas

Cambio horario y en la formalidad (%)
GRÁFICO 2

laborales debe generar una disminución en la oferta 
de trabajo total.

Los efectos en la oferta laboral antes descritos se 
presentan nuevamente en la tabla 9, donde se obser-
van al mismo tiempo los movimientos horarios y los 
movimientos en las condiciones de formalidad e in-
formalidad. 

En la tabla 9 y el gráfico 2 sólo se presentan los mo-

vimientos de los formales porque, 
como se mencionó anteriormente, los 
informales no cambian de opción con 
la reforma tributaria.

Aquellos que realizan movimientos 
del mercado formal al informal no tie-
nen un efecto neto claro: prácticamen-
te se compensan los que cambian a más 
horas y los que pasan a trabajar menos. 
Sin embargo, dentro del mercado for-
mal el efecto neto es claramente hacia 
una reducción en la cantidad de horas 
trabajadas.

En la tabla 10  se presentan los efectos de las tres polí-
ticas según sexo, de forma de diferenciar los comporta-
mientos de las mujeres y de los hombres. 

Dentro de los tres escenarios evaluados las mujeres 
responden significativamente más que los hombres a las 
reformas. En lo referente a la cantidad de horas traba-
jadas, las mujeres responden con una clara tendencia a 
la baja (-0,74%, -0,55% y -1,81% en cada uno de los esce-
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narios). En los hombres, en cambio, el efecto neto de los 
cambios tributarios es casi cero en el escenario tramos y 
menor que el de las mujeres en los otros dos escenarios, 
lo que indicaría un mayor predomino del efecto renta 
que compensa la caída en la cantidad de horas ofertadas. 
Este hecho resulta consistente con lo planteado en la lite-
ratura ya que, en palabras de Stiglitz, “Los economistas 
coinciden en que la elasticidad de la oferta de trabajo de 
los varones es muy pequeña. Los resultados de los prin-
cipales estudios empíricos se resumen en J. Pencavel, 
L̀abor Supply of Meń ” (1995, pág. 512).

Por otra parte, los resultados en términos de formali-
dad presentan leves diferencias por sexo a favor del mo-
vimiento de las mujeres hacia la informalidad. 

La observación de los individuos según decil (tabla 11) 
permite distinguir comportamientos marcadamente 
diferentes. El décimo decil responde de forma significa-
tivamente mayor en los tres escenarios. En el escenario 
tasas, la respuesta del décimo decil supera en más de 
diez veces a la de los primeros nueve. Este efecto es con-
sistente con las reformas evaluadas, ya que todas plan-
teaban una profundización de la progresividad del sis-
tema tributario12. Mientras tanto, en el escenario tasas 
y tramos, la proporción de individuos del décimo decil 
que modifican su comportamiento es 15,94%, cuando en 
los restantes es de 4,32%.

Tabla resumen según deciles (indicadores seleccionados)

Tabla resumen según sexo (indicadores seleccionados)

TABLA 11

TABLA 10

Tabla resumen por deciles (en %, indicadores seleccionados)

Tabla resumen por sexo (en %, indicadores seleccionados)

Escenario 1: tasas

Escenario 1: tasas

Escenario 2: tramos

Escenario 2: tramos

Escenario 3: tasas y tramos

Escenario 3: tasas y tramos

Cambios

De tramo horario
Formal a informal
Formal a formal
Formal a no trabaja
Cambio neto de horas

Cambios

De tramo horario
Formal a informal
Formal a formal
Formal a no trabaja
Cambio neto de horas

Decil 10

9,16
5,49
3,64
0,03
-2,76

Hombres

2,10
1,23
0,86
0,01
-0,59

Decil 10

4,46
2,42
1,99
0,05
0,35

Hombres

2,20
1,07
1,06
0,06
-0,07

Decil 10

15,94
11,01
4,67
0,26
-2,34

Hombres

6,00
3,76
2,07
0,16

-0,88

Deciles 1-9

0,88
0,34
0,52
0,01
-0,39

Mujeres

1,57
0,66
0,89
0,02
-0,74

Deciles 1-9

1,88
0,82
0,95
0,12

-0,40

Mujeres

2,15
0,93
1,07
0,16

-0,55

Deciles 1-9

4,32
2,19
1,86
0,26
-1,24

Mujeres

5,31
2,68
2,28
0,35
-1,81

En cuanto a la formalidad, los resultados muestran que 
en el décimo decil los movimientos hacia la informalidad 
son de mayor magnitud respecto a movimientos dentro 
de la formalidad que en los primeros nueve deciles.

El cambio neto de horas también es diferente entre 
los dos grupos en los distintos escenarios. Mientras que 
en el escenario tasas y en el escenario tasas y tramos el 
retroceso en la oferta laboral del décimo decil es más im-
portante que el retroceso en los primeros nueve deciles, 
en el escenario tramos el comportamiento es inverso: 
retrocede la oferta laboral de los primeros nueve deciles, 
pero no la del décimo decil. 

Estructura tributaria
Si bien los escenarios planteados son neutrales en tér-
minos de recaudación total, obviamente no lo son en tér-
minos de estructura tributaria. En el gráfico 3 se mues-
tran las nuevas estructuras tributarias entre impuestos 
directos e indirectos generadas tras la aplicación de las 
diferentes políticas13. 

En cuanto a los dos primeros escenarios, se pasa de 
una relación aproximada entre impuestos directos e in-
directos de un quinto a otra cercana a un tercio.

Como resulta intuitivo, el escenario tasas y tramos es 
aquel en el cual la estructura tributaria se transforma en 
mayor medida. En dicho escenario la recaudación por 
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Estructura tributaria por escenario Impacto de IRPF e IASS según deciles
GRÁFICO 3 GRÁFICO 4

Carga tributaria de los hogares por decil
GRÁFICO 5

impuestos directos e indirectos se equilibra. Recorde-
mos que esta estructura es similar a la del promedio de 
países de la OCDE.

Impacto distributivo
Para medir el impacto de los diferentes escenarios sobre 
la distribución se puede observar, en primer lugar, su im-
pacto según decil, tomando en cuenta el peso del impues-
to sobre el ingreso total del hogar. El gráfico 4 muestra la 
progresividad de los diferentes escenarios de IRPF e IASS.

En primer lugar se observa claramente el sesgo progre-
sivo de cada uno de los tres escenarios en relación al esce-
nario base. Además, las reformas que afectan los tramos, 
al aumentar la base de contribuyentes, “reparten” la carga 
del IRPF hacia los hogares pertenecientes a los deciles 
cercanos a la mediana de la distribución del ingreso. Cabe 
señalar que la carga de la imposición del escenario tramos 
resulta superior que en el escenario tasas para los prime-
ros nueve deciles, aunque inferior para el último.

El efecto conjunto del peso del IRPF, el IASS y el IVA so-
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Medidas de distribución por escenario
TABLA 12

Escenario

0- Base
0 - Base
1 - Tasas
1 - Tasas
2 - Tramos
2 - Tramos
3 - Tasas y tramos
3 - Tasas y Tramos

Concepto

IRPF e IASS
IRPF, IASS e IVA
IRPF e IASS
IRPF, IASS e IVA
IRPF e IASS
IRPF, IASS e IVA
IRPF e IASS
IRPF, IASS e IVA

Valor

0,4332
0,4364
0,4226
0,4251
0,4313
0,4347
0,4195
0,4212

Valor

7,228
7,332
6,879
6,951
7,022
7,222
6,501
6,556

Valor

2,774
2,789
2,665
2,686
2,741
2,757
2,611
2,606

Valor

0,384
0,380
0,387
0,386
0,39
0,382
0,402
0,397

  %

-2,4
-2,6
-0,4
-0,4
-3,2
-3,5

   %

-4,8
-5,2
-2,9
-1,5
-10,1
-10,6

  %

-3,9
-3,7
-1,2
-1,1
-5,9
-6,6

 %

0,8
1,6
1,6
0,5
4,7
4,5
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Gini p90/p10 p90/p50 p10/p50

bre el ingreso de los hogares en cada uno de los escenarios 
se presenta en el gráfico 5. 

El cambio en la progresividad del sistema tributario es 
notorio, en la medida que el IRPF y el IASS sustituyen al 
IVA. Si bien el escenario tasas y el escenario tramos mues-
tran estructuras tributarias progresivas, el escenario en 
donde este patrón se muestra más acentuado es el escena-
rio tasas y tramos.

Los impactos en la distribución medidos a través del ín-
dice de Gini, p90/p10, p90/p50 y p10/p50 se pueden ver en 
la tabla 12. Allí se presenta para cada escenario el impacto 
antes y después del cálculo del IVA pagado, de modo de di-
ferenciar ambos efectos. 

En términos generales, las políticas evaluadas presen-
tan dos regularidades: (i) todas impactan de forma posi-
tiva, en el sentido de una redistribución del ingreso hacia 
mayor equidad y (ii) la distribución del ingreso en todos los 
casos es mejor antes del cálculo del IVA que después. Estos 
resultados son consistentes con las características de los 
impuestos modificados, ya que resulta razonable que una 
profundización de la progresividad de un impuesto direc-
to mejore la distribución del ingreso y que la aplicación de 
un impuesto indirecto la empeore. 

Sin embargo, vale la pena destacar que el impacto ne-
gativo del IVA sobre la distribución del ingreso es relati-
vamente pequeño, por lo que su disminución en cada uno 
de los escenarios no genera impactos sustanciales en los 
indicadores distributivos14.

De esta forma, el descenso del índice de Gini es 2,6% pa-
ra el escenario tasas, 0,4% para el escenario tramos y 3,5% 
para el escenario tasas y tramos. El ratio p90/p10, que mi-
de la relación entre los extremos de la distribución, mues-
tra un descenso de hasta un 10,6% en el caso del escenario 
tasas y tramos. Al comparar esta medida con la obtenida 
a través del índice de Gini, se observa que la relación p90/
p10 mejora en forma más pronunciada que la distribución 

del ingreso del conjunto de los hogares medida a través del 
índice de Gini. Evidentemente, este resultado es producto 
de la progresividad de los impuestos directos que recaen 
de forma más significativa sobre los hogares de mayores 
ingresos. 

Conclusiones
La investigación presentada procuró realizar evaluacio-
nes del impacto de políticas tributarias alternativas sobre 
la distribución del ingreso y la oferta laboral por medio de 
la aplicación de un modelo de microsimulaciones com-
portamentales. Una de las dificultades de la aplicación 
de dicha metodología radicó en el hecho de no contar 
con antecedentes directos en cuanto a su aplicación para 
la evaluación ex ante de cambios en el sistema tributario 
uruguayo. Por otra parte, la relevancia de la temática de la 
informalidad en Uruguay exigió realizar una adaptación 
con respecto a los modelos aplicados en el mundo desarro-
llado.

El modelo pudo ser construido con éxito y los resulta-
dos indican que las respuestas de los agentes a los cambios 
impositivos propuestos son poco significativas, incluso en 
aquellos casos en que se simulan alteraciones tributarias 
de gran magnitud. Por otra parte, no se aprecian movi-
mientos importantes hacia la informalidad.

Estas observaciones tienen dos implicancias impor-
tantes, referidas tanto a futuras reformas que puedan ser 
aplicadas como a la metodología para su evaluación ex 
ante. Con relación a lo primero, el análisis indica que sería 
técnicamente viable incrementar la presión tributaria en 
Uruguay por medio de reformas tributarias que apunten 
a una mayor progresividad sin que ello implique distorsio-
nes significativas en el mercado de trabajo. Con relación 
a la segunda consideración, si bien se necesita mayor evi-
dencia empírica, en la medida que los efectos comporta-
mentales fueron relativamente débiles, cabe interrogarse 
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en este caso si la metodología de microsimulaciones arit-
méticas arroja resultados significativamente diferentes a 
la incorporación de aspectos comportamentales.

La distribución del ingreso mejora en todos los esce-
narios evaluados, aunque de forma débil tomando en 
consideración la magnitud de las reformas planteadas. 
Por tanto, los resultados obtenidos indican que para mo-
dificar en mayor medida la distribución del ingreso no 
sería suficiente alterar la estructura tributaria, al menos 
sin considerar los efectos de equilibrio general. Invertir 
la relación entre impuestos directos e indirectos resulta 
insuficiente, por lo que sería conveniente explorar otras 
alternativas que exceden los objetivos del presente tra-
bajo como el aumento de la presión tributaria, el cambio 
de la estructura tributaria (incrementando, por ejemplo, 
los gravámenes al capital) o la modificación de la compo-
sición del gasto público (cambiando el régimen de trans-
ferencias con el excedente de recaudación en lugar de ba-
jar las tasas de IVA). Nuevamente subyace a la discusión 
precedente el clásico debate entre gasto versus tributos 
como instrumentos eficaces para generar distribucio-
nes del ingreso más equitativas.

Asimismo, resulta necesario realizar un comentario 
respecto de los impactos de las reformas planteadas y el rol 
del IVA. El tratamiento de este impuesto fue residual (co-
mo variable de ajuste) y en todos los escenarios fue posible 
disminuirlo, llegando hasta una reducción del 50% en el 
escenario tasas y tramos. Una modificación de esta natu-

raleza tendría impactos en la economía en su conjunto que 
el modelo empleado no puede evaluar y que sólo podrían 
apreciarse a partir de modelos de equilibrio general.

En lo que refiere al propio modelo, se concluye que la me-
todología es apropiada para analizar alteraciones en el sis-
tema tributario. A su vez, la adaptación realizada al Condi-
tional Logit para incorporar los aspectos de la formalidad 
arrojó resultados consistentes con las características de la 
formalidad en Uruguay.

Finalmente, si bien es posible refinar el procedimiento, 
la construcción del modelo constituye un aporte impor-
tante para la investigación y su construcción permite fu-
turas ampliaciones sin mayores dificultades. Entre éstas 
se destacan la simulación de otros esquemas tributarios 
o incluso la evaluación ex ante de transferencias mone-
tarias. Ampliaciones más ambiciosas pueden incorpo-
rar elementos de equilibrio general, que contemplen los 
impactos de los cambios tributarios en las diferentes 
ramas de la economía, así como el estudio dinámico de 
los impactos de esquemas tributarios alternativos sobre 
la distribución de la renta a mediano y largo plazo. Sobre 
este último punto, vale la pena recalcar que el presente 
estudio analiza la situación inmediatamente posterior al 
cambio tributario. Es esperable que los distintos sistemas 
tributarios generen efectos acumulativos sobre la riqueza 
de los individuos que impliquen mayores impactos distri-
butivos conforme el sistema opera en un lapso prolongado 
de tiempo.
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Anexo 

Opciones metodológicas elegidas en este trabajo

Categoría 				    Decisión

Microsimulaciones				    Se realizarán microsimulaciones comportamentales, estáticas y de equilibrio 	
					     parcial.

Efectos de primera, segunda y tercera ronda	 Se tomarán en cuenta efectos de primera y segunda ronda.

Función de utilidad y Función de oferta laboral	 Se trabajará partiendo de la especificación de una función de utilidad 
					     cuadrática, del tipo U = a

YYY
2 + aHHH

2 + aHYHY + ßYY + ßHH, pero agregando la 
					     dimensión formalidad15. La heterogeneidad individual fue agregada a través de 
					     los parámetros del ingreso y las horas trabajadas.

Modelos unitarios y modelos colectivos		 El agente tomador de decisiones será el individuo, en base a la maximización
 					     de su utilidad individual.

Horas discretas u horas continuas		  Los individuos escogerán entre un set discreto de horas.

División en grupos				    Para estimar los parámetros de la función de utilidad se dividirá a la población
 					     en cuatro grupos según el sexo del individuo y la existencia de menores en el
 					     hogar.

Tratamiento de los individuos que no trabajan	 Se estimarán los salarios de los individuos que no trabajan utilizando el 
					     método de Heckman para la corrección del sesgo de selección16.

Multinomial y Conditional Logit		  Se utilizará el modelo Conditional Logit.

Calibración del modelo			   El proceso de calibración se detendrá en el set de errores número 1.500.

Modelos de selección de Heckman por grupo para formalidad-informalidad

Mujeres con menores Varones con menores
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Mujeres sin menores

Mujeres con menores

Varones sin menores

Varones con menores

Heckman para los que no trabajan - Para predicción formal
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Mujeres sin menores

Mujeres con menores

Varones sin menores

Varones con menores

Heckman para los que no trabajan - Para predicción informal
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Mujeres sin menores

Mujeres con menores

Varones sin menores

Varones con menores

Estimaciones del modelo Conditional Logit
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Mujeres sin menores Varones sin menores

NOTAS
1 De todas formas, pueden construirse modelos computacionales que combinen la estimación de ambas posibilidades (parámetros específicos de alternativas y casos).
2 Recuérdese la definición de los odd-ratios respecto de la alternativa base, pj (x,ß) / p0 (x,ß) = exp (xßj ) , j = 1,2, ..., J.
3 Existe una diversidad de caminos a escoger a la hora de realizar un ejercicio de microsimulación. Cada uno de los cuales cuenta con sus respectivas fundamentaciones y 
particularidades. A modo de resumen en el anexo se detallan algunas de dichas decisiones.
4 El tratamiento de la variable formalidad tiene características similares a la inclusión de los costos fijos de no trabajar o la participación en programas sociales. Con relación 
a estos últimos, como mencionan Creedy y Kalb (2005, pág. 29) a partir de Moffit (1983): “La función de utilidad puede ser extendida a través de la adición de un término 
de participación en programas sociales (…) por lo que la elección de oferta se extiende a puntos con y sin participación en el programa social…”. Para ahondar en el tema 
de la inclusión de costos fijos, véase Labeaga, Oliver y Spadaro (Discrete choice models of labour supply, behavioural microsimulation and the spanish tax reforms, 2007).
5 EDAD refiere a la edad, EDAD2 refiere a la edad al cuadrado; PRI, CB, BAC y UNI son dummies según Primaria completa, Ciclo Básico completo, Bachillerato completo y 
Universidad completa, respectivamente; INTCH e INTGR son dummies según la región sea localidad del interior de menos o más de 5000 habitantes, respectivamente; M03 
es una dummy según la existencia de menores de 3 años en el hogar.
6 Impuesto a la Renta de las Personas Físicas (IRPF), Impuesto a la Asistencia a la Seguridad Social (IASS), Impuesto al Valor Agregado.
7 La recaudación debe mantenerse en $86.170.456.882.
8 Es importante destacar que el tratamiento de este impuesto fue residual de modo de mantener la recaudación constante, no se tomaron en cuenta los efectos comporta-
mentales de cambios en los ingresos disponibles de los agentes. Obviamente, por la naturaleza de equilibrio parcial del modelo tampoco se tomaron en cuenta los efectos 
de equilibrio general evidentes que generaría la modificación de las tasas de IVA.
9 Se toman como imagen objetivo los países enmarcados en la tipología de Estados de Bienestar de Esping Andersen (Social foundations of postindustrial economies, 1999).
10 Véase Creedy y Kalb (Behavioural microsimulation modelling for tax policy analysis in Australia: Experience and prospects, 2005).
11 Se considera este hecho antes que se produzcan las respuestas comportamentales.
12 Los resultados en este sentido se indican más adelante.
13 Se excluyen las transferencias a la seguridad social que no constituyen el objeto de análisis del presente trabajo.
14 Si bien una de las premisas del ejercicio de simulación es mantener la recaudación constante, vale la pena interrogarse si no podría tener mejores resultados distributivos 
dedicar la recaudación extra a una política de transferencias, en lugar de bajar el IVA.
15 A los efectos de la construcción del modelo, se utilizó como criterio para delimitar el fenómeno de la informalidad si el encuestado declara aportar o no a la seguridad 
social.
16 Se utilizó como restricción de exclusión el ingreso del resto del hogar.
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RESUMEN
El Turismo juega un rol importante en la economía de 
los países, al contribuir al crecimiento y a la creación de 
puestos de trabajo por ser un sector intensivo en mano 
de obra. 
Aunque Uruguay no escapa a esta realidad, no existen 
antecedentes de indicadores que nos permitan cuan-
tificar la contribución del Turismo en la generación de 
empleo en la economía nacional.
El objetivo de este trabajo es conocer el aporte de la 
actividad turística en la generación de empleo en el Uru-
guay. Específicamente, determinar el número de pues-
tos de trabajo generados en dicha actividad, elaborar un 
indicador de la participación del empleo turístico en el 
total de la economía y caracterizar la fuerza de trabajo 
turístico.
Para ello se utiliza el marco conceptual proporcionado 
por la Organización Mundial del Turismo (OMT) y la Or-
ganización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
mico (OCDE). Además se analizan las experiencias de 
distintos países como España y Argentina.
Por otra parte, para determinar las industrias caracterís-
ticas de Turismo se utiliza la clasificación de actividades 
turísticas adaptada para Uruguay elaborada en el marco 
del proyecto MINTUR-IESTA1. Los datos se obtienen de 
la Encuesta Continua de Hogares del Instituto Nacional 
de Estadística (INE) que se realiza desde el año 1968 
y de la cual se extraen las principales estadísticas de 
empleo del país.
Los resultados alcanzados, en lo que refiere a la parti-
cipación del empleo turístico, indican que la misma se 
mantuvo en el orden del 8% entre 2006 y 2009. En 
cuanto a la caracterización del empleo en Turismo, en 
los años analizados se aprecia una alta participación 
de hombres, jefes de hogar, de hasta 37 años, que son 
asalariados privados y realizan aportes al BPS.

Palabras clave: empleo turístico, puestos de trabajo turísti-
co, participación del empleo turístico.

ABSTRACT
Tourism, a labour intensive activity, plays an impor-
tant role in the Uruguayan economy, with an estimated 
weight in the GDP of 6% in 2009. One of the main exter-
nalities of tourism is the employment generation, hence
the great importance trying to measure it.
Despite the importance of this activity in Uruguay, there is 
no background of indicators that allows quantification of 
the contribution of tourism in the employment generation 
in the national economy.
The aim of this work is to measure the contribution of 
tourism activity in the generation of employment in Uru-
guay between 2006 and 2009.
Specifically, to determine the number of working places 
generated in this activity, to elaborate an indicator of the 
participation of tourism employment in the economy and 
to characterize the tourist workforce, applying the con-
ceptual frame provided by the World Tourism Organiza-
tion (UNWTO) and the Organization for the Cooperation 
and the Economic Development (OECD). In addition, we 
analyzed the experiences in measuring tourism employ-
ment of different countries, as Spain and Argentina.
To determine the typical industries of tourism activity we 
used the classification of tourist activities adapted for 
Uruguay in the frame of the project MINTUR-IESTA. The 
information was obtained of the Continuous Household 
Survey of the National Institute of Statistics (INE) held sin-
ce 1968 and from which there are extracted the principal 
employment statistics of the country.
The main result achieved in this paper, as regards the 
participation of tourism employment, indicates that it re-
mained around 8% between 2006 and 2009. As for the 
characterization of employment in tourism, in the analy-
zed period shows a high share of male heads of house-
hold, up to 37 years old, who are private employees and 
make contributions to the national welfare agency, “Ban-
co de Previsión Social” (BPS).

Keywords: tourism employment, tourism jobs, tourism em-
ployment participation.
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1. INTRODUCCIÓN 

E l presente trabajo se desarrolló en el marco de 
las actividades realizadas del Programa “Me-
jora de la Competitividad de Destinos Turísti-

cos Estratégicos, Préstamo 1826/OC/UR MINTUR-
BID”, que se ejecutó a través de un contrato entre el 
Ministerio de Turismo y Deporte y la Asociación Pro 
Fundación para las Ciencias Sociales, con el objetivo de 
mejorar el Sistema Nacional de Información Turísti-
ca hacia la Cuenta Satélite de Turismo (CST) en el país. 

Los objetivos del trabajo son: elaborar un indicador de 
los puestos de trabajo generados por el sector y describir y 
analizar la situación del empleo en las distintas industrias 
turísticas. En este sentido se apunta a obtener, además del 
número de puestos de trabajo, las características sociode-
mográficas, las condiciones y la movilidad de esa fuerza 
de trabajo, utilizando para ello, el marco conceptual pro-
porcionado por la OMT y la OCDE.

La medición considera el empleo en la actividad 
turística y los indicadores para expresar su magnitud 
serán el número de puestos de trabajo turístico en 

relación al número total de puestos de trabajo de la eco-
nomía.

A pesar de ser la recomendada por los organismos in-
ternacionales y la más utilizada en países como España y 
Argentina, esta definición presenta ciertas limitaciones. 
Las mismas se explican porque las actividades identifica-
das como turísticas pueden proveer bienes y servicios a 
visitantes y también a residentes. Por otra parte, los visi-
tantes pueden adquirir bienes y servicios de otra variedad 
de actividades que no sean características del Turismo. 
Esto determina entonces una sobre-valuación en el pri-
mer caso y una sub-valuación de los puestos de trabajo 
relativos a la producción de bienes y servicios no caracte-
rísticos de Turismo que no se incluyen, como se plantea en 
el segundo caso.

En Uruguay la determinación de los productos y las ac-
tividades específicas del Turismo, se realizó en base a la 
Clasificación Internacional Uniforme de Actividades Ca-
racterísticas (CIUAT), que utiliza la Organización Mun-
dial del Turismo, y a la descripción de las mismas que se 
hace en las Recomendaciones de la OMT para la implan-



QUANTUM • Vol. VI • No 1 • 2011 82

Cuantificación y caracterización general del empleo turístico en Uruguay  • S. ATMARK Y K. LARRUINA

tación de las CST, adecuándolas a la realidad nacional.
El trabajo se estructura en varias secciones: en la pri-

mera se plantean los antecedentes a nivel internacional 
sobre las mediciones de empleo turístico; en la segunda 
se presentan las principales definiciones utilizadas, así 
como la metodología de cálculo de los indicadores; en la 
tercera sección se muestran los resultados obtenidos y 
finalmente en la cuarta, se realizan los comentarios y se 
proponen ideas a futuro para mejorar estos resultados. 

2. ANTECEDENTES
Como antecedentes a este trabajo se ha utilizado informa-
ción sobre elaboración de indicadores de empleo en otros 
países, que siguen las recomendaciones de la OMT y OC-
DE respecto a este tema.

En primer lugar, en España se estudió el informe Em-
pleo en el Sector Turístico realizado por el Instituto de Es-
tudios Turísticos (IET) en base a los datos proporcionados 
por la Encuesta de Población Activa (EPA) que realiza el 
Instituto Nacional de Estadística (INE).

En el mismo se analizan los puestos de trabajo relati-
vos a las actividades económicas características del Tu-
rismo: 55 Hostelería, 601 Transporte por ferrocarriles, 
602 Otros tipos de transporte terrestre, 61 Transporte 
marítimo, de cabotaje y por vías de navegación interiores, 
621 Transporte aéreo regular, 622 Transporte aéreo dis-
crecional, 632 Otras actividades anexas a los transportes, 
633 Actividades de agencias de viajes y tour operadores, 
711 Alquiler de automóviles, 712 Alquiler de otros me-
dios de transporte, 923 Otras actividades artísticas y de 
espectáculos, 925 Actividades de bibliotecas, archivos y 
museos, 926 Actividades deportivas, 927 Actividades 
recreativas diversas, siguiendo las recomendaciones in-
ternacionales.

Además en dicho estudio se utilizan datos de otras 
encuestas. Por ejemplo, para el análisis de los costos la-
borales en el sector, se considera la Encuesta Trimestral 
de Coste Laboral (ETCL) elaborada también por el INE y, 
para completar los resultados sobre la jornada laboral, se 
han tomado datos de la Encuesta de Coyuntura Laboral 
(ECL) elaborada por el Ministerio de Trabajo e Inmigra-
ción.

Los principales resultados para el año 2008 muestran 
que el número de activos en el sector turístico español es 
de 2:889.153 personas, lo que representa el 12,6% de los 
activos de la economía nacional y el 19,7% de los activos 
del sector servicios. De ese total, el 42,8% de los ocupados 
está empleado en restauración y comedores; el 26,2%, en 
transporte; el 12,5%, en hoteles; el 2,4% en agencias de 
viaje y un 16,0%, en otras actividades turísticas (activi-

dades recreativas o culturales, alquiler de automóviles y 
otras actividades artísticas).

Si consideramos las características del trabajador en 
Turismo, se aprecia que el 57,7% de los ocupados es hom-
bre y tiene una edad comprendida entre los 30 y 44 años 
(el 42,9%). Finalmente, el 62,3% tiene estudios secunda-
rios, el 21,2% ha finalizado estudios terciarios y un 16,3% 
estudios primarios.

En el caso de las condiciones laborales, de los 2,6 millo-
nes de ocupados, el 77,4% es asalariado, creciendo en el 
año 2008 el empleo estable en el sector turístico y el 83,5% 
trabajo tiempo completo.

En Argentina consideramos el análisis realizado en el 
año 2007 por parte de la Dirección Nacional de Desarrollo 
Turístico de la Secretaría de Turismo de la Nación, en el 
marco del Plan Federal Estratégico de Turismo Sustenta-
ble 2016 -SECTUR-. 

Este trabajo, denominado El Empleo en las Ramas 
Características del Turismo en Argentina es una recopi-
lación y análisis de la información estadística referida al 
impacto del sector Turismo en la creación de empleo.

En el mismo se estima el volumen de empleo en las ra-
mas características del Turismo en Argentina, definidas a 
partir de la clasificación de la OMT de productos y activi-
dades características del Turismo, utilizando como fuen-
te de datos a la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), 
realizada por el Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(INDEC).

Los resultados para el año 2006 muestran que los em-
pleados en las ramas características del Turismo totaliza-
ron un promedio anual de 956.546,  representando cerca 
del 9,7% del total de personal ocupado a nivel nacional.

En cuanto a las características de los trabajadores, la 
proporción de hombres (57.8%) es mayor que la de mu-
jeres (42.2%). En el caso de los grupos de menor edad 
hay una mayor concentración de trabajo en los servicios 
gastronómicos. En el sector de gastronomía, el 11,3% de 
los ocupados tienen menos de 21 años. En los servicios 
de transporte aéreo y por vía acuática, la mayoría de los 
ocupados se encuentra en el grupo que va desde los 21 a 
40 años. 

Finalmente, si se consideran las condiciones laborales, 
se observa que la rama con mayor cantidad de horas tra-
bajadas promedio es la de transporte automotor (57 ho-
ras), seguida por los servicios de transporte acuático (48 
horas promedio). En lo que refiere a la formalidad (apor-
tes jubilatorios), se constata que el mayor porcentaje se 
alcanza en el transporte ferroviario y aéreo con el  93,2% y 
el 94,1% respectivamente. En la estructura de categorías 
ocupaciones, para el total de la población empleada el 75% 
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son obreros o empleados, el 19,2% trabajadores por cuen-
ta propia y el 4% patrones. 

3. METODOLOGÍA
3.1 Conceptos Básicos
Turismo se define desde una perspectiva de demanda, 
como las actividades realizadas por las personas fuera 
de su entorno habitual. Los visitantes adquieren bienes y 
servicios turísticos; para proveer los mismos las distintas 
empresas y organizaciones (oferta) necesitan insumos co-
mo ser mano de obra, capital, etc. 

Relación entre el Mercado 
de Turismo y Trabajo

ESQUEMA 1

VISITANTES

TRABAJADOR

INDUSTRIAS
TURÍSTICAS

}

}

}

Demanda

Oferta

Demanda

Oferta

MERCADO DE
TURISMO

MERCADO DE
TRABAJO

Desde la perspectiva de la oferta, “el Turismo es un con-
junto de actividades económicas que producen los prin-
cipales bienes y servicios que demandan los visitantes y 

que hacen posible la estancia del visitante en el lugar de 
destino ”2. 

Pero no todos los bienes y servicios tienen la misma im-
portancia dentro del consumo del visitante; es así que se 
distingue en ese universo de productos a los específicos y 
no específicos y los característicos y conexos del Turismo, 
como muestra en el esquema 2 (pág. 84).

Si bien el Turismo se enfoca desde la perspectiva de 
la demanda, definir el empleo turístico desde esta pers-
pectiva puede llevar a estimaciones erróneas del número 
total de puestos de trabajo generados por el sector. Por 
ejemplo, si utilizáramos un coeficiente o ratio que trasla-
dara los gastos de los turistas a puestos de trabajo -si cada 
mil dólares que gasta un turista se generaran tres puestos 
de trabajo-, concluiríamos, erróneamente, que si los in-
gresos por Turismo en el país son un millón de dólares se 
generarían tres mil puestos de trabajo.

Empleo turístico se define, desde una perspectiva de 
oferta, como el número de puestos de trabajo generados o 
atribuibles al consumo por parte de los visitantes, de los 
bienes y servicios producidos por las distintas industrias 
características de Turismo.

Las actividades características del Turismo se pue-
den identificar como aquellas actividades cuya produc-
ción principal es un producto característico del Turismo.

Dado que el conjunto de estas actividades no confor-
man una rama de actividad (industria) única de acuerdo 
a la definición del SCN 1993, la CST define las industrias 
turísticas como todos los establecimientos cuya actividad 
productiva principal es una actividad característica del 
Turismo. 

Aplicando esta definición, se pueden distinguir 12 gru-
pos:
1. Hoteles y similares
2. Segundas viviendas en propiedad (imputada)
3. Restaurantes y similares
4. Servicios de transporte de pasajeros por ferrocarril
5. Servicios de transporte de pasajeros por carretera
6. Servicios de transporte marítimo de pasajeros
7. Servicios de transporte aéreo de pasajeros
8. Servicios anexos al transporte de pasajeros
9. Alquiler de bienes de equipo de transporte de pasajeros
10. Agencias de viaje y similares	
11. Servicios culturales
12. Servicios deportivos y otros servicios de esparcimiento

A partir de esta lista, en el Proyecto “Mejora de la in-
formación turística hacia la Cuenta Satélite de Turismo de 
Uruguay”, realizado en el marco de un convenio entre el 
Ministerio de Turismo y Deporte y el Instituto de Estadís-
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Productos Específicos del Turismo
ESQUEMA 2

Todos los bienes 
y servicios

Bienes y servicios
específicos del 

Turismo

Bienes y servicios
característicos  

del Turismo

Bienes y servicios
conexos  

del Turismo
Bienes y servicios

no específicos 
del Turismo

tica de la Facultad de Ciencias Económicas y de Adminis-
tración, UdelaR, realizado entre enero de 2008 y marzo 
de 2010, se determinó la siguiente lista de Actividades 
turísticas para Uruguay, que fue adoptada para la realiza-
ción del presente trabajo: 

1. ALOJAMIENTO
1.1. Hoteles y similares
1.2. Segundas viviendas en propiedad (imputada)

2. RESTAURANTES Y SIMILARES

3. SERVICIOS DE TRANSPORTE DE PASAJEROS
3.1. Servicios de transporte de pasajeros por carrete-
ra
3.2. Servicios de transporte marítimo de pasajeros
3.3. Servicios de transporte aéreo de pasajeros
3.4. Servicios anexos al transporte de pasajeros
3.5. Alquiler de bienes de equipo de transporte de pa-
sajeros

4. AGENCIAS DE VIAJE Y SIMILARES

5. SERVICIOS TURÍSTICOS DIVERSOS
5.1. Servicios culturales
5.2. Servicios deportivos y otros servicios de espar-
cimiento

3.2 Fuentes de Datos
La Encuesta Continua de Hogares (ECH) se utili-
za como base de datos para la elaboración de los distin-
tos indicadores propuestos en este trabajo. Esta encuesta 
es responsabilidad del Instituto Nacional de Estadística 
(INE) desde el año 1968 y es de donde se extraen las prin-
cipales estadísticas de empleo del país. 

La Encuesta Nacional de Hogares Ampliada 

(ENHA) para el año 2006, y la Encuesta Continua de 
Hogares (ECH) para los años 2007-2009 se relevaron 
en todo el departamento de Montevideo -áreas urbanas 
y rurales, así como su periferia-, en el Interior urbano, lo-
calidades pequeñas y zonas rurales de todo el territorio 
nacional, durante los 365 días del año. 

Estas encuestas estudian temas referentes a la vivien-
da, al hogar y a las personas encuestadas, y dentro de ellos 
tienen un número importante de preguntas sobre la si-
tuación ocupacional de los entrevistados, considerando 
las personas mayores de 14 años de edad. Estas preguntas 
apuntan a clasificar a la población en ocupada, desocupa-
da o inactiva y también a realizar una caracterización de 
la misma.

De acuerdo a la situación ocupacional de la persona, es 
posible conocer para las que trabajan, la cantidad de tra-
bajos que tiene, la determinación de la rama de actividad 
o tipo de ocupación que realiza, la carga horaria semanal 
habitual y el número de personas que trabajan habitual-
mente en la empresa donde desarrolla su actividad.

Además, permite estudiar la movilidad espacial de la 
población por razones laborales dentro o fuera del país. 
En el caso de los que tienen trabajo, indicar si está o no 
registrado en la Seguridad Social, a través de la consulta 
directa de realización de aportes a alguna Caja de Jubi-
laciones por ese trabajo, a cuál Caja aporta y, en caso de 
aportar, si lo hace por la totalidad del ingreso. 

3.3 Construcción de los indicadores
Los indicadores construidos en este trabajo son los si-
guientes:

Puestos de Trabajo generados por la econo-
mía: suma total de puestos de trabajo en todas las ramas 
de actividad en la primera y segunda ocupación de las per-
sonas consideradas en la ECH.

Puestos de Trabajo Turísticos generados por 
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la economía: suma total de puestos de trabajo en todas 
las actividades características del Turismo en la primera 
y segunda ocupación de las personas consideradas en la 
ECH.

Participación del Empleo Turístico (PETU):  
porcentaje de puestos de trabajo turístico sobre el total.

PETU =           PUESTOS DE TRABAJOS TURISTICOS     * 100
                             PUESTOS DE TRABAJO TOTAL

Caracterización de la fuerza de trabajo, para es-
tablecer los principales rasgos sociodemográficos de los 
trabajadores turísticos:

• sexo
• edad
• lugar dentro del hogar

Condiciones de la fuerza de trabajo, para descri-
bir las condiciones generales en que se desempeñan los 
trabajadores turísticos:

• relación de dependencia
• formalidad
• antigüedad
• horas trabajadas

Para esta caracterización se considera solamente las 
personas empleadas, no los puestos de trabajo, ya que una 
persona puede tener más de un puesto en Turismo y se es-
taría duplicando la información.

Para el cálculo de los puestos de trabajo y las distintas 
caracterizaciones, es necesario adaptar la clasificación de 
actividades características del Turismo, a las definiciones 
que se encuentran en el código CIIU Revisión 3, que es el 
que se utiliza en las encuestas del INE.

Adaptación de las Actividades Características 
del Turismo al Código CIIU
Alojamiento:  

• Hoteles: 5511
• Casa de huéspedes, hoteles de alta rotatividad: 5512
• Camping y otros tipos de alojamiento temporal: 5513
• Inmobiliarias: 7000

Restaurantes, bares y cantinas: 5520

Transporte: 
• Servicio de pasajeros vía terrestre: 6021, 6022
• Servicio de pasajeros vía acuática: 6110, 6120
• Servicio de pasajeros vía aérea: 6210, 6220
• Servicios auxiliares al transporte: 6303   

Alquileres de bienes de equipos de transporte: 7110

Agencias de viaje y actividades complementarias: 6304

Servicios culturales y de esparcimiento:
• Exhibición de filmes y videos: 9212
• Actividades de radio y televisión: 9213
• Actividades teatrales, musicales y otras actividades 
artísticas: 9214       
• Otras actividades de entretenimiento y esparcimien-
to: 9219
• Bibliotecas, museos, etc.: 9230
• Actividades deportivas: 9241
• Otras actividades de esparcimiento. Incluye activi-
dades recreativas en  parques y playas, actividades de 
juegos de azar, etc.: 9249

Servicios turísticos diversos: 7130

4. PRINCIPALES RESULTADOS 
Analizando solamente Alojamiento y Restaurantes, entre 
2001 y 2009, el PETU es del orden del 2,5%, dándose el 
máximo en el año 2005 con un 2,74%. En particular pa-
ra 2006 y 2007 ha sido el 2,55% (36.730 en 1:439.696 y 
38.182 en 1:495.118 puestos específicos sobre totales res-
pectivamente); para 2008 los puestos de trabajo en estas 
actividades fueron 41.312 del total de 1:541.362, es decir el 
2,68% y en el 2009 2,72%. 

Definidas las actividades turísticas utilizadas, es posi-
ble calcular los puestos de trabajo en el sector turístico, así 
como la participación del empleo turístico para los años 
2006, 2007, 2008 y 2009 como se ve en el cuadro  1. 

Cuando se incorporan todas las actividades caracterís-
ticas del Turismo, se puede apreciar que el PETU es del 
orden del 8% para estos años. Además se constata que la 
cantidad de puestos turísticos ha aumentado a lo largo del 
período, por ejemplo, en el año 2009, estos puestos se in-
crementaron un 3,7%.

Sin embargo, la participación del empleo turístico dis-
minuyó, ya que el aumento de los puestos de trabajo en 
el economía fue mayor, pasando de un 8,15% a un 7,66%.

Cuando analizamos la composición de estos puestos 
de trabajo turístico se aprecia la incidencia de los sectores 
Restaurantes y Transporte de pasajeros por vía terrestre 
en los cuatro años.

En el año 2006 se estima un total de 112.001 puestos 
de trabajo, dentro de los cuales se destaca el importante 
aporte de los Restaurantes (24,9%) y del Transporte de 
pasajeros por vía terrestre (19,7%), aclarando que se sabe 
que no todo lo producido por estas industrias se destina al 
Turismo, pero también que hay bienes y servicios consu-
midos por los visitantes que no se han considerado.
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Evolución del PETU 
(Alojamiento y Restauración)

GRÁFICO 1
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Puestos de trabajo y PETU (Años 2006-2009)
CUADRO 1

Año

2006
2007
2008
2009

PETU

7,78%
8,01%
8,15%
7,66%

Puestos 
turísticos

112.001
119.727
125.640
130.297

Puestos de
trabajo en
la economía
1.439.696
1.495.118
1.541.362
1.700.926

En el año 2007, el número de puestos asciende a 119.727, 
donde el sector gastronómico, con un 25% y el sector de 
transporte terrestre con un 19,7%, son quienes más apor-
tan al total.

La cantidad de puestos de trabajo en el año 2008 ascien-
de a 125.640, destacándose nuevamente por el aporte, el 
sector gastronómico, con un 27,7% y el sector de transpor-
te terrestre, con un 20,4%.

Finalmente, en el año 2009 son 130.297 los puestos 
de trabajo turístico, el sector gastronómico representa el 
28%, y transporte terrestre el 20,1% como se detalla en el 
cuadro 3. 

En el gráfico 2 se muestra la composición de los puestos 
de trabajo en este período. 

Es importante señalar la estacionalidad de las activi-
dades turísticas, por lo que resulta útil conocer los datos 
mensuales de puestos de trabajo en Turismo, que permi-
ten confirmar esta característica. Es así que se grafica el 
PETU mensual para los años de estudio. 

En el año 2006 se observa una mayor participación 
de los puestos de trabajo turístico en los meses de agos-
to y setiembre; por otra parte, el promedio mensual es de 
119.598 puestos de trabajo. En el año 2007 la mayor par-
ticipación se da en los meses de febrero y agosto, siendo el 
promedio mensual 111.598 puestos de trabajo. En el año 

Puestos de Trabajo Año 2006-2008 Puestos de Trabajo Año 2009
CUADRO 2 CUADRO 3

Actividades Turísticas
Hoteles
Casas de huéspedes
Camping y otros tipos de alojamiento
Inmobiliarias
Restaurantes, bares y cantinas
Servicio de pasajeros vía terrestre
Servicio de pasajeros vía acuática
Servicio de pasajeros vía aérea
Servicios auxiliares al transporte
Alquileres de bienes de equipos 
de transporte
Agencias de viaje y actividades 
complementarias
Exhibición de filmes y videos
Actividades de radio y televisión
Actividades teatrales, musicales
Otras actividades de entretenimiento 
y esparcimiento
Bibliotecas, museos, etc.
Actividades deportivas
Otras actividades de esparcimiento 
(parques, playas, juegos de azar, etc.)
Servicios turísticos diversos
Total puestos en turismo

Actividades Turísticas
Hoteles
Casas de huéspedes
Camping y otros tipos de alojamiento
Inmobiliarias
Restaurantes, bares y cantinas
Servicio de pasajeros vía terrestre
Servicio de pasajeros vía acuática
Servicio de pasajeros vía aérea
Servicios auxiliares al transporte
Alquileres de bienes de equipos 
de transporte
Agencias de viaje y actividades 
complementarias
Exhibición de filmes y videos
Actividades de radio y televisión
Actividades teatrales, musicales
Otras actividades de entretenimiento 
y esparcimiento
Bibliotecas, museos, etc.
Actividades deportivas
Otras actividades de esparcimiento 
(parques, playas, juegos de azar, etc.)
Servicios turísticos diversos
Total puestos en turismo

2006
7.452
516
458

5.657
27.910
22.141
1.194
1.080
5.562

247

1.764
310

4.551
6.389

5.944
1.741

11.461

6.946
678

112.001

Puestos
8.688
840
335

6.380
36.459
26.250
1.715
838

5.048

516

1.984
412

5.517
6.634

5.168
2.103

13.969

6.239
1.202

130.297

Porcentaje
6,67%
0,64%
0,26%
4,90%
27,98%
20,15%
1,32%
0,64%
3,87%

0,40%

1,52%
0,32%
4,23%
5,09%

3,97%
1,61%

10,72%

4,79%
0,92%
100%

2007
7.078
579
527

5.579
29.998
23.594
1.316
899

4.609

529

2.320
307

5.361
7.248

5.430
2.527
13.456

6.922
1.448

107.219

2009
7.856
859
450

6.433
32.754
24.659
1.716
1.326
6.148

482

2.089
284

4.485
7.805

5.438
3.327
12.236

6.314
979

125.640
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Puestos de Turismo según Categorías

Evolución del PETU mensual Año 2006-2009

GRÁFICO 2

GRÁFICO 3
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2008 la mayor participación se da en enero y el promedio 
mensual es 125.626 puestos de trabajo. 

Finalmente, si se considera el año 2009, se consta-
ta que la mayor participación se da en el mes de junio, 
aunque el máximo de puestos turísticos se da en abril, 
con 140.326. Si se considera el promedio, para este año 
es de 129.645 puestos de trabajo. 

En el cuadro 5 se detallan estos resultados. 
En síntesis, a partir de la Encuesta Continua de Ho-

gares del INE, el empleo en Turismo puede estimarse 
en unos 120.000 puestos de trabajo anuales en prome-
dio del período 2006-2009.

Esta estimación presenta ciertas limitaciones: por 
un lado, hay sobrevaloración ante la imposibilidad de 
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Evolución mensual de los Puestos de Trabajo Turísticos 2006-2008
CUADRO 4

Mes

Ene.
Feb.
Mar.
Abr.
May.
Jun.
Jul.
Ago.
Set.
Oct.
Nov.
Dic.

PETU

7,66%
7,36%
7,27%
7,11%
7,70%
7,80%
8,28%
8,54%
8,47%
8,37%
7,44%
7,31%

PETU

7,66%
7,36%
7,27%
7,11%
7,70%
7,80%
8,28%
8,54%
8,47%
8,37%
7,44%
7,31%

PETU

7,66%
7,36%
7,27%
7,11%
7,70%
7,80%
8,28%
8,54%
8,47%
8,37%
7,44%
7,31%

Puestos
en Turismo
110.199
102.917
101.682
101.820
110.896
108.849
118.222
124.024
124.740
122.033
109.402
108.707

Puestos
en Turismo
110.199
102.917
101.682
101.820
110.896
108.849
118.222
124.024
124.740
122.033
109.402
108.707

Puestos
en Turismo
110.199
102.917
101.682
101.820
110.896
108.849
118.222
124.024
124.740
122.033
109.402
108.707

Puestos
en Economía
1.438.389
1.398.907
1.397.987
1.432.409
1.439778
1.394.991
1.427.716
1.452.451
1.471.866
1.458.328
1.471.386
1.487.520

Puestos
en Economía
1.438.389
1.398.907
1.397.987
1.432.409
1.439778
1.394.991
1.427.716
1.452.451
1.471.866
1.458.328
1.471.386
1.487.520

Puestos
en Economía
1.438.389
1.398.907
1.397.987
1.432.409
1.439778
1.394.991
1.427.716
1.452.451
1.471.866
1.458.328
1.471.386
1.487.520

Año 2006 Año 2007 Año 2008

distinguir si el consumo de bienes y servicios caracte-
rísticos de Turismo es exclusivo de visitantes; por otro, 
hay subvaloración, al no incluir actividades no caracte-
rísticas de Turismo, cuyos productos pueden ser adqui-
ridos por los visitantes.

En forma complementaria a la cuantificación se pro-
cedió a considerar aspectos cualitativos del empleo en 
Turismo: características de la fuerza de trabajo y con-
diciones laborales.

En los años 2006-2007 en lo que respecta a las ca-
racterísticas de los trabajadores de Turismo, se encon-
tró que el 64% de los trabajadores son hombres; el 24% 
tiene entre 28 y 37 años de edad, seguido del 22% que 
tiene entre 38 y 47 años; el 55% de los trabajadores en 
Turismo son jefes de hogar.

Evolución mensual de los Puestos 
de Trabajo Turísticos Año 2009

CUADRO 5

Año

Ene.
Feb.
Mar.
Abr.
May.
Jun.
Jul.
Ago.
Set.
Oct.
Nov.
Dic.

PETU

7,97%
7,71%
7,74%
8,30%
7,13%
8,54%
7,94%
7,65%
7,60%
6,68%
7,12%
7,64%

Puestos 
turísticos

134.714
129.692
129.841
140.326
114.396
139.521
135.442
128.144
129.481
114.473
122.981
136.735

Puestos de
trabajo en
la economía
1.690.487
1.683.123
1.677.912
1.691.481
1.604.412
1.634.429
1.706.654
1.675.294
1.703.880
1.713.354
1.727.521
1.789.640

En cuanto a condiciones laborales, el 65% de los tra-
bajadores son asalariados privados, seguido del 15% 
de los trabajadores por cuenta propia con inversión; el 
65% aporta al BPS y el 35% trabaja en el sector un pro-
medio de entre 40 y 49 horas semanales.

En el año 2008, se puede caracterizar la fuerza de 
trabajo como mayoritariamente masculina, (63% de 
los trabajadores en Turismo son hombres), de edades 
entre 28 y 47 años (el 22% entre 28 y 37 años y el 21,8% 
entre 38 y 47 años) y el 53% de los trabajadores en Turis-
mo son jefes de hogar.

En lo relativo a las condiciones laborales, para 2008 
se resume en que el 65% de los trabajadores son asala-
riados privados, seguido por los trabajadores por cuen-
ta propia con inversión (16%); el 66% aporta al BPS; el 
39% trabaja en el sector un promedio de entre 40 y 49 
horas semanales y el 24% tiene una antigüedad de en-
tre 4 y 10 años, seguido por los que trabajan hace menos 
de un año con un 22%.  En el año 2009 se constata que 
el 62.3% de los ocupados en Turismo son hombres, lo 
que se explica principalmente por el peso que tiene el 
transporte dentro del total de puestos ocupados y al al-
to índice de masculinidad que se da en este sector, con 
un 83.2%, como lo muestra el gráfico 4. 

En lo que respecta a la edad de los trabajadores, el 
24% se encuentra en la franja de 28 a 37 años de edad. 
Al considerar por sector, esta tendencia se da en los ho-
teles y en los restaurantes, mientras que en el transpor-
te terrestre, la mayoría se concentra en la franja de 48 a 
57 años. (Ver cuadros en Anexo). 

En lo que refiere a la posición que ocupa el trabajador 
turístico dentro del hogar el 54,3% son jefes de hogar.

Cuando consideramos las condiciones de trabajo de 
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los ocupados en Turismo, el 67,4% de los trabajadores 
son asalariados privados, seguido por los trabajadores 
por cuenta propia con inversión 15,9%.

El 67,4% aporta al BPS destacándose sectores como el 
transporte, con un alto grado de formalidad (98%) y otros 
como los de esparcimiento, con un importante número de 
trabajadores sin aportes a la seguridad social (24%).

Puestos de Turismo según Categorías

Caracterización de la Fuerza de Trabajo según Edad Año 2009

GRÁFICO 2

GRÁFICO 5

Otros

Esparcimiento

Agencias de Viaje

Transporte

Restauración

Alojamiento

Hombre Mujer

Fuente: elaboración propia en base a datos de la ECH-INE

El 36,9% trabaja en el sector un promedio de entre 40 
y 49 horas semanales, seguido por los que trabajan más 
de 60 horas semanales, 15,4%.

El 24,1% tiene una antigüedad en el trabajo de entre 4 
y 10 años, pero se refleja la estacionalidad de los traba-
jos turísticos en el hecho de que el 20,8% de los ocupa-
dos trabajan hace menos de un año4. 

14-17 18-27 28-37 38-47 48-57 58-67 68 y más
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5. APRECIACIONES FINALES
Como ya se mencionó, este trabajo busca medir el im-
pacto del Turismo en el empleo del país y caracterizar al 
trabajador turístico.

En este sentido, aplicando metodologías recomenda-
da por organismos internacionales y haciendo referen-
cia a países líderes en cuanto a estadísticas de Turismo, 
como España, se puede concluir que la participación 
del empleo turístico en Uruguay entre 2006 y 2009 es 
cercana al 8% del total.

Como se señalara precedentemente, este análisis 
presenta una serie de limitaciones vinculadas a que las 
industrias seleccionadas pueden proveer bienes y ser-
vicios no sólo a visitantes y, por otra parte, los visitantes 
pueden adquirir bienes y servicios de otra variedad de 
industrias que no sean características del Turismo. 

Esto determina la necesidad de contar con otras 
fuentes de información, principalmente encuestas a 
empresas turísticas, que permitan determinar de me-
jor manera, cuál es la proporción de trabajadores que se 
dedican al Turismo.

Por otra parte, también sería importante contar con 
información de empresas conexas al Turismo como ser 
empresas constructoras, o comercios de ventas al por 
menor que ven aumentada su producción por causa del 
Turismo, lo que les implica una mayor contratación de 
personal al que podría considerarse como ocupados 
turísticos.
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ANEXO ESTADÍSTICO

Ocupados en Turismo según Sexo 2009

Ocupados en Turismo según Edad 2009

CUADRO a1

CUADRO a2

Actividades turísticas
Hoteles
Casa de huéspedes
Camping y otros tipo de alojamiento
Inmobiliarias
Restaurantes, bares y cantinas
Servicio de pasajeros vía terrestre
Servicio de pasajeros vía acuática
Servicio de pasajeros vía aérea
Servicios auxiliares al transporte
Alquileres de bienes de equipos 
de transporte
Agencias de viaje y actividades 
complementarias
Exhibición de filmes y videos
Actividades de radio y televisión
Actividades teatrales, musicales
Otras actividades de entretenimiento 
y esparcimiento
 Bibliotecas, museos, etc.
Actividades deportivas
Otras actividades de esparcimiento 
(parques, etc.)
Servicios turísticos diversos
Total
Porcentaje 

Actividades turísticas
Hoteles
Casas de huéspedes
Camping y otros tipo de alojamiento
Inmobiliarias
Restaurantes, bares y cantinas
Servicio de pasajeros vía terrestre
Servicio de pasajeros vía acuática
Servicio de pasajeros vía aérea
Servicios auxiliares al transporte
Alquileres de bienes de equipos de transporte
Agencias de viaje y actividades complementarias
Exhibición de filmes y videos
Actividades de radio y televisión
Actividades teatrales, musicales
Otras actividades de entretenimiento y esparcimiento
 Bibliotecas, museos, etc.
Actividades deportivas
Otras actividades de esparcimiento (parques, etc.)
Servicios turísticos diversos
Total
Porcentaje

14-17

12
54
902
138

54
13
158

598
61
100

2.090
1,65%

18-27
2.030

78
86
794

8.729
1.997
319
198
996
81

444
136
962

1.108
1.684
124

3.125
726
449

24.066
18,98%

28-37
2.162
261
49

1.267
9.146
4.612
527
401

1.064
213
664
150

1.485
1.372
1.319
108

3.742
1.668
274

30.484
24,04%

38-47
2.183
179
16

1.606
6.627
6.985
317
65

1.206
107
369
106

1.319
1.117
832
362

2.753
1.272
208

27.629
21,78%

48-57
1.425
290
75

1.604
5.883
8.435
369
115

1.218
101
402
9

886
1.194
417
755

1.514
1.320

50
26.062
20,55%

58-67
585
18
97
738

3.557
3.342

80
59
527
14
67
11

461
741
146
613

1.046
803
48

12.953
10,21%

68 y más
217
14
0

206
1.136
561
0
0
25
0
0
0

140
499
72
141
271
234
29

3.545
2,80%

Hombre
3.714
316
199

2.899
17.100
22.499
1.098
421

4.013

320

1.125
187

3.636
4.435

2.892
987

8.958

3.665
607

79.071
62,34%

Mujer
4.888
524
136

3.370
18.880
3.571
514
417

1.023

196

821
225

1.671
1.609

1.736
1.116
4.091

2.419
551

47.758
37,66%
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Ocupados en Turismo según 
Aportes Jubilatorios 2009

CUADRO a3

Actividades turísticas
Hoteles
Casa de huéspedes
Camping y otros tipo de alojamiento
Inmobiliarias
Restaurantes, bares y cantinas
Servicio de pasajeros vía terrestre
Servicio de pasajeros vía acuática
Servicio de pasajeros vía aérea
Servicios auxiliares al transporte
Alquileres de bienes de equipos 
de transporte
Agencias de viaje y actividades 
complementarias
Exhibición de filmes y videos
Actividades de radio y televisión
Actividades teatrales, musicales
Otras actividades de entretenimiento 
y esparcimiento
 Bibliotecas, museos, etc.
Actividades deportivas
Otras actividades de esparcimiento 
(parques, etc.)
Servicios turísticos diversos
Total
Porcentaje 

Sí
7.457
689
305
18.601
5.127
22.581
1.423
823
4.435

450

1.591
400
3.958
1.755

1.548
2.003
7.475

4.420
520
85.561
67,46%

No
1.145
151
30
17.379
1.142
3.489
189
15
601

66

355
12
1.349
4.289

3.080
100
5.574

1.664
638
41.268
32,54%

Ocupados en Turismo según Horas Trabajadas 2009
CUADRO a4

Actividades turísticas
Hoteles
Casas de huéspedes
Camping y otros tipo de alojamiento
Inmobiliarias
Restaurantes, bares y cantinas
Servicio de pasajeros vía terrestre
Servicio de pasajeros vía acuática
Servicio de pasajeros vía aérea
Servicios auxiliares al transporte
Alquileres de bienes de equipos de transporte
Agencias de viaje y actividades complementarias
Exhibición de filmes y videos
Actividades de radio y televisión
Actividades teatrales, musicales
Otras actividades de entretenimiento y esparcimiento
 Bibliotecas, museos, etc.
Actividades deportivas
Otras actividades de esparcimiento (parques, etc.)
Servicios turísticos diversos
Total
Porcentaje

1-9
298

398
2.092
625

89
75

533
1.399
1.246

44
1.909
158
106

8.972
7,07%

10-19
338
57

337
3.228
1.036

8
16

144
173
12

869
1.334
1.137
138

2.326
312
161

11.626
9,17%

20-29
421
90

574
4.164
1.188

23
60
29
224
105
25
382
960
688
110

1.976
287
144

11.450
9,03%

30-39
603
70

1.136
4.632
2.020

89
13

382
222
90
936
859
645

1.079
2.359
1.029
258

16.422
12,95%

40-49
5.668
472
319

2.778
11.886
9.532
746
458
217

2.784
957
263

2.001
999
593
688

3.318
2.895
238

46.812
36,91%

50-69
583
101

446
3.502
3.708
372
186
154
655
236
22
189
333
122
0

466
712
133

11.920
9,40%

60 y más
691
50
16

600
6.476
7.961
463
29
103
758
178

397
160
197
44
695
691
118

19.627
15,48%
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Ocupados en Turismo según Antigüedad 2009

Ocupados en Turismo según Relación de Parentesco 2009

CUADRO a5

CUADRO a6

Actividades turísticas

Hoteles
Casas de huéspedes
Camping y otros tipo de alojamiento
Inmobiliarias
Restaurantes, bares y cantinas
Servicio de pasajeros vía terrestre
Servicio de pasajeros vía acuática
Servicio de pasajeros vía aérea
Servicios auxiliares al transporte
Alquileres de bienes de equipos de transporte
Agencias de viaje y actividades complementarias
Exhibición de filmes y videos
Actividades de radio y televisión
Actividades teatrales, musicales
Otras actividades de entretenimiento y esparcimiento
 Bibliotecas, museos, etc.
Actividades deportivas
Otras actividades de esparcimiento (parques, etc.)
Servicios turísticos diversos
Total
Porcentaje

Actividades turísticas

Hoteles
Casas de huéspedes
Camping y otros tipo de alojamiento
Inmobiliarias
Restaurantes, bares y cantinas
Servicio de pasajeros vía terrestre
Servicio de pasajeros vía acuática
Servicio de pasajeros vía aérea
Servicios auxiliares al transporte
Alquileres de bienes de 
equipos de transporte
Agencias de viaje y actividades 
complementarias
Exhibición de filmes y videos
Actividades de radio y televisión
Actividades teatrales, musicales
Otras actividades de 
entretenimiento y esparcimiento
 Bibliotecas, museos, etc.
Actividades deportivas
Otras actividades de 
esparcimiento (parques, etc.)
Servicios turísticos diversos
Total
Porcentaje

Jefe/a

4.000
426
113

3.669
16.545
18.361

930
467

2.924

193

1.010
119

3.069
3.560

1.919
1.406
6.322

3.422
356

68.811
54,3%

Esposo
/a

2.333
210
89

1.423
9.167
3.883
177
146
820

177

527
61

926
1.003

629
460

2.516

1.650
266

26.463
20,9%

Hijo/a de 
ambos

855
49
126
433

4.147
1.430
243
127
456

37

251
56
614
585

900
39

2.171

437
270

13.226
10,4%

Otro
pariente

146
0
0
38
257
79
0
0
0

0

0
11
43
47

50
0
54

0
24
749

0,6%

Otro no
pariente

101
0
0
78
347
121
0
0
33

24

0
0
44
151

87
0

154

25
0

1.165
0,9%

Hijo/a
del jefe

795
77
7

466
3.511
1.276
134
63
466

30

100
112
352
502

695
132

1.378

320
121

10.537
8,3%

Hijo/a sólo
del esposo/a

85
0
0
32
337
54
25
0
39

0

0
13
51
26

84
0
40

25
42

853
0,7%

Yerno/
nuera

163
0
0
48
672
395
25
0

192

0

0
26
65
42

57
0

182

62
0

1.929
1,5%

Padre/
madre

12
0
0
33
95
67
0
0
16

0

0
0
0
0

0
35
0

0
0

258
0,2%

Suegro
/a

0
26
0
0
71
8
0
0
0

0

0
0
0
29

0
0
0

26
0

160
0,1%

Hermano
/a

33
52
0
42

336
195
49
9
66

55

33
0
18
40

90
0

165

92
33

1.308
1,0%

Cuñado
/a

53
0
0
0
90
56
0
0
0

0

0
0
0
37

0
0
0

0
0

236
0,2%

Nieto
/a

26
0
0
7

405
145
29
26
24

0

25
14
125
22

117
31
67

25
46

1.134
0,9%

menos 
de 1 año

2.057
154
102
824

10.832
3.535
140
95
871
89
271
74
412
490
984
147

2.006
565
466

24.114
20,88%

1

795
61
70
652

4.179
1.795
395
44
594
57
203
44
483
197
533
25

1.092
203
92

11.514
9,97%

2

796
101
56
537

3.598
2.438
169
125
530
88
201
29
242
290
402
87

1.168
207
30

11.094
9,61%

3

500
25
0

474
2.691
1.507
140
51

301
89
105
69
571
222
275
32

946
359
78

8.435
7,30%

4-10

2.206
320
5

1.682
7.286
5.795
518
227
970
98
692
124
1129
1327
850
317

2766
1386
217

27.915
24,17%

11-20

1.312
53
52

1.073
3.586
6.391
161
217
668
44
271
27

1.107
1.120
215
476

1.804
1.625
125

20.327
17,60%

Más de
20 años

504
83
50
621
1.174
3.945

66
53
801
0
81
33
637

1.046
151
887
605

1.307
51

12.095
10,47%
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Ocupados en Turismo según Categoría de Ocupación 2009
CUADRO a7

Actividades turísticas

Hoteles
Casas de huéspedes
Camping y otros tipo de alojamiento
Inmobiliarias
Restaurantes, bares y cantinas
Servicio de pasajeros vía terrestre
Servicio de pasajeros vía acuática
Servicio de pasajeros vía aérea
Servicios auxiliares al transporte
Alquileres de bienes de 
equipos de transporte
Agencias de viaje y actividades 
complementarias
Exhibición de filmes y videos
Actividades de radio y televisión
Actividades teatrales, musicales
Otras actividades de 
entretenimiento y esparcimiento
 Bibliotecas, museos, etc.
Actividades deportivas
Otras actividades de 
esparcimiento (parques, etc.)
Servicios turísticos diversos
Total
Porcentaje

Asalariado 
privado

7.804
734
187

3.964
22.939
20.179
1.573
736

3.461

456

1.605
357

3.622
940

3.063
318

10.143

2.629
793

85.503
67,42%

Asalariado 
público

280
17

148
174
674
63
0
82

1.341

0

0
0

351
752

43
1.744
1.017

1.670
0

8.356
6,59%

Patrón

327
75
0

1.108
2.216
2.022

0
0
57

0

125
32
247
179

451
0

318

88
53

7.298
5,75%

Miembro 
cooperativa 

de producción
0
0
0
0
25
675
0
0
0

0

0
0
0

390

10
0
0

17
0

1.117
0,88%

Cuenta propia
sin local

o inversión
0
0
0
43
507
132
0
0
39

0

22
0

190
318

306
0

117

496
0

2.170
1,71%

Cuenta propia
con local

o inversión
158
14
0

951
8.485
2.493

39
20
138

60

138
11

831
3.353

732
24

1.328

1.147
287

20.209
15,93%

Miembro del
hogar no 

remunerado
33
0
0
29

1.117
506
0
0
0

0

56
12
44
112

23
0
82

37
25

2.076
1,64%

Programa 
social de 
empleo

0
0
0
0
17
0
0
0
0

0

0
0
22
0

0
17
44

0
0

100
0,08%

NOTAS
1  Proyecto “Mejora de la información turística hacia la Cuenta Satélite de Turismo de Uruguay”, realizado en el marco de un convenio entre el Ministerio de Turismo y Deporte 
y el Instituto de Estadística de la Facultad de Ciencias Económicas y de Administración, UdelaR, realizado entre enero de 2008 y marzo de 2010.
2 Departamento de Estadística y Evaluación Económica del Turismo de la OMT (2005, p. 12).
3 Se consideran solamente las personas cuya primera ocupación es el Turismo, ya que, por la estructura de la encuesta, no hay datos de aquellas personas que tienen 
segunda ocupación en Turismo.
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1. Los trabajos enviados deberán ser originales e in-
éditos, en idioma español, y podrán ser elaborados a 
título individual o por varios autores.  

2. No podrán presentarse trabajos que se envíen 
simultáneamente o se hayan enviado para su publi-
cación en otras revistas. En todo caso podrán haberse 
presentado previamente en seminarios o congresos, 
en los que no haya habido una publicación al respecto, 
o haber constituido papeles de trabajo (working pa-
pers) del autor. La publicación o la mera constancia de 
la consideración para su posible publicación en cual-
quier otro medio o publicación anularán o interrum-
pirán automáticamente el proceso de aceptación en 
esta revista, aunque éste pudiera haber comenzado. 

3. Todos los trabajos recibidos en la revista serán 
objeto de evaluación. A tal efecto, se acusará recibo 
de los trabajos recibidos, y se remitirá el artículo ini-
cialmente a dos evaluadores. Los evaluadores, que no 
llegarán a conocer el nombre del autor o autores de 
los trabajos, deberán emitir su informe en el plazo de 
treinta días a partir de la recepción de los artículos. A 
tal efecto podrán aceptar, rechazar o proponer modifi-
caciones a los trabajos recibidos. Si las modificaciones 
fueran sustantivas, los evaluadores deberán volver a 
evaluar los trabajos una vez modificados por parte de 
los autores. En todo caso los evaluadores deberán jus-
tificar adecuadamente el sentido de su informe sobre 
los artículos sea cual fuere el signo éste. Si se diera la 
circunstancia de que los informes de los dos evalua-
dores iniciales fueran antagónicos o muy dispares, se 
recurriría a un tercer evaluador. 

4. La revista resolverá en un plazo máximo de dos 
meses, a partir de su recepción, sobre la publicación o 
no, en la revista, o en su caso, sobre las posibles mo-
dificaciones a realizar por sugerencia de los evaluado-
res. 

5. Los trabajos deberán tener una extensión 
que no supere las diez mil palabras (25 pági-
nas aproximadamente), incluida la bibliografía 
y los posibles anexos. Excepcionalmente se po-
drán aceptar trabajos con una mayor dimensión, 

Guía para la presentación de artículos 

siempre con una causa muy puntual y justificada.                                                                                                                                     
                                                                                                                                       

6. Los trabajos se presentarán y enviarán en formato 
ODT o MS-Word, con unos márgenes de 2,5 cm. en los 
cuatro lados de la página, con un tipo de letra Times Ro-
man 12 puntos, y con un interlineado de 1,5 espacios. 

7. Los trabajos se remitirán preferentemente por 
correo electrónico, a la siguiente dirección de la revis-
ta: revista@ccee.edu.uy 

8. Los trabajos incluirán una primera página en la 
cual se hará constar únicamente el nombre y afiliación 
del autor/es del artículo, así como el título del mismo. 
Estos nombres no aparecerán en otras páginas poste-
riores, ni cualquier otra referencia explícita que pueda 
evidenciar la autoría del trabajo. 

9. Al comienzo del artículo se incluirá un resumen, 
de entre 10 y 15 líneas, sobre los objetivos, plantea-
mientos, metodología y conclusiones del trabajo. 
También se incluirá un mínimo de cinco palabras 
clave, que permitan facilitar la posterior catalogación  
del artículo.    

10. Las referencias o citas bibliográficas se expresa-
rán dentro del propio texto, recogiéndose entre parén-
tesis el primer apellido del autor o autores del trabajo 
referenciado, el año de publicación, y la/s página/s 
aludidas, debiéndose recoger la referencia completa 
al final del trabajo, donde irán ordenadas alfabética-
mente por autores dichas referencias. Las palabras o 
frases en el trabajo original que se puedan transcribir 
dentro del artículo deberán ir entrecomilladas y en le-
tra cursiva. No se deberán recoger citas bibliográficas 
a pie de página. 

11. La enumeración de las referencias bibliográficas 
al final del trabajo se deberá configurar poniendo en 
primer lugar el apellido y las iniciales del nombre del 
autor, o bien el organismo al que corresponda la auto-
ría de la correspondiente publicación. A continuación 
se colocará entre paréntesis el año de la publicación, y 
después el título de la obra. Si se trata de un artículo, 
se presentará el título entre comillas y el nombre de la 
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revista en cursiva; si se trata de un libro, el título irá 
sin comillas y en letra cursiva. Después del título se 
colocarán los correspondientes datos editoriales de la 
obra. 

12. Se deberá evitar en lo posible la proliferación de 
autocitas a lo largo del artículo, dado que ello puede 
constituir una pista importante para evidenciar la 
identidad del autor/es del trabajo. 

13. El artículo deberá estructurarse en epígrafes y 
subepígrafes, evitando en lo posible un número exce-
sivo de niveles de desagregación, recomendándose la 

inclusión de un apartado o epígrafe inicial que sirva 
como introducción del trabajo, y en el que se puedan 
recoger los objetivos, antecedentes y contexto del ar-
tículo; también se recomienda un apartado final de 
conclusiones, donde se presenten de forma resumida 
la metodología y los resultados más importantes del 
trabajo. 

14. Se podrán incluir anexos o apéndices al final del 
artículo, que deberán situarse después de la bibliogra-
fía, y que se referirán a información o datos externos 
que complementen adecuadamente los contenidos del 
artículo.  

Comité Científico
Mario Biondi - Universidad de Buenos Aires, Argentina 

Enrique Cabaña - Universidad de la República, Uruguay
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Andrés Rius - Centro Internacional de Investigaciones para 

el Desarrollo (IDRC, Canadá)

Walter Rossi - Universidad de la República, Uruguay

Jorge Tua - Universidad Autónoma de Madrid, España

Amaro Yardin - Universidad Nacional del Litoral, Argentina
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